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En los trabajos que se someten a consideración del lector y 
pese a lo limitado de las investigaciones, se ha corrobora- 
do, con algunas evidencias empíricas, que las principales 
potencias en la posguerra fría modernizan sus estableci- 
mientos militares cual si se preparan para una posible gue- 
rra mundial. De esto poco se habla, o al menos en las pri- 
meras páginas de los diarios no se encuentran noticias que 
nos indiquen que hay preocupación por saber hacia dónde 
va el mundo con el desarrollo de un armamento que even- 
tualmente podría usarse en un fatal y no improbable con- 
flicto militar entre las grandes potencias. Si bien es cierto 
que una vez desaparecido el Pacto de Varsovia -que enca- 
bezara la otrora URSS- la OTAN ya no tiene oponente, pero 
su hinción actualmente es triple: oponerse a cualquier otra 
potencia, como Rusia, por si quiere disputar la suprema- 
cía, o a China o eventualmente a la India. De otra parte, 
dicha alianza militar sirve también para encubrir diferen- 
cias entre los propios países miembros de este organismo 
militar, y en tercer término para disuadir o intervenir en 
algún conflicto regional entre países pobres. 

Lo cierto es que la investigación científico-militar sigue 
avanzando, pese a la amplia suscripción de tratados como 
el de N'o Proliferación Nuclear y para cesar los ensayos con 
armas nucleares. En Estados Unidos, desde 1996, se ha vuel- 
to a incrementar el gasto anual en ese rubro. Para ello, los 
gobiernos de los países avanzados intentan convencer tan- 
to a sus gobernados como a la opinión pública internacio- 
nal de que es necesario continuar el armamentismo. Lo cier- 
to es que se avanza en esa dirección para enfrentar conflictos 
que se podrían generalizar rápidamente. {Dónde podrían 
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ocurrir? A ciencia cierta no lo sabemos, aunque hay una 
gama muy amplia de conflictos entre países que hoy día 
sólo tienen un carácter regional y que abarcan a dos y a 
veces hasta tres o cuatro iiaciones. 

Algunos de esos conflictos son los siguientes: el latente 
de Estados Unidos contra Irak; el de las islas Spratly en el 
Pacífico; el de las Kuriles que la ex URSS se apropió; el que 
protagonizan los palestinos y los israelitas; los que se han 
presentado en los Balcanes con la desiiitegración parcial 
de Yugoslavia, o aquellos, y no sólo iiiterétnicos, entre paí- 
ses y pueblos cercanos al mar Caspio, eii lo que fue el terri- 
torio de la Unión Soviética. Y donde hay iniportantes yaci- 
mientos de hidrocarburos, como se advierte en el trabajo 
de Margot Sotomayor. {Podría alguno de esos conflictos, 
los que pudieran surgir en el f ~ ~ t u r o ,  llegar a provocar una 
conflagración niundial? Pareciera que no, pero a juzgar por 
la decisión de los dirigentes de las grandes potencias de 
continuar con la investigación científica en el terreno mili- 
tar, no hay lugar para dudarlo. Es que la modernizacióii 
constituye el desiderátum de la era globalizadora y contie- 
ne un eleiliento por sí mismo destructivo: la población la- 
boral sobrante. Junto a la destrucción del empleo, las gran- 
des potencias siguen avanzando en el mejoramiento de su 
capacidad de acabar con otros seres humanos: por lo pron- 
to no sólo con medios militares, sino con el aumento de la 
pobreza. 

Lo que sí podemos asegurar con cierto margen de con- 
fianza es que hasta hoy las grandes poteilcias no tienen en 
su orden del día el estallaiiiiento de un conflicto de propor- 
ciones planetarias, aunque para ello se estén preparando. 

¿Quiénes podrían ser los protagonistas en ese eventual 
conflicto mundial? La respuesta nos la da la historia: se- 
rían principalmente aquellos que se involucraron eri la pri- 
mera y segunda guerras mundiales, esto es: Estados Uni- 
dos, el Reino Unido, Francia, Japón, Rusia, Alemania y, 
eventualiiieiite, Italia. También podría gener a 1' izarse un 
conflicto regional. Hoy día y en nombre de la seguridad 



regional, por ejemplo, en el Pacífico el fortalecimiento mi- 
litar de las potencias regionales, como lo advierte en este 
volumen el doctor Carlos Uscanga, se considera indispen- 
sable ya que existen graves problen~as "por delimitación 
fronteriza o reclan~aciones territoriales", si bien hay otras 
razones, como "asegurar las rutas coinerciales y las invei-- 
siones en Asia y el Pacífico, razones por las que Japón está 
monitoreando la virtual carrera de armamentos desde la 
zona, desde las islas Spratly y hasta [. . . ]  la península de 
Coi-ea". 

Además, esas potencias tienen poder nuclear almacena- 
do, con excepción de Italia, Japón y Alemania, pero iilclu- 
yendo estas tres, todas tienen eii común el haber conquis- 
tado y doininad~ vastas zonas del planeta. 

Por su creciente poderío también China y hasta la India 
y Pakistán podrían ser otros protagonistas, aunque a estos 
dos últimos paises, más que buscar la hegeinonía inundial, 
les preocupa priiicipalmente la disputa de Cachemira. 

Cierto es que hoy día la opinión pública de las grandes 
potencias y la del resto del rnuildo 110 está preparada para 
aceptar una nueva conflagracióii mundial y ojalá nunca lo 
esté. En efecto, lo que preocupa en la actualidad son las 
confrontaciones militares entre países, que no están eii la 
disputa por el poder rnuildial, y los conflictos interétilicos. 

Otro síntoma de la difícil situación es la crecieilte inesta- 
bilidad financiera mundial. Lo que más preocupa hoy día a 
Alan Greenspan, presidente del Banco de la Rese i~a  Fede- 
ral de Estados Uiiidos (que en los hechos es el banco cen- 
tral de todo el mundo), es la estabilidad Pinailciera plane- 
tal-ia, la cual es cada vez más frAgil, como ha quedado 
demostrado coi1 los enormes colapsos que han suri-ido los 
sistemas iiilancieros de Chile, Argentiila, Venezuela, Brasil 
y, más recientemente, México y los países del Sudeste Asiá- 
tico, con Japón a la cabeza, cuyo gobieriio ha instruinei~tado 
u11 plan de rescate de sus bailcos con dinero público. Otra 
muestra de esa fragilidad es que basta con que el propio 
Greenspan insinúe que se podrían autorizar en el Futuro 



14 ARTURO BONILLA Y MARGOT SOTOMAYOR 

inmediato alzas de la tasa de interés para que se provoquen 
bajas en las cotizaciones de las principales bolsas de valo- 
res del mundo, las cuales de paso arrastran en sus bajas a 
las pequeñas bolsas de valores de otros países de menor 
estatura financiera. 

Con razón en los medios se ha dado mucha significación 
a un hecho de gran trascendencia: la aparición del euro, 
nueva moneda que impulsa el Sistema Monetario Europeo, 
que conforman once países pero que se le oscurece en su 
parte fea: la aparición del euro significa la realización de 
un caro y difícil objetivo perseguido por las elites del poder 
europeo: no seguir dependiendo para sus operaciones fi- 
nancieras del dólar de Estados Unidos. Ahora se pretende 
sustituir a 11 monedas europeas, todas ellas de menor peso 
específico, individualmente consideradas, que el dólar. Aho- 
ra Europa Occidental con su nueva moneda pretende riva- 
lizar con el dólar estadounidense en sus operaciones finan- 
cieras internas y también externas. 

A partir de 1999 cuatro divisas fuertes compiten por la 
supremacía monetaria: el dólar, el euro, el yen y la libra 
esterlina, del Reino Unido. El gobierno de esta potencia, 
como se recordará, no quiso articularse al Sistema Mone- 
tario Europeo. 

Sin detrimento de esta rivalidad entre las grandes poten- 
cias en su cara monetaria, tampoco se puede menospreciar 
lo que significa el colapso financiero de los países del Sud- 
este Asiático y sus efectos en el resto del sistema financiero 
internacional, máxime si se toma en cuenta lo que se afir- 
ma en la prensa especializada en estas cuestiones: que en el 
mundo hay una circulación de papeles financieros especu- 
lativos, del orden de los 28 billones de dólares, más o me- 
nos equivalentes al valor total del producto mundial bruto. 
Esto es, se está hablando de cifras astronómicas y sobre 
todo de muy difícil control internacional. 

Nadie sabe qué podría ocurrir con el colapso del sistema 
financiero internacional empujado por esa creciente y has- 
ta el presente incontenible ampliación de la circulación de 



papeles financieros, tan huidizos, tan parasitarios y tan 
desestabilizadores, en su afán de no ser ellos, los dueños de 
esos papeles, los que sufran las pérdidas que se pueden pre- 
sentar en el momento del colapso mundial. 

Desafortunadamente no hay que hacerse ilusiones; di- 
cho colapso viene, y no por algo sobrenatural sino por una 
razón fundamental: los gobiernos y sus respectivos bancos 
centrales no se atreven a poner coto al capital especulativo; 
al contrario, lo protegen, lo cuidan y hasta lo alientan; ofre- 
cen más altas tasas de interés, con tal de que esos capitales 
huidizos no se vayan y desestabilicen más al sistema finan- 
ciero del país de que se trate y ello en sí mismo provoca su 
mayor acumulación y por ende mayor capacidad de deses- 
tabilización financiera. Con esa política se alimenta al ca- 
pital especulativo que amenaza con llevar a la ruina a todos 
aquellos capitales que presenten una mayor debilidad. 

¿Será este problema tan fuerte y profiindo como para 
hacer a un lado las rivalidades entre potencias, entre gran- 
des empresas internacionales y los vastos y poderosos gru- 
pos financieros en su afán de controlar fracciones crecien- 
tes del mercado mundial? 

A ciencia cierta no sabemos la respuesta, pero en forma 
de conjetura se puede decir lo siguiente: en caso de un po- 
sible riesgo de presentación de una crisis financiera colo- 
sal, lo más probable es que se acentúen ciertos movimien- 
tos recientes a la cooperación internacional entre las grandes 

l potencias, así como entre sus grandes empresas y grupos 
financieros, para hacer frente al problema, pero contradic- 
toriamente al seguir estando presente la lucha por el poder 

1 mundial entre esas potencias, empresas y grupos financie- 
I 

I ros, la cooperación entre ellos seguirá estando limitada por 
I 

I la competencia exacerbada que es propia de la política del 
l libre mercado en esta fase crítica, cuyo basamento descan- 

sa en la idea de aprovechar las debilidades de los demás 

I para sacar ventaja, ya sea como potencia, como grupo fi- 
I nanciero o como empresa trasnacional. 
l En otras partes del planeta lo que preocupa es la falta de 
I 
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resolución de los problemas de viejo cuño que las asedian: 
desempleo, falta de vivienda, bajos salarios, insuficientes 
oportunidades de acceso a la educación y a la salud. Éstos 
son los que predon~inan en casi todos los países del mundo 
s~ibdesarrollado y en algunos segmentos de la población de 
los del desarrollado. 

A pesar de ser los elementos inhs críticos, nos parece que 
hay otro factor cuya acción podría impedir la pi-eparacióil 
de semejante guerra mundial, aunque sea fuente y caldo de 
cultivo de la creciente inestabilidad social. No se pueden 
usar bombas atóiilicas o nlisiles intercontinentales para re- 
solver los problemas de desempleo o de carencia de vivienda. 

En la medida en que la presión social de amplios secto- 
res de la población empobrecida del mundo ejerza su capa- 
cidad de expresión política para que se dé solución a sus 
acuciantes problemas, habrá menores probabilidades de 
conflagración mundial, a no ser que los gobiernos de las 
graildes potencias logren convencer a sus habitantes de que 
la solución extrema para resolver los problemas de los po- 
bres sea el exterminio de quienes predominantemente ha- 
bitan en el Sur del mundo. Por desgracia en los países de 
mayor desarrollo se han hecho ya presentes actitudes 
xenofóbicas en contra de los einigrantes de las naciones 
pobres. De seguir aquéllas aunlentando se rol-il~ai-ía un triste 
pero dramático caldo de cultivo entre la población de esos 
países que podría justificar y hasta considerar necesario 
exterminar la pobreza mediante la desaparición física de 
los pobres. Por lo pronto se puede asegurar que hay varios 
fenómenos que apuntan en la dirección señalada: a ]  hay 
acun~uladas las suficientes armas quíii~icas y biológicas para 
exterminar a mucha gente; b ]  aunque se prohibieron desde 
1996, nadie puede asegurar cabalmente que esas armas no 
se sigan produciendo, a ciencia y paciencia de la opinión 
pública internacional; c]  aumenta el desarrollo y la utiliza- 
ción de sistemas electrói~icos, como las cámaras de video, 
que se usan discretamente para vigilar los movimientos de 
las personas pobres en los barrios privilegiados de las ciu- 



dades, a efecto de detectar a personas extrañas a esas zonas 
y que podrían ser causantes de robos y asaltos, y d] la gue- 
rra cibernética, que es capaz de causar exterminios masivos. 

El juego de poder de las grandes potencias, Estados Uni- 
dos, Europa y Japón, sigue en la posguerra fría, juego que 
se realiza sobre las respectivas zonas de influencia, aunque 
lejos debería haber quedado el tiempo en que aquél se ex- 
presaba en la disputa sobre fronteras o zonas de influen- 
cia y de una o varias carreras armamentistas; empero, ha 
continuado la era de la competencia y la rivalidad, aun en 
las discretas relaciones diplomáticas, pero que está presen- 
te al fin y al cabo. Ello ocurre en pleno establecimiento de 
la liberalización de los mercados, tal como había venido 
ocurriendo en el curso de la guerra fría con una articula- 
ción corporativa entre Estado y mercado. Contradictoria- 
mente, ahora que ésta se manifiesta más flexible, se trata 
de una geopolítica con características específicamente 
amenazantes de la soberanía nacional en los países del lla- 
mado Sur o aun en los ex socialistas. 

En el curso mismo de las evidencias que se manejan en 
los diversos estudios de este volumen, se ha visto una reali- 
dad: hay una disputa y luchas incesantes de las cuales sólo 
vemos la punta del "iceberg", entre las estancias y corpora- 
ciones sobre el espacio del mercado mundial que requiere 
cada una de las potencias mayores o menores para colocar 
sus bienes, servicios o capitales. 

I 
I 

La competencia comercial parece ser hoy día la forma 
I principal de relación entre las potencias, pero en la misma 

y contra ella se busca crear bloques económicos para de- 
fenderse de sus rivales; por ejemplo, en el aspecto moneta- 
rio vemos las rivalidades entre las divisas fuertes, como ya 
se ha mencionado; con la creación del euro. En el caso de 
la compraventa de armas en escala internacional, las reglas 
se infringen con demasiada frecuencia debido a que en el 
intercambio recíproco se combinan inversiones de capital 
y una especie de distribución negociada de los mercados 
de armas, lo que genera problemas que se dirimen con las 
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viejas geoestrategias reveladoras de la disputa por el poder, 
dentro de una estructura del mismo que se supone sujeta a 
cambios. 

Mientras mayor es su nivel exportador de bienes y servi- 
cios, mayor debe ser su éxito en la competencia, sobre todo 
cuando se acompaña del acceso a mercados de trabajo que 
les son favorables, como en todos los países del llamado 
Sur. Esta estrategia puede ser azarosa para las inversiones 
directas, circunstancia que obliga a los países receptores a 
adoptar los cánones de la seguridad nacional de sus metró- 
polis. 

En el continente eurasiático han estado presentes, a lo 
largo de la década de los noventa, las diferencias entre etnias: 
serbios, croatas, armenios, georgianos, kurdos, chechenos, 
arseibayanos, junto a otras ya de viejo cuño, como las de 
los israelitas y los árabes palestinos y la de pakistaníes e 
hindúes, o la de los chipriotas y los turcos. Junto a ello la 
crisis y el derrumbe de los países ex socialistas y las dificul- 
tades para impedir la inmigración de fuerza de trabajo pro- 
veniente de esos lugares. Ello es así a pesar de que Europa 
Oriental y Rusia se han constituido en una región abierta a 
la inversión y el comercio occidental durante la posgue- 
rra fría. 

Para Estados Unidos la ostentación de un gran poder 
militar parece ser todavía muy importante en este periodo, 
pese a la firma de gran cantidad de tratados de carácter 
bilateral o multilateral en materia de supresión o disminu- 
ción de fuerzas nucleares, de los acuerdos de retiro de fuer- 
zas convencionales de Europa y del convenio para la supre- 
sión de los ensayos con armas nucleares. 

Persiste la necesidad de establecer alianzas militares po- 
derosas, específicamente de una Alianza Occidental, con 
un país líder investido de poder y por consiguiente de su 
omnipresencia -no sólo a través de las telecomunicacio- 
nes-, todo lo cual implica, para potencias como Estados 
Unidos y Japón, grandes costos ya que carecen de algunas 
materias primas estratégicas. 



El trabajo de Arturo Bonilla revela una reflexión prolun- 
da en torno a los instrumentos materiales surgidos del ám- 
bito productivo de la economía merced a los apetitos de 
hegemonía mundial, que han hecho posible a finales del 
milenio un escenario aterrador: el que prepara acaso el fin 
de la vida sobre la Tierra, debido a que actualmente no hay 
instituciones -aun liberales- capaces de poner un alto al 
incremento de los arsenales de las potencias. Al examinar 
los pormenores del conjunto de los mismos, en cuanto a 
armas convencionales o de exterminio masivo que penden 
sobre los seres humanos, no podemos menos de llegar a la 
conclusión de que la revolución tecnológica que constante- 
mente acelera la modernización de las armas y de los ejér- 
citos está en la base de la crisis de la civilización llamada 
occidental. Los esfuerzos desplegados hasta el momento 
por la ONU para fortalecer la lucha por el desarme parecen 
muy frágiles ante la magnitud de los intereses a los que 
sirve la carrera armamentista que este investigador descri- 
be como profundamente ligada a la economía de las gran- 
des corporaciones productivas y financieras y, como seña- 
la, a las tendencias concentradoras del poder político que 
prevalecen después del fin de la guerra fría. 

Desde mediados de los años treinta hasta el fin de los 
ochenta del presente siglo, el extraordinario aumento de 
los gastos militares a niveles sin precedente en la historia 
humana se justificó teóricamente con el argumento de que 
el Estado tenía que intervenir a efecto de elevar el nivel de 
la demanda efectiva. El gasto militar se consideró además 
como una fuente de sostenimiento del nivel del empleo. No 
importaba si implicaba un déficit entre ingresos y egresos 
públicos, en tanto que lo decisivo era sostener y aun elevar 
la actividad productiva. Éstos eran los planteamientos que 
se hacían con base en Keynes, por lo menos en la versión 
del llamado keynesianismo militar. 

En la actualidad el keynesianismo está en bancarrota, 
por lo menos en su cara bonita del Estado del bienestar, en 
la medida en que se pretende lanzar por la borda las pres- 
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taciones que la población asalariada ocupada y la desocupa- 
da tienen, sobre todo en los países más poderosos del orbe. 

Ahora, al menos en teoría, se plantea un Estado minimi- 
zado que no tenga que caer en gastos deficitarios; se re- 
quiere, siguen diciendo los teóricos, cada vez más de una 
hacienda pública sana; que reduzca sus gastos para los po- 
bres, pero manteniendo el gasto militar o reduciéndolo en 
pequeño grado. En la lucha por los mercados del mundo, 
en cada Estado poderoso se sigue sosteniendo la necesidad 
de mantener una balanza comercial superavitaria, una ba- 
lanza en cuenta corriente de fácil reestructuración y una 
moneda fuerte. Por supuesto, no todos los países lo pueden 
lograr; algunos acusan fragilidad debido a su rezago tecno- 
lógico, a la insuficiente fusión de empresas, o a su deuda 
interna o externa. ¿Se opone esto absolutamente a un gasto 
militar en expansión? 

Definitivamente no, si consideramos a los países más íüer- 
tes, como el caso de Estados Unidos, y si lo planteamos en 
el presente y en el f~lturo inmediato, aunque ello no es así 
para los países más débiles. Los análisis del presente volu- 
men llevan a una conclusión: los viejos elementos prevale- 
cen en general sobre los nuevos. 

Como se sabe, hasta hace pocos años hubo una discu- 
sión académica al respecto: ¿el gasto militar garantizaría 
-a partir de las inversiones en la producción militar- de- 
rramas en el sector civil? En ese sentido James M. Cypher, 
estudioso del keynesianismo militar y del cambio tecnoló- 
gico y sus contradicciones, entre otros temas, nos ofrece en 
este volumen un análisis actual y documentado de la políti- 
ca de seguridad nacional de Estados Unidos. Destaca la dis- 
cusión de la tesis sustentada por algunos analistas de que 
el gasto militar ya no parece ser un antídoto para la rece- 
sión de los primeros años noventa, cuando la deuda públi- 
ca es considerada el problema económico número uno en 
ese país, cuando a las razones económicas -por importan- 
tes que éstas sean- se anteponen el gasto militar y los inte- 
reses y la pugna por el poder mundial. Es más, cuando las 



cúpulas del poder mundial lo necesitan, por su rivalidad 
frente a las otras, llegan a exigir el máximo sacrificio a sus 
gobernados. Empero, cuando los factores económicos lle- 
gan a ser demasiado poderosos, entonces puede venir el 
colapso sobre quienes gobiernan. El caso más reciente es 
el de la otrora Unión Soviética. 

El doctor Carlos Uscanga, periodista y académico mexi- 
cano de la UNAM, al abordar el tema que enlaza economía y 
geoestrategia en la región de Asia-Pacífico, muestra que los 
líderes de muchas de estas naciones del Este y el Sudeste 
Asiático preparan el escenario para el surgimiento de una 
carrera armamentista al convertirse en "buenos clientes", 
con una alta capacidad de pago en el mercado de armas. 
Por ello, no es extraño que actualmente China se empeñe 
-contra la opinión regional- en llevar a cabo ensayos con 
armas nucleares y en demostrar que tiene en marcha un 
proceso de modernización de dichas armas, para conoci- 
miento de las potencias nucleares y países vecinos, como 
Australia, libres de ese armamento. 

Nos advierte este investigador que desde hace tiempo en 
el Este de Asia se ha llegado al consenso de que Japón asu- 
ma el papel que le corresponde en la seguridad de la zona, 
lo que este país considera -hasta ahora- como un reto 
diplomático. Ello pese a que Estados Unidos está decidido 
a establecer las directrices en torno a la conformación de 
una Comunidad del Pacífico, lo que crea una situación 
certeramente analizada por el especialista. 

El trabajo del investigador Sergio Suárez Guevara, enfo- 
cado en el conflicto que llevó a la guerra del Golfo Pérsico 
en 199 1, pone el acento en las severas consecuencias que 
tuvo el mismo para Irak, así como en el hecho de que se 
pretende instaurar un nuevo orden mundial con plenos po- 
deres sobre el control del abastecimiento de los precios del 
petróleo. Tal conflicto, con el pleno apoyo del Consejo de 
Seguridad de la ONU, es decir, de las otras cuatro grandes 
potencias y con el apoyo de la mayoría de los gobiernos de 
los países miembros, favoreció un ambiente político propi- 
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cio para que Estados Unidos pudiera actuar militarmente 
en la región con las mayores reservas mundiales de crudo: 
la del Oriente Medio. Las consecuencias para Irak han sido 
muy severas y prolongadas, lo que da al investigador los 
elementos para poner en tela de juicio, por un lado, la ac- 
tuación de las Naciones Unidas y, por otro, la interpreta- 
ción que dicho organismo dio del Derecho Internacional, 
elementos que silvieron a los objetivos expansionistas de 
las grandes corporaciones petroleras, sobre todo estadou- 
nidenses. La guerra del Golfo Pérsico tuvo consecuencias 
directas e indirectas en el mercado internacional del petró- 
leo: la baja de los precios, derivado de una sobreoferta, y la 
disminución del poder de negociación de la OPEP y de los 
países exportadores de petróleo no miembros de ésta, como 
México. 

En su estudio, Margot Sotomayor aborda el análisis del 
gasto en defensa de Estados Unidos en dos periodos: uno 
durante los años setenta a ochenta y otro en la posguerra 
fría, cuando es posible confrontar los resultados de los re- 
cortes al propio gasto con la propuesta contenida en un 
atípico informe kissingeriano durante la distensión políti- 
co-militar Este-Oeste de los años setenta, en el que se pro- 
pone aprovechar ladetente para incursionar económicamen- 
te en la Unión Soviética, lo que beneficiaría a Estados 
Unidos. Esto le permite establecer una analogía con la ac- 
tual posguerra fría, cuando una parte importante del 
empresariado y aun grandes corporaciones estadouniden- 
se muestran gran interés por invertir en Eurasia. Empero, 
este movimiento geoeconómico se debilita cuando en Esta- 
dos Unidos parecen prevalecer ciertos intereses de grupo, 
como durante el primer periodo examinado. 

El eje temático de su investigación está contenido en la 
cuestión: {podrán las economías de las ex superpotencias 
enfrentar conjuntamente ese reto geoeconómico que signi- 
fi ca la apertura económica amplia al continente euroasiático 
cuando las mismas, en muy dispar declinación, están liga- 
das por el pasado y el futuro de las armas nucleares? 



La investigadora encuentra que en Estados Unidos se da 
la espalda relativamente al mandato legislativo de 1985 de 
desplegar recortes significativos para dar solución a los pro- 
blemas causados por el déficit fiscal. {Por qué lo hacen? Se 
pregunta: ¿Para dar seguridad estratégica global en apoyo 
a la posibilidad prioritaria, desde la perspectiva geoeconó- 
mica, de aumentar su presencia inversionista en el exte- 
rior? Demuestra que ello no es así debido no tanto a los 
excesos de la geopolítica, como a los intereses de carácter 
privado, de elites del poder. En favor -sostiene- de inte- 
reses identificados no sólo con las grandes corporaciones 

l 
militar-industriales sino con su enfoque tradicional geo- 
político, que está orientado a disuadir al Sur y a prestar sus 
indispensables servicios estratégico-militares a la Alianza 

t Atlántica y su poderoso establecimiento militar. El costo de 
ello, pese a ser compartido en cada vez mayor medida con 

I 

l 
sus aliados, opera contra la racionalidad supuesta del mo- 
vimiento hacia los mercados, con excepción del de ar- 

I 

I 
mamento. 

Al poner el acento en los intereses económicos involucra- 
dos en la operación del complejo militar-industrial estadou- 
nidense, resalta la existencia de los grupos de interés que, 

I con su cabildeo, influyen en la reestructuración de los pre- 

I supuestos de defensa, con argumentos sobre la necesidad 
de conservar el liderazgo mundial y ello ocurre al margen de 
la especificidad del momento político, una vez liquidado el 
conflicto Este-Oeste. 

La cuidadosa lectura de estos trabajos permitiría perci- 
bir la unidad de los diferentes enfoques, incluso para abrir 
un nuevo espacio crítico. 





LA LUCHA POR EL PODER MUNDIAL 
Y EL ARMAMENTISMO 

El propósito principal de este trabajo es el de avanzar en el 
análisis de un fenómeno sumamente delicado y complejo, 
como es la lucha por el poder y la hegemonía mundiales, la 
cual parece estarse convirtiendo en una verdadera amena- 
za para la humanidad, en la medida en que aquélla con- 
tinúa, a pesar de haber concluido en lo fundamental la gue- 
rra fría, suceso sobre el cual mucho se ha escrito y 
especulado, pues es un asunto de importancia histórica que 
ha sido capaz de modificar el eje fundamental en que des- 
cansaba la política mundial: el bipolarismo. 

La premisa fundamental parte del supuesto de que, en la 
posguerra fría, se ha generado una intensa competencia en 
la opción de exportar armamento, sobre todo armas mayo- 
res y tecnologías militares, la cual es constantemente forta- 
lecida, como se estudia en los trabajos de este volumen. 

1 Cabe destacar que esta vertiente del comercio está incluida 
en la guerra en los niveles productivos, financieros, comer- 

l ciales o tecnológicos. 

I 
Asimismo se ha establecido una competencia de carác- 

ter militar, para mantenerse en la punta de la investigación 

$' Investigador titular y ex director del Instituto de Investigaciones Econóini- 
cas, U N A M .  El autor agradece el apoyo que brindó la maestra Margot Sotoinayor 
Valencia en la elaboración de este trabajo. 
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y producción de nuevas armas1 a fin de disuadir a posibles 
o potenciales enemigos, pero también para su comerciali- 
zación, pues de acuerdo con la estrategia y la geopolítica 
de largo aliento que han contenido emergencias políticas 
momentáneas, la opción de exportar armas puede ser con- 
veniente con fines meramente comerciales cuando ese mer- 
cado específico es favorable. Cabe recordar que esta ver- 
tiente del comercio está incluida en la guerra económica 
entre las grandes potencias del mundo: Estados Unidos, el 
Reino Unido, Francia, China, Rusia, Alemania y Japón. Las 
cinco primeras han sido las exportadoras más importantes 
de armamento pesado al llamado Tercer Mundo, además de 
ser las principales potencias militar-nucleares y miembros 
permanentes del Consejo de Seguridad (cs) de las Nacio- 
nes Unidas (ONU). 

En el ámbito competitivo en general, esas potencias, con 
excepción de Rusia, aportan más del 70% al producto mun- 
dial, junto con otros países de menor peso, como Canadá e 
Italia. 

Otro dato que conviene mencionar es que los países se- 
ñalados también fueron los principales protagonistas de los 
dos más grandes conflictos bélicos que han afectado a la 
humanidad: la primera y la segunda guerras mundiales, con 
la excepción de China y Canadá, que en esas guerras esta- 
ban total o parcialmente dominados por otras potencias. 
El origen y desenvolvimiento posterior de esas potencias 

' Se entiende que se trata de armas convencionales, tanto pesadas como 
ligeras pero pueden ser armas de exterminio masivo no necesariamente nuclea- 
res. La reciente revisión llevada a cabo con renovado consenso sobre el Tratado 
de No Proliferación Nuclear (TNPN) está destinada (con todos los elementos con- 
tradictorios que existen a frenar la tendencia que se había venido generando en 
algunos países del llamado Sur, que comprende a algunos del Medio Oriente, de 
importar tecnologías nucleares "capaces de producir armas nucleares"). Hoy 
día todos los países del Oriente Medio son partidarios de la creación de una 
zona libre d r  armas nucleares, aunque el caso de Israel es ambivalente e invita 
a desplegar, como lo ha hecho uno u otro país de la zona, instrumentos políticos 
de presión que pueden ser falaces, ya que las tecnologías nucleares para usos 
civiles no equivalen a "tecnologías para la bomba". Mientras se les atribuyen 
errónea o realmente esas intenciones, se demora el momento del consenso para 
la creación, allí, de una zona libre de armas nucleares. 
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puede hacerse residir en la competencia y rivalidad comer- 
cial, financiera, tecnológica, militar y política. 

Tal parece que en la actualidad las consecuencias políti- 
co-militares de la creciente competencia entre los bloques 
económicos capitaneados por algunas de las grandes po- 
tencias del orbe es el más importante desafío, de los mu- 
chos que azotan a la humanidad, para unas expectativas de 
paz en tanto y cuanto las tendencias de la revolución tecno- 
lógica son a volcarse en la industria militar. Así, entre las 
diversas vías con que se tiende a contrarrestar las crisis 
recurrentes del mercado mundial está el comercio de ar- 
mamento o de la electrónica aplicada al Departamento de 
la Defensa de Estados Unidos por relevantes corporaciones 
privadas no solamente de este país, sino de otras potencias, 
como Japón2 

Si viviéramos en un mundo de creciente colaboración 
social y económica entre empresas, regiones y países, don- 
de los mayores y mejores esfuerzos se apostaran a alcanzar 
el paradigma del desarrollo económico y social, sin necesi- 
dad de entrar en la competencia salvaje, no habría bases 
para que los grupos políticos y económicos más poderosos 
del planeta tomaran sus decisiones en torno a la necesidad 
de incrementar su poderío militar. Como ello no está ocu- 
rriendo y no hay posibilidad de cambios debido a que la 
producción y el mercado están indisolublemente ligados 
entre sí y con la producción y exportación de armamentos, 
se entienden los crecientes peligros que la humanidad en- 
frenta para garantizar su simple supervivencia como civili- 
zación, en la medida en que es cada vez mayor la capaci- 
dad de destrucción derivada de la producción de armas 
letales y no letales (las capaces de asegurar sólo la destruc- 
ción de bienes). Ello por cuanto en la propia destrucción va 
involucrada una necesidad intrínseca: la de renovar la va- 

' Sobre el papel que deseinpeñan los trinques de pensamiento, como la Rand 
Coi-poration y In Heritage Foundation en la ideología y los negocios de las gran- 
des coi-poraciones, véase Luis Gonz61ex Souxa, "México desde EU: ¿estabilidad 
sin democracia?, en  Estrategia, núm. 113, México, septiernlx-e-octubre de 1993. 
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lorización del capital en el siguiente ciclo, por ejemplo, con 
la reconstr~cción.~ 

Es un contrasentido que en vez de destinar recursos fi- 
nancieros a la solución de los más graves problemas que en 
tanto sujetos sociales nos aquejan, los estados destinen pre- 
supuestos enormes a los establecimientos de defensa, alos 
medios de destrucción: la liberalización comercial mundial 
lo debiera hacer innecesario. Pero la realidad es muy dis- 
tinta, ya que la competencia exacerbada también alimenta 
el nacionalismo, como lo prueba el que la Unión Europea 
(UE) como bloque económico, se ha enfrentado a inmensas 
dificultades que pusieron en riesgo la unificación moneta- 
ria iniciada en 1999. 

Es relevante destacar que sólo en círculos muy reduci- 
dos de esos países se da importancia a lo que se avanza en 
materia de medios tecnológico-militares industriales para 
los establecimientos de la defensa, incluidas las pruebas 
para lanzar las nuevas líneas de armamento y su posterior 
producción y resguardo. Todo se lleva a efecto en los mar- 
cos del mayor secreto posible -pese a su necesaria autori- 
zación anual por el Congreso, por ejemplo, en Estados Uni- 
dos-, de modo ambiguo: a ]  para que la opinión pública se 
informe mal acerca de los riesgos mayores, y b] sería una 
estrategia disuasiva de seguridad. 

Así, se observa que a lo largo de la década de los noventa 
continúa la investigación y la producción de armas, sin duda 
cada vez más eficaces como medios de exterminio, a pesar 

Véase Adolfo Kozlik, El capitalisi710 rlel desperdicio, México, Siglo XXI Edi- 
tores, 1968. En relación con la posibilidad de reducir tal capacidad de destnic- 
ción y obtener unos dividendos de paz, después de la guerra Iría, el Fondo 
Monetario Internacional (FMI) advierte, en un estudio de 1992, que es muy im- 
portante la diferencia entre "reducir unilateralniente la capacidad de destnic- 
ción por un solo país o grupo de países al disminuii- su gasto militar, frente a 
reducir diclia capacidad y gasto a nivel mundial". Véase "Bei~el'icios econóini- 
cos de la reducción del gasto militar", en FMI, Perspectivas ríe la ccoizoi7iín i 7 i l c i i -  

dial, Estudios Económicos y Financieros, octubre de 1993. Se sostiene allí que 
"una reducción del 20% del gasto militar mundial podría generar a largo plazo 
Lin aumento del consumo y la inversión privados de casi 1 y 2%, respectivamen- 
te. A su vez, diclios aumentos generan la mayor parte del incremento del bien- 
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de que dicha década se caracteriza por la desintegración de 
uno de los polos del conflicto -que justificaban dichas 
erogaciones-, la Unión Soviética, y que generó la espe- 
ranza de que por fin se llegaba a un punto final de la carre- 
ra armamentista nuclear y convencional desatada entre las 
anteriores superpotencias, y a la que se sumaron otras 
naciones con armas nucleares aliadas en la Organización 
del Tratado del Atlántico Norte (OTAN) O el Pacto de Varso- 
via (PV). 

La carrera armamentista convencional, pese a las expec- 
tativas optimistas de la posguerra fría, continuaría -aun 
en el caso de que cesara la lucha por la supremacía nuclear 
que en un tiempo se consideraba pieza fundamental de la 
estrategia de disuasión en el conflicto Este-Oeste- por ra- 
zones económicas: el empleo y el desempleo, cuyas tenden- 
cias se modifican por la revolución tecnológica que ha he- 
cho descender la tasa de empleo y crecer la del desempleo, 
especialmente en trabajo no calificado, por ejemplo en Es- 
tados Unidos. 

Debe tomarse en cuenta que hay un cúmulo de proble- 
mas generados por la concentración y ceiitralización de 
capitales, así como por las tendencias especulativas del ca- 
pital financiero, los cuales se han traducido en la contrac- 
ción de los mercados de bienes. Es claro que por el creci- 
miento de la tasa de valor agregado, las cifras sobre 
comercio reflejan una situación de optimismo que no se 
expresa en un auge de los considerados mercados emer- 

estar económico que se estima tendría un valor actual de casi 10 000 millones 
de dólares de 1992 [aproximadamente el 45% del PIB mundial de ese año]. [...] 
La proporción del gasto militar de los países industriales se mantuvo alrededor 
del 75% del total mundial, mientras en los países en desarrollo pasó del 17 al 
20%, al reducirse la de los países en transición -excluida la ex URSS-." Cf. 
ibidenz, p. 117. Las proyecciones: todos los países van a reducir su gasto militar 
de 1992 a 1998, según el FMI. Sin embargo, según cih-as del SlPRI Yrnrbook, de 
1995, en Israel, por ejemplo, el gasto en defensa aumentó de 20 546 millones 
de dólares en 1994, a 25 297 millones, en 1995. En Estados Unidos descenderá de 
6% a menos de 4% del PIB de 1990 a 1998, afirmó el FMI en 1993. Sin embargo, 
en 1995 disminuyó sólo 3.5% respecto al año anterior, de acuerdo con cifras de 
U'oi.ld Ar~izs ( I I Z I I  Disnn7zni1ze11t. SlPRl Yrarbook, de 1996. 



30 ARTURO BONILLA 

gentes. La creciente competencia entre individuos, empre- 
sas, regiones y países, se aprecia también en las rivalidades 
étnicas o religiosas, las que ya se han manifestado en el 
desmembramiento de países como Yugoslavia, Checoslo- 
vaquia y la Unión Soviética. En el mapa político del mun- 
do, por tales razones, aún nos aguardan sorpresas. 

También está presente la discriminación contra las mi- 
norías nacionales en algunos países, pero es en los desarro- 
llados donde presentan el carácter más acentuado y ten- 
dencias deletéreas, fenómeno que ha sido canalizado por 
las ideologías dominantes. En efecto, como consecuencia 
de las tendencias del aparato productivo mundial, siempre 
bajo la ley interna de la creciente composición orgánica de 
capital que se traduce en incapacidad creciente para em- 
plear a la población en la fase más productiva de su vida, se 
genera temor generalizado, delincuencia e inestabilidad 
política ante las escasas oportunidades que se abren para 
dar trabajo formal a las nuevas generaciones. 

Ello a su vez se manifiesta en el resurgimiento del 
subempleo, que desde hace algunos años ha causado el au- 
mento del sector informal de la economía. Pero la pérdida 
del empleo o, peor aún, las pocas posibilidades de encon- 
trar un puesto de trabajo, se convierte en caldo de cultivo 
para la desesperanza, el malestar, la pérdida de valores y de 
objetivos en la vida de millones de jóvenes, quienes están 
buscando refugio en el mundo de las drogas o en el del 
alcoholismo o bien en la delincuencia, creando directa o 
indirectamente el conocido clima de violencia social que 
azota en especial a los países de África y América Latina. 

Otro de los grandes problemas que preocupan a los ha- 
bitantes del planeta en su fracción más desfavorecida es su 
lucha cotidiana por no morir de hambre o a consecuencia 
de enfermedades que bien podrían evitarse de haber las con- 
diciones políticas favorables para revertir la tendencia a 
abandonar el Estado de bienestar o welfave ~ t a t e . ~  Otros seres 

-' Ello incluso hasta en Estados Unidos, donde los resultados de una orden 
legislativa de 1985 para abordar los recortes presupuestai-ios más bien gravitan 
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humanos luchan a diario porque se les den oportunidades 
de educación como medio para salir de su penuria; sin 
embargo, no es fácil que las obtengan, dado que en escala 
mundial se observa una contradicción de los recursos des- 
tinados a la educación pública. 

En todo el mundo va creciendo lentamente la toma de 
conciencia respecto al cada vez más apremiante problema 
de la destrucción del ambiente. Lo grave de este asunto ra- 
dica en lo poco que han hecho y hacen gobiernos y empre- 
sas para disminuir la contaminación del aire, los suelos y 
los cuerpos de agua. 

En suma, muchos de los problen~as que abruman a la 
especie humana, de los cuales se ha hecho rápido recuento, 
pueden incluirse en el marco de un fenómeno que genéri- 
camente comprende todas estas nlanifestaciones sociales, 
económicas y políticas, generalmente conocido como cri- 
sis mundial o, si se prefiere, crisis de la civilización moder- 
na, en la que la lucha por el mejoramiento de los instru- 
mentos de exterminio representa una parte muy significativa 
todavía en la posguerra fría. 

La carrera armamentista ha requerido de colosales es- 
fuerzos que durante casi 50 años han absorbido vastos re- 
cursos humanos y financieros. En ninguna otra etapa de la 
existencia de la vida humana se ha realizado un esfuerzo 
tan prolongado y costoso, ni empleado a tantos científicos 
y técnicos, como en la época de la guerra fría y en lo que va 
de la década a c t ~ a l . ~  Asimismo, en ninguna otra época en 
la historia de la humanidad se ha dado tan impresionante y 
dramática elevación de la capacidad de destrucción como 
es la que comprende desde el decenio de los cuarenta hasta 
nuestros días. 

sobre el tve1fai.e stute; en cambio, permiten recortes insignificantes en  el presu- 
puesto de defensa, según muestra Margot Sotomayor Valencia en  este volumen. 

Pese a los recortes a1 gasto e n  investigación y desarrollo ( I D )  para la defensa 
en  Estados Unidos entre 1990-1994, periodo en que disminuyeron, en  1996 la 
tasa respecto a 1995 fiie de 4.3% y su proporción del gasto federal en  ID,  fiie de 
37.5%. Véase Battelle, R & D Forecast Probable Level, Columbus Ohio, 1994 y 
1997. 
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En la fase inicial de la posguerra fría se llegó a pensar 
que ahora sí se podrían usar los escasos recursos disponi- 
bles para satisfacer las necesidades acuciantes que han afec- 
tado a vastas proporciones de la población humana; ello 
debido a la creencia de que poco a poco irían disminuyen- 
do los gastos con fines militares. Si bien es cierto que en el 
caso de la otrora Unión Soviética la reducción ha sido sig- 
nificativa hasta 1997,6 ello se ha debido más por la desarti- 
culación económica y política en toda Rusia y las otras re- 
públicas de la Comunidad de Estados Independientes (CEI) 

que por razones geopolíticas. En efecto, los cortes en los 
montos anuales destinados a fines de defensa por Estados 
Unidos, el Reino Unido y Francia han sido de escasa mag- 
nitud. En los casos de China, Japón y Alemania, dichos gas- 
tos han aumentado. Por ello nos atrevemos a afirmar que 
desde hace 50 años la lucha por el poder y la hegemonía en 
escala mundial se va convirtiendo en una creciente amena- 
za para la capacidad de supervivencia de la humanidad, 
superior tal vez a la que supone el ataque continuo al am- 
biente que entraña el calentamiento del planeta a causa de 
la combustión fósil y del efecto invernadero así generado, 
que acaso es irreversible. 

La lucha por el poder es el elemento central de la acción 
política y los millones de personas que actúan como entes 
políticos pevse no representarán un peligro para la supervi- 
vencia de los seres humanos. Pero lo detentadores del enor- 
me poder militar sí lo serán mientras tengan en sus manos 
un poder de destrucción de tal magnitud que no sólo pone 
en peligro de extinción a sus rivales políticos, sino la sub- 
sistencia de todos aquellos no involucrados en las pugnas 
por el poder. 

Debido a1 supuesto proceso de conversión industrial y a los compromisos 
asumidos en las Conversaciones sobre Eliminación de Armas Estratégicas (START) 

bilaterales entre la ex URSS y Estados Unidos. Sin embargo, después del 
desmantelaniiento de los proyectiles de largo alcance aún quedan más de 4 000 
ojivas nucleares en la aviación estratégica, en submarinos nucleares o en bases 
terrestres de lanzamiento de misiles. 
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De facto, no sólo la acción política de los grupos de po- 
der de las grandes potencias, en su lucha competitiva y ri- 
validad en los distintos órdenes señalados, pueden poner 
en peligro la supervivencia humana; pueden hacerlo sim- 
plemente con las hambrunas, el deterioro de los suelos cul- 
tivables, la desforestación y el efecto invernadero, con sus 
efectos conocidos de cambios climáticos y caída de la pro- 
ducción de granos básicos. Además, podemos afirmar que 
en la medida en que las potencias tienen capacidad de des- 
trucción con el poder nuclear que transportan sus vehícu- 
los estratégicos de lanzamiento y ataque, así como con las 
armas químicas, biológicas y otras incluso convencionales, 
aquélla será utilizada y no sabemos si sólo como medida de 
disuasión o específicamente en la búsqueda de hegemonía 
poniendo en entredicho la capacidad económica del sis- 
tema mundial para enfrentar el riesgo de catástrofe eco- 
lógica: esto involucra una comprobada guerra psicológica 
en curso. 

Es pertinente recordar que el desarrollo desmesurado 
del potencial destructivo que las grandes potencias han al- 
canzado, en realidad no se origina con la guerra fría; em- 
pieza antes de la segunda guerra mundial, con la rivalidad 
política y militar de las potencias del Eje: Alemania, Japón 
e Italia, de un lado, y del otro las potencias aliadas: Estados 
Unidos, la Unión Soviética, el Reino Unido y Francia. Esta 
rivalidad todavía no se ha reproducido a los niveles que 
existían antes de aquella conflagración. La producción ace- 
lerada por parte de Estados Unidos de la primera bomba 
atómica con su proyecto Manhattan tuvo como sustento la 
contienda entre estos dos bloques de poder, que posterior- 
mente fue impulsada a los niveles que conocernos. 

Hasta antes de la invención de la bomba atómica y por 
poderosas que fueran las disputas de las potencias por la 
hegemonía mundial, y por terribles que fueran sus armas, 
ninguno de esos conflictos ponía en peligro la subsistencia 
de la humanidad por la elemental razón de que el desarro- 
llo de su capacidad destructiva no había llegado al nivel 
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que se alcanzó con la invención de la bomba atómica y des- 
pués con la de hidrógeno.' 

Se había dado paso a una nueva etapa histórica: de ese 
momento en adelante cualquier disputa por la hegemonía 
mundial estaría preñada de peligros para la subsistencia 
humana: a] con la bomba termonuclear y su capacidad de 
causar lo que desde 1989 se llamó invierno nuclear, y ó] con 
otras armas de exterminio masivo (de las que nos ocupare- 
mos brevemente más adelante), esos riesgos se han ido acre- 
centando en la medida en que también se han ido inven- 
tando nuevos instrumentos de destrucción en el área 
convencional. 

Para la humanidad entera el invento y la utilización de la 
bomba significaron el comienzo de la era del terror atómi- 
co, ya que los más espectaculares avances en la capacidad 
de exterminio se realizaron en el periodo de la guerra fría, 
con el desencadenamiento de la intensa lucha de la URSS 
para romper el poder nuclear alcanzado y monopolizado 
por Estados Unidos en la segunda mitad del decenio de los 
cuarenta. Con lo anterior y desde esa década en adelante, el 
elemento decisivo en el desarrollo de la investigación cien- 
tífico-militar f ~ ~ e  la rivalidad entre las dos superpotencias: 
Estados Unidos y la que hasta 1991 fue la URSS, rivalidad 
de un tipo que paradójica y trágicamente parece estar ha- 
ciendo falta hoy día a las potencias occidentales cuando 
integran en la nueva OTAN a tres países de Europa central: 
Checoslovaquia, Hungría y Polonia, pero no a R ~ ~ s i a . ~  

' Antes de 1953 la capacidad explosiva de la bomba atómica se niedía en 
kilotones -miles de toiieladas de triniti-otolueno (TK~)-, pero con la terinonu- 
cleai- o de Iiidrógeno se llegó a los niegatones (millones de toneladas de TNT). 

"nuncia peligros para la pa7 niundial que en 1997 lr i  OTAN y en pi-imei- liig:ii- 
Estados Unidos haya excluido a Rusia. Ello mientras, por otra parte, LIIILI na- 
ción tainbién eiiroasiática como Tiircluíri pei-manece en la alianra. En  el con- 
cepto de un historiadoi; en  1952, cuando se crea la OTAN "poi- una decisión to- 
~ i i a d a  en Washington, el mapa político de Europa lue lieclio de nuevo. T~ircjuia 
quedaba dentro y Rusia TLI~I-a". Richai-d J. Bai.net, T/lr Alli(11ice. ~ J I I L ' I . I C ~ ,  E I I I ~ J I ~ ,  
Jli),~ni1, 111~' 1.r1ri1ter.s olt l le P o s l i i ~ r  Tl'or-ltl, Nue\a Yoi-k, Sinion and Sliustei; 1984, 
p. 345. Ebte peligro de una nue\.a i-i\.alidrid político-militar del calibre que t~1i.o 
la con~rontación Este-Oeste podría 1-eproducii-se con variantes. Allí est5n las 
ai-inas y ia re\.oliicihn tecnológica ri s u  sen.icio, a nienos que la exclusión de 
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Recapitulando, antes de 199 1, concomitanteniente a esa 
rivalidad, se había desarrollado la capacidad destructiva 
nuclear de mayor poder, a ]  con la bomba de hidrógeno; 
b] con la bomba de neutrones cuya fabricación fue final- 
mente prohibida y por consiguiente suspendida; c] con los 
sistemas de control y transportación de esos artefactos de 
la muerte, como es la aviación estratégica, los subn~arinos 
(SLBM) y los vehículos en tierra, o los emplazamientos de 
misiles de largo y de medio alcance (estos últimos produci- 
dos también por sus émulos en el Oriente Medio).' Junto a 
todo ello se avanzaba en la creación de otras formas de 
destrucción, como las armas químicas y  biológica^.'^ 

En la lucha por la hegemonía mundial y en paralelo con 
el enorme desarrollo de la microelectrónica la carrera 
armamentista ha tomado un nuevo giro y elevado su peli- 
grosidad. Es el caso de las nuevas armas para posibles y 
futuros conflictos, que se usarían eil guerras cibernética. 
En este terreno es donde hoy está logrando los más espec- 
taculares avances la investigación científico-militar. 

En las líneas que siguen se hará un examen muy breve de 
los avances en la producción de nuevos y cada vez más pe- 
ligrosos instrumentos de la muerte, en la hipótesis de que 
son las condiciones económicas y políticas los elementos 
centrales que influyen en el decurso que directa e indirec- 
tamente impulsan a los seres humanos a utilizarlos; ello en 
condiciones en que la globalización rinde crecientemente 
situaciones contradictorias y dentro de las que destaca en 
forma sobresaliente la disputa por el poder y la hegemonía 
nlundiales. ' ' 
Rusia de la OTAN significl~ie clue Occidente teii-ie o acaso desea el I-egi-eso del 
comunisnio 3 ese país, para ariiiar de nuevo el equilibrio del tei-rol-. 

V s r ~ i e l  posee el inisil Jei-icó, arma de inedio alcance, pero estratégica para 
esa zona, que puede usarse con carga nuclear. Aunque este país no Iia reconoci- 
do su posesión de tecnología nuclear, los hechos, ya Iiistóricos, hablan de clue 
Estridos Unidos se la proporcionó. Véase S I P K I  finibooic 1988. 

' "  Al respecto véase Margot Sotoniayor Valencia, "Fin a la fabricación de annas  
de exterminio masivo", e n  Mixico Iiztrrizncioiznl, México, diciembre de 1990. 

' '  Hemos expresado en otras ocasiones que existen: " l .  Una guerra comer- 
cial que se nianifies~a en la ci-ecientt- presión p~ii-a abrir  las fronteras de los 
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LA ERA DE LAS ARMAS TERMONUCLEARES 

Es con la invención de la bomba atómica y su lanzamiento 
desde bombarderos de Estados Unidos sobre grupos hu- 
manos en 1945, en Hiroshima y Nagasaki, que se inició la 
era del terror atómico de la cual no hemos salido y que, 
contvauio-se~zsu de lo que la razón dictaría, determina que 
el peligro de exterminio de la especie humana aumente no 
obstante haber concluido la guerra fría. El perfeccionamien- 
to de dicho poder destructivo no terminó con su más nota- 
ble fase: el arma termonuclear que supone no sólo la apli- 
cación de la fisión nuclear sino de la de fusión, que hace 
posible explosiones miles de veces más destructivas. 

Como es ampliamente conocido, en el periodo que cubre 
la guerra fría (1 945-1 991 ), las dos superpotencias del orbe, la 
URSS y Estados Unidos se engarzaron en una competencia 
cada vez más exacerbada para avanzar lo más rápidamente 
posible en la producción de armas crecientemente efecti- 
"as para matar seres humanos. Ambas superpotencias no 
se trabaron en esta lucha solas, sino que se les unieron el 
Reino Unido, Francia y China. Con ello se formaría el lla- 
mado club de potencias nucleares, del Consejo de Seguri- 
dad de la ONU, como señalamos. Posteriormente se añadi- 
ría en el mismo propósito la India, país al que puede 
considerarse como el socio menor del mencionado club, 
dado que su desarrollo nuclear es insignificante compara- 
tivamente. 

Se puede señalar que hay dos grandes tendencias en la 
geopolítica internacional por la disputa del poder nuclear. 

países pi-oteccionistas e invadii-los de mercancías sobrantes. 2. Una guerra cien- 
tífico-tecnológica como parte de una estrategia comercial que permita mayores 
\.entajas en  la producción. Se busca así, con apoyo en la Revolución Científico- 
Tecnológica, la superioridad en la competencia comercial. 3. Una guerra finan- 
ciera con devaluaciones y subvaluaciones de monedas para abaratar exporta- 
ciones, ofrecer créditos condicionados, generar quiebras en las bolsas de valores, 
C~~siones de  empresas y bancarrota de bancos." ITer Artui-o Bonilla, varios artí- 
culos en Problei~rns tlel Desccrrollo, irEc U N A M .  Citado en J ~ i a n  Carlos Mendoza, 
"México y la guerra econón~ica  de fin de milenio", en Mixico Ii~tenzncioi~nl, año  
2 ,  núiii. 20, abril de 1991. 
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La primera, que es la dominante, consiste en que el club de 
potencias nucleares se ha puesto de acuerdo para impedir 
la proliferación de las armas atómicas. El derecho a la po- 
sesión de estas armas de exterminio masivo quedaría ex- 
clusivamente en manos de aquellos países que poseen po- 
der nuclear: los gobiernos de las grandes potencias. El 
Tratado de No Proliferación Nuclear (TNPN) durante mu- 
chos años estableció en los hechos que ningún otro país 
podía aspirar a la posesión de esas armas; hoy día ordena 
también en los hechos que ninguna nación puede moder- 
nizar su arsenal nuclear: se trata, cuando más, de impedir 
las pruebas atómicas para salvaguardar la atmósfera te- 
rrestre. 

La segunda tendencia que está presente en la lucha por 
la hegemonía mundial está caracterizada por los intentos y 
avances, no declarados públicamente, de algunos estados 
que para romper el oligopolio de las potencias nucleares 
realizan investigación para contar con ese armamento. Son 
varios los estados que han sido señalados, a veces errónea- 
mente, como deseosos de poseer el poder nuclear. Así, es 
seguro que Israel, según algunos testimonios, ya posee la 
tecnología, mientras que Sudáfrica y Pakistán todavía no. 
Los tres niegan poseerla.'* 

En cada uno de los últimos países mencionados está fue- 
ra de toda duda que no aspiran a disputar el poder y la 
hegemonía mundiales; su actual potencial económico, cien- 
tífico y técnico, si acaso, les permitiría participar en el club 
de potencias nucleares, pero como socios menores, como 
es el caso de la India, cuyas explosiones subterráneas pue- 
den ser pruebas con fines pacíficos. En realidad son las 
condiciones políticas regionales las que determinan y has- 
ta cierto punto han permitido o impulsado el objetivo de 
convertirse en potencias nucleares menores. Por ejemplo, 
en el caso de Israel su presunto desarrollo nuclear será uti- 

l 2  Es sabido que el artefacto que explotó en Suddfrica era en  realidad de 
Israel. En el caso de Pakistán, el gobierno ha declarado que su tecnología nu- 
clear está destinada a fines civiles. 
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lizado para disuadir posibles agresiones de sus vecinos 
islámicos. En el de Pakistán aquél se lleva a cabo por sus 
viejas disputas con la India, que ya posee la bomba ató- 
mica, no la termonuclear. La situación de Corea del Norte 
es particularmente difícil, pues podría sufrir el ataque de 
los misiles instalados en la parte sur de la península por el 
Departamento de Defensa de Estados Unidos.I3 Los sucesi- 
vos gobiernos estadounidenses han demostrado una per- 
sistente hostilidad hacia Corea del Norte, atribuyéndole a 
ese pequeño país la capacidad de producir armas nuclea- 
res, asistido por tecnología de China, no obstante estar ubi- 
cado a miles de kilómetros del territorio estadounidense. 

En discusiones preliminares entre los gobiernos de Corea 
del Norte y de Estados Unidos, este país ofreció desmante- 
lar sus instalaciones nucleares en el sur de la península 
coreana a cambio de que la República Popular Democráti- 
ca de Corea accediera a que inspectores de la Agencia In- 
ternacional de la Energía Atómica supervisaran las instala- 
ciones nucleares de ese país. Al ocurrir esto, el resultado 
hie que Estados Unidos suministrará a Corea del Norte tec- 
nología nuclear para usos pacíficos. 

LA CONCENTRACI~N DEL PODER NUCLEAR 

Un indicador muy revelador de las grandes diferencias en 
la concentración del poder nuclear es el número de prue- 
bas efectuadas por las potencias nucleares desde 1945 has- 
ta 1994 (véase el cuadro). 

l 3  Esas instalaciones nucleares, situadas en una de las bases esiadouniden- 
ses en Coi-ea del Sui-, se desmantelaron como parte de Lin plan de paz para 
reducir el gasto niilitai- de Estados Unidos, por una parte, y poi- otra para crear 
instalaciones con otros seivicios que Iiagan creíble la disposición de los go- 
biernos i n c l u i d o  el sui-coreano- a da r  prioridad a la apei-iui-a de mei-cados 
en  escala global y a crear entornos ecológicamente viables e n  Asia, sobre todo a 
raíz de que Francia realizó Linos ensayos nucleal-es en  el al-chipiélngo de Muroroa, 
en  el Pacífico Sur, que suscitaroii recliazo en la población de  las islas cercanas. 
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Pruebas nucleares realizadas, por país, 1945-1 994 
/Exp/osiones aéreas y subterráneas) 

Países Pruebas1 
Estados Unidos 1 030 
Unión Soviética 
Reino Unido 
Francia 
China 
Total 

' Para comprobar los avances en la investigación c ient i f ica nuclear se requiere la realizacion incesante de pruebas. 
Esle total, se advierte en la fuente. incluye además 12 pruebas francesas sin determiinación de fechas. También se 

adiciona una prueba subterránea efectuada por la India en mayo de 1974. 
F U E N T E :  The Bulletin o f  the Atomic Scientist, mayo-junio d e  1995. 

Como se aprecia en el cuadro, el mayor poder nuclear 
corresponde a Estados Unidos y la antigua Unión Soviéti- 
ca. Ambas potencias concentraron el 85.7% de las 2 036 
pruebas atómicas realizadas en todo el mundo desde que 
se decidió el potencial uso militar de la energía nuclear. La 
suma de las pruebas atómicas realizadas por las otras tres 
potencias nucleares es de 14.3%. Esto es, Francia, con 
10.1%; el Reino Unido, con 2.2%, y China, con 2%. Las di- 
ferencias entre las dos superpotencias (Estados Unidos y la 
URSS) y los otros miembros menores del club nuclear son 
abismales y es muy difícil que en el futuro cercano estos 
últimos lleguen a igualar el poderío de las primeras en este 
terreno, máxime si se toma en cuenta el enorme costo fi- 
nanciero y social que entraña una carrera de ese tipo. Pero 
además, en la década de los noventa, con la casi culmina- 
ción de la guerra fría, no es fácil que los gobiernos de las 
potencias nucleares menores, como Francia, el Reino Uni- 
do, China y la India, encuentren justificación política para 
la realización de más pruebas nucleares. 

En efecto, así ocurrió en 1995, en que se desató una ola 
de indignación y de protestas en distintas partes del plane- 
ta contra Francia y China, cuyos gobiernos tomaron la de- 
cisión, cada uno por su lado, de hacer nuevas pruebas. Fran- 
cia en el atolón de Mururoa, en el Pacífico Sur, y China en 
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los campos de prueba de Lop Nor, dentro de su propio te- 
rritorio. Lo importante es, y hay que destacarlo, que no 
obstante la oposición a dichas pruebas, éstas tuvieron lu- 
gar. Es más, el Departamento de Defensa de Estados Uni- 
dos, pese a la enorme ventaja que posee frente a este poder 
nuclear menor, señaló la necesidad de llevar a efecto nue- 
vas pruebas, ante el hecho públicamente expresado de que 
Francia y China habían violado el TNPN. De allí que surgiera 
la necesidad de revisar este Tratado y someterlo nuevamente 
a consenso, lo que fue un éxito. Ante la posible falta de apo- 
yo político para las pruebas nucleares, y ante la necesidad 
de realizarlas para verificar la eficacia de los nuevos arte- 
factos de muerte, en el Departamento de Defensa de Esta- 
dos Unidos se ha proyectado disminuir su tamaño a efecto 
de que al detonarlos pasen inadvertidos para los detectores 
de pruebas nucleares.I4 

Pero si bien la parte más espectacular y tétrica de este 
escenario mundial corre a cargo de la producción, primero 
de las bombas atómicas, después de las termonucleares, 
todavía más poderosas y terribles que las primeras, no se 
puede considerar que en el proceso de escalamiento de la 
producción de medios de destrucción no se haya avanzado 
en otras vertientes. 

El lanzamiento de bombas termonucleares exigía el mejo- 
ramiento de los medios para su transportación. En efecto, 
poco a poco se avanzó en los diseños para la producción de 
aviones más poderosos en capacidad de carga y autonomía 

l 4  Esta miniaturización ya se llevaba a cabo, como un alarde de moderniza- 
ción, desde fines de Ios años sesenta, obedeciendo a la necesidad de estimular 
la demanda y aumentar el empleo en el sector civil, en el afán de perseguir el 
efecto spi17 ofí'o derrama económica, lo que no se logró como solía ocurrir en 
los años treinta y cuarenta: en los años sesenta "la naturaleza de los productos 
militares y sus condiciones de fabricación hacían aún más ilusoria su capaci- 
dad de estimular la demanda y aumentar el empleo. Los gastos se orientaron 
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de vuelo, lo que amplió su radio de acción. Asimismo se fue 
desarrollando en escala nunca antes vista la producción de 
misiles cada vez más poderosos y efic.aces, los llamados 
estratégicos, capaces de transportar ojivas nucleares cada 
vez más grandes, a mayor velocidad y a distancias mayores. 

Históricamente la competencia entre las dos superpoten- 
cias se exacerbó con el exitoso lanzamiento del primer sa- 
télite soviético el 4 de octubre de 1957. Ello tuvo un gran 
impacto en la opinión pública de Estados Unidos y del res- 
to del mundo, pues los medios de comunicación habían 
creado el convencimiento no sólo de que no había quien le 
disputara a este país la conquista del espacio, sino además 
de su superioridad militar. Incluso el gobierno de John F. 
Kennedy no cejó en su propósito de devolver a los estadou- 
nidenses la tranquilidad de que seguian siendo invencibles 
no sólo por su capacidad para librar una guerra de 
contrainsurgencia, sino también por su superioridad estra- 
tégica nuclear y que de ello tomaran nota los gobiernos y 
pueblos de todo el mundo. 

Para proseguir con ese objetivo geopolítico, ya en la ad- 
ministración de Nixon se consideró necesario emprender 
el ambicioso proyecto de colocar al primer astronauta es- 
tadounidense en la luna en 1969. 

La carrera militar también avanzó en otros aspectos no 
menos peligrosos y terriblemente destructivos, como la pro- 
ducción de armas químicas y bacteriológicas. Sobre ellas 
poco se dice y la opinión pública internacional está muy 
mal informada de los riesgos que se corren ante un descon- 

hacia la tecnología de punta y a la investigación-desarrollo más que a la produc- 
ción en masa y la tendencia I L I ~  -entre otras- hacia la miniaturización (ató- 
mica-nuclear; bombarderos, misiles). Estudios recientes y reiterativos conlir- 
man la ausencia de una relación positiva entre gasto militar y empleo." Véase 
Michel Rogalski, "De las bondades del gasto militar a los dividendos de paz", en 
Prohleiizas del Desarrollo, México, IIEC-UNAM, vol. XXIV. enero-marzo de 1993. 
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trol durante el manejo o almacenamiento de ese tipo de 
armas o de las consecuencias sobre la población ante el 
posible uso de las mismas. 

En el caso de las armas químicas se sabe que el ejército 
estadounidense las utilizó, por ejemplo, en la guerra de Viet- 
nam, en acciones de defoliación de las selvas con el Ilama- 
do agente naranja. También que se lanzaron contra algu- 
nos núcleos de la población vielnamita, pese a que, según 
los propios estrategas militares, ella entrañaba un peligro 
para los movimientos posteriores de las propias tropas es- 
tadounidenses. 

El gobierno de Vietnam llevó a efecto estudios prolonga- 
dos (desde la conclusión del conflicto en 1975, hasta nues- 
tros días) para medir y analizar tanto las secuelas que las 
armas químicas han dejado sobre las víctimas, como para 
evaluar la intensidad de los daños que dichas armas provo- 
caron en las selvas, suelos, cultivos, Fa~~na  y cuerpos de agua. 
Los trabajos al respecto no son concluyentes, pero de lo 
que se ha investigado hasta ahora se sabe que los efectos 
son terribles y casi incalculables. 

El otro caso de utilización de armas químicas que ape- 
nas se conoce se dio durante la guerra que por ocho años 
sostuvieron Irán e Irak en la década de los años ochenta. El 
gobierno iraní denunció en la ONLI al gobierno v el ejército 
de Irak por el hecho de haber estado utilizando dichas ar- 
n ~ a s  contra supuestos o reales objetivos n~i l i tares . '~  

En 1995 el gobierno de Irak Lile nuevamente denunciado 
ante la opinión pública internacional por emplear armas 
químicas en la guerra que ha librado en contra de los kurdos 
que viven en la parte norte de ese país. No se puede descar- 
tar que estas denuncias sean ciertas, pero tainbikn es nece- 
sario señalar que la prensa occidental ha recurrido en bue- 
na illedida al anlarillisn~o periodístico debido a que se 
considera a Saddam Hussein como un objetivo militar para 
Estados Unidos, pues el ejército turco -cuyo gobierno foi-- 

' Véase Arturo Bonilln, "El petróleo Y 13 guerra Irbn-Irak", en  Probleilias (le1 
Desciii.ollo, Mexico, I I L C - L K , I ~ ,  vol. X X I ,  núm. 87, lulio-septiembre de 1990. 
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ma parte de la OTAN- es responsable de muchas de las atro- 
cidades sufridas por los kurdos que viven en Turquía, las 
que en buena medida fueron pasadas por alto por la ONU. 

En lo que se refiere a las armas de tipo bacteriológico, se 
puede afirmar que son de las que actualmente tiene menos 
información la ciudadanía de todos los países del mundo. 
Seguramente el secreto que se mantiene al respecto obede- 
ce al enorme y devastador impacto que produciría en la 
opinión pública internacional el conocimiento de los he- 
chos y que la llevaría a luchar contra la investigación, p1-o- 
ducción y utilización de tales armas ante un solo hecho 
crucial: las armas bacteriológicas afectarían directanlente 
a los seres hun~anos, sin que el agresor pueda distinguir 
entre objetivos militares y civiles. 

A este respecto se puede afirmar que no hay ninguna ga- 
rantía de que el arma bacteriológica dañe exclusivan~ente 
al personal militar; pues con toda seguridad sus electos 
perniciosos se extenderían a la población civil. Aún más, 
tampoco hay seguridad alguna de que los efectos de las ar- 
mas bacteriológicas se constriñan al territorio del país ene- 
migo. Cabe pensar que también se vieran afectados núcleos 
de población de las naciones vecinas o aun no tan cerca- 
nas, incluida la del país que haya empleado las armas 
bacteriológicas. 

La I-esistencia en contra de ese tipo de armas seguramente 
aumentaría si se llegara a conocer cabalmente el alcance 
de los efectos biológicos de los distintos tipos de virus ya 
sea en el ámbito geográfico, ya en los niveles de mortandad 
que provocaríail, o los daños teinporales o definitivos que 
causarían en la salud de los sobrevivientes. Tampoco se sabe 
cuál sería su duración en el ambiente, o sus efectos "latera- 
les" en suelos, aire, agua, flora y fauna. También se ignoran 
las magnitudes producidas de los distintos tipos y más aún 
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la forma en que se resguardan y de los riesgos que se co- 
rren en tiempos de paz ante posibles fallas de control. 

Por todo lo anterior se pueden comprender las causas 
por las que se mantiene en secreto el monto de los recursos 
financieros que en el mediano plazo se destinarán a tales 
armas. Así también el número de los científicos que estu- 
dian procedimientos crecientemente más eficaces para que 
-por medio de virus- se puedan fácilmente exterminar 
más seres humanos. A este respecto hace falta una muy 
fuerte presión social orientada a suspender todo tipo de 
investigaciones de esta naturaleza. Más aún si, como ocu- 
rre en otros campos de la investigación científica, sus re- 
sultados más bien pueden orientarse a mejorar la salud 
humana y el bienestar colectivo, como sucede con los des- 
cubrimientos de la ciencia básica. 

En la era termonuclear el desarrollo de las armas químicas 
y bacteriológicas ha continuado hasta el presente, aunque, 
como se señaló, en los años noventa Estados Unidos desti- 
nó un menor flujo de fondos federales a la investigación 
científica y sus aplicaciones tecnológicas, las cuales tam- 
bién se orientan a mejorar las armas convencionales, tanto 
las llamadas cortas como las largas, cuya comercialización 
ha aumentado su importancia en Estados Unidos y en Ru- 
sia, que han sido los mayores exportadores de armas pesa- 
das a las regiones del llamado Sur. En este rubro tampoco 
se ha detenido la carrera armamentista, puesto que el mer- 
cado es muy amplio, pese a que en América Latina estuvo 
restringido por 20 años el envío de armas. Sin exageración 
se puede afirmar que ha habido un aceleramiento en el "pro- 
greso" de este tipo de armamento. Los muy variados con- 
flictos que ha habido en la era del terror nuclear, es decir, 
durante el periodo de la guerra fría, pero también después 
de ella debido a varias causas, dan cuenta fehaciente de su 
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vigencia. Ello a pesar de que con los auspicios de la Organi- 
zación No Gubernamental en el Comité del Desarme se ha 
trabajado intensamente en la creación de zonas desi~uclea- 
rizadas en diversas regiones del mundo. Es preciso recor- 
dar que fue en México donde se llevó a cabo la firma del 
Tratado de Tlatelolco, ya en 1968, para la proscripción de 
armas nucleares en América Latina. También en Asia Pací- 
fico se creó una zona libre de armas nucleares con el Trata- 
do de Rarotonga y actualmente se trabaja en la creación de 
otra zona semejante en el Medio y el Cercano Oriente, don- 
de su necesidad es urgente. 

El incesante mejoramiento y ampliación cada vez mayor 
en las variedades de armas convencionales se explica prin- 
cipalmente porque tienen la "ventaja" de que al usarse no 
ponen en peligro de exterminio a otros grupos humanos 
fuera del área del o de los conflictos, al contrario de las 
armas de exterminio masivo, que pueden afectar a pobla- 
ciones de grandes áreas geográficas. 

En el caso de las armas cortas se ha ampliado su varie- 
dad y velocidad, disminuido su peso y acrecentado su po- 
tencia de fuego y alcance. Desde el revólver, pasando por 
las ametralladoras, hasta las granadas, los morteros, los 
lanzallamas, las bazucas y otras. Se ha aplicado la óptica 
para las mirillas que cuentan con rayos infrarrojos para 
detectar el calor que despiden los seres vivientes. También 
hay que señalar el apoyo que brinda la electrónica para ela- 
borar un mayor número de dispositivos que sirvan para 
controlar explosiones en aire, tierra o agua, sean éstas ins- 
tantáneas, retardadas o en un tiempo predeterminado me- 
diante mecanismos de relojería. Con la electrónica también 
es posible dirigir ataques a distancia mediante comandos 
interconstruidos. Además, continúa el avance sistemático 
hacia la miniaturización de las armas y de los explosivos, 
sin que por ello pierdan poder de fuego. 

En las armas largas también se ha avanzado en una esca- 
la no igualada en los últimos cincuenta años. Así, se produ- 
cen cañones de diversos tipos, con aceros más resistentes u 
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otros materiales más ligeros pero capaces de soportar altas 
temperaturas, sin menoscabo de su mejoramiento tanto 
para alcanzar distancias mayores, como para aumentar la 
precisión de sus impactos gracias a la ayuda de medios elec- 
trónicos avanzados y de la óptica. 

En el mejoramiento de los tanques de guerra también se 
ha avanzado enormemente, pues se cuenta ya con un p1-o- 
totipo de vobotalzk, es decir, un vehículo que puede despla- 
zarse sin tripulación. Para darle mayor capacidad de ac- 
ción se le ha dotado de cañones con mayor poder de fuego 
y mayor precisión, gracias a nuevos aditamentos electróni- 
cos. Se han construido otros prototipos de robotanques, 
capaces de disparar misiles tierra-tierra y tierra-aire. 

Con todo el esfuerzo realizado en el mejoramiento de es- 
tos tipos de armas largas, no es precisamente en los caño- 
nes y tanques donde se aprecian los avances más especta- 
culares. En rigor estos se han estado llevando a efecto en la 
producción de aviones militares y helicópteros. Del avión 
de hélice se pasó pronto al de turbohélice y al de reacción. 
En algunos casos se pasó directamente de la hélice al reactor. 

De las innovaciones que se han logrado, vevbigvacia, en 
los aviones caza de uno o dos pilotos, llama la atención su 
cada vez mayor capacidad de maniobra a velocidades no 
imaginadas hace unas cuantas décadas. Los aviones de este 
tipo no sólo son capaces de volar a velocidades mayores 
que la del sonido, sino que están dotados de las versiones 
más modernas de misiles aire-aire o aire-tierra; pueden tam- 
bién efectuar incursiones de bombardeo. Para todo ello 
cuentan con avanzados instrumentos electrónicos y pode- 
rosas cámaras que les permiten realizar labores de recono- 
cimiento y ubicación de instalaciones enemigas. 

Se ha logrado disminuir la distancia de despegue y ate- 
rrizaje de los aviones caza que transportan los portaviones, 
e incluso los tecnólogos militares ingleses han construido 
uno capaz de despegar verticalmente, el Hai-riel-. 

Al final de la segunda guerra mundial el mundo se con- 
movió porque dos bombas atómicas se lanzaron sobre Ja- 
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pón. Las llamadas superlortalezas B-29 que las transporta- 
ron eran aviones de cuatro reactoi-es, considerados en ese 
momento como la expresión militar de la tecnología de 
punta en la aviación moderna. Esas naves son ya piezas 
de museo, pues los aviones actuales cuentan con mayor ca- 
pacidad de carga, más tiempo de vuelo (autonon-iía de vue- 
lo) y mayor velocidad. Hay naves tan grandes que en ellas 
puede transportarse armamento pesado a grandes distan- 
cias en el curso de unas cuantas horas. 

El helicóptero ha sido convertido en una poderosa arma 
de apoyo en las operaciones militares con armamento pe- 
sado ya sea en tierra o en el inar. Esto es, forma parte del 
equipo bélico pesado que en Iorma regular suele utilizarse 
en las guerras convencionales. Una de las principales ven- 
tajas del helicóptero sobre el resto del armamento pesado 
es su gran versatilidad, pues puede utilizarse en zonas en 
que es casi imposible o sumamente costoso y riesgoso lle- 
var equipo bélico pesado. También se utiliza para opera- 
ciones de localización, persecuciói-i o rastreo de cuerpos 
guerrilleros -o movimientos civiles políticamente radica- 
lizados- en las acciones bélicas y de inteligencia llamadas 
"guerras de ba,ja intensidad. Asimismo se le utiliza en opera- 
ciones de despliegue rápido de tropas, en las que el factor 
sorpresa es determinante para el éxito de la acción, o en 
maniobras de rescate de heridos o n-iuertos en zonas inac- 
cesibles o incomunicadas. El helicóptero suele utilizarse 
también para la búsqueda y rescate de personal militar en 
los mares. 

LAS ARMAS CIBERNÉTICAS 

A lo largo del periodo de la guerra fría y como consecuen- 
cia de la rivalidad militar de las dos superpotencias, en 
Estados Unicios se fueron haciendo nuevos y poco conoci- 
dos artefactos de muerte, que según algunos obsei-vadores 
están destinados a la cibevg~levrn(cybercval.). Como si se tra- 
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tara de novela de ciencia ficción, en la década de los noven- 
ta se ha avanzado lo suficiente para pensar que es factible 
desarrollar ese tipo de guerra, como si se olvidara que los 
medios de destrucción obtenidos en las décadas previas son 
lo suficientemente abundantes para destruir varias veces a 
toda la especie humana. 

En efecto, desde hace unas tres décadas, probablemeiite, 
se inició la producción de un moderno armamento que, en 
relación con otro tipo de armas, se distingue por la crecien- 
te incorporación de los avances en la micr~electrónica.'~ 

Todo parece indicar que Estados Unidos realizó la pri- 
mera guerra cibernética en el Golfo Pérsico, en contra de 
Irak. Desde los altos mandos de las fuerzas armadas esta- 
dounidenses y desde antes que se iniciara el conflicto con- 
tra el gobierno iraquí, se hablaba insistentemente de la po- 
sibilidad de que si se tomaba la decisión política de sacar a 
las tropas iraquíes de Kuwait, la guerra no duraría mucho. 

Los comandantes estadounidenses insistían en que el con- 
flicto no sólo se ganaría, sino que además sería breve, con 
un bajo costo en el número de bajas de sus tropas ya que 
estimaban que el conflicto se podría resolver en el curso de 
tres a cinco días. 

Hasta antes del comienzo de la guerra, todo parecía indi- 
car que se trataba simplemente de configurar un escenario 

l6 Al respecto, véase la reciente información periodística sobre unas nianio- 
bras militares en Estados Unidos (Agencia Reuter, Fuerte Irwin, EU, 28 de mar- 
zo): "Con equipos electrónicos por valor de más de 250 nlillones de dólares, una 
C~~erza expei-imental de 7 000 integrantes I L I ~  trasladada recientemente hasta el 
desierto de Mojave para luchar contra una f ~ ~ e r z a  'roja' equivalente, que invadía 
al mítico país aliado estadounidense de Mojavia. El secretario de Defensa, 
William Cohen, estuvo allí para ver en acción la nueva tecnología que se ~itiliza- 
rá en las guerras del próximo siglo [...] 'Hoy he visto el f~lturo del arte de la 
guerra', ha declarado ante los periodistas [...] 'Lo que ustedes ven aquí es una 
revolución de la forma en que se maneja la guerra L...] éste es el futuro y no hay 
marcha atrds.' [...] Un sargento le mostró a Cohen cómo, con sólo accionar el 
mecanismo del 'ratón' de su computadora, podía dirigir un avión a reacción 
F-16 v el fuego de artillería contra un tanque enemigo al otro lado de una coli- 
na. En menos de 30 segundos, una imagen parecida a la de un juego de video, 
surge en la pantalla para mostrar la destrucción (real) del objetivo." "La tecno- 
logía digital, lo nuevo en el arte de la guerra", Excelsior. 29 de marzo de 1997. 
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fantástico de poderío bélico con el que se trataba de tran- 
quilizar a la opinión pública de Estados Unidos, o que se 
había emprendido una guerra psicológica para atemorizar 
al gobierno de Irak y sus posibles aliados, o incluso que 
eran simples baladronadas (como si se tratara de juegos de 
guerra infantiles o la combinación de los tres factores se- 
ñalados). Sin embargo, pese a que dicha guerra no la gana- 
ron los generales en tres o cinco días, en buena medida 
tenían razón: sus declaraciones descansaban en la certidum- 
bre, que muy pocos conocían, de que ya tenían a su dispo- 
sición una serie de complejos aparatos microelectrónicos 
capaces de reducir en gran medida la duración de una gue- 
rra como la librada contra Irak, a cuyo ejército anularon e 
interfirieron sus medios de comunicación por radio, así 
como su sistema de telecomunicaciones. 

Es evidente que, junto a todo lo anterior, se realizó un 
incesante bombardeo sobre objetivos militares en Irak con 
aviones equipados con computadoras que permitían a los 
pilotos localizarlos y destruirlos con gran precisión. Lo 
mismo ocurrió con helicópteros y barcos. 

NUEVOS PROTOTIPOS DE ARMAS 

Si bien no se cuenta con un adecuado sistema de informa- 
ción pública sobre ciertos temas, a manera de ejemplo, los 
observadores han presentado los siguientes tipos de armas, 
sobre cuyo desarrollo existe gran incertidumbre: 

Las armas radiológicas: son todas aquellas de tipo con- 
vencional que pueden cargarse con proyectiles a base de 
residuos nucleares, incluso con desechos de las plantas 
nucleoeléctricas, sin que lleguen a ser armas propiamente 
nucleares. 

Las armas infrasónicas: sobre éstas existe un registro de 
las Naciones Unidas que data de los años ochenta." 

l7 O N U ,  Desai.i?~e, vol. 9, 1984, p. 343 
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Respecto a las nuevas armas que a continuación se men- 
cionan, todo indica que empezaron a desarrollarlas sobre 
todo, pero no excl~isivamente, las grandes potencias, Esta- 
dos Unidos y la URSS, a partir de la Iniciativa para la De- 
Sensa Estratégica, proyecto puesto en marcha en la década 
de los ochenta. Se trata de armas sobre las que hay un gran 
desconocimiento por parte de la opinión pública:I8 

a ]  Las armas de haces de partículas: son artefactos para 
defender las instalaciones de silos que contienen y resguar- 
dan cohetes de todo tipo. 

b] Las armas de haces de microondas: se trata de hacer 
prototipos para atacar misiles enemigos en vuelo. 

c ]  Las armas de rayos laser (Light Amplifier by Stiniulated 
Radiation Emission) son de varios tipos, clasificados como 
sigue: I ]  laser químico para interceptar misiles, aviones y 
helicópteros; 21 laser de gas para interceptar misiles, avio- 
nes, helicópteros; 31 laser de "excimer", arma sobre la cual 
sólo se encontró una referencia pero sin que se precisaran 
sus características, aunque el autor de la misma indica que 
se trata de un arma instalada en misiles emplazados en tie- 
rra con espejos en el espacio. También su propósito es el de 
interceptar misiles; 41 laser de electrones libres para 
intercepción de misiles, y 51 laser de rayos X para el mismo 
propósito. 

d] Las armas de energía cinética. Se avanza en su diseño 
para interceptar misiles. 

Cada una de estas nuevas armas tiene ventajas y desven- 
tajas en la consecución de los objetivos para los que se les 
diseña. Es difícil saber cuáles han logrado mayor eficacia. 

La lista de nuevas armas seguramente se podría exten- 
der, ya que muchas de ellas ahora sólo son del dominio de 
la investigación científica militar y de los estados mayores 
de las fuerzas armadas de las grandes potencias. No hay 

IX La información se obtuvo de un  científico niilitai; Carlos Portales, "La 
iniciativa de defensa estratégica y el cambio tecnológico", en Carlos Ominnani 
(cooi-d.), La Tercera Reiiol~rcióii Ii~tlirsti.ial: iillpactos i i i t er~ iac io~~ales  del ncrrial 
i)ii.nje teci~ológico, Rial, Anuario 1986 ,  Buenos Aii-es, Grupo Editor Latinoamei-i- 
cano. 
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nada que nos permita pensar que la producción de nuevas 
armas se va a detener, pues los intereses de orden económi- 
co, social y político siguen estando enfocados al objetivo de 
avanzar en la supremacía mundial, o de evitar la pérdida 
de la posición que se ha alcanzado como potencia, ya que 
la estrategia de disuasión en su modalidad unilateral volvió 
a adquirir vigencia después de que la Unión Soviética se 
desintegró y perdió sentido la estrategia de la disuasión 
nuclear recíproca -establecida desde 1967, cuando se tuvo 
la seguridad de que la URSS poseía la capacidad para dar 
un segundo golpe nuclear-, que constituyó un factor de 
mayor seguridad internacional e hizo posible la distensión 
entonces y a lo largo de los años setenta hasta el adveni- 
miento de la administración Reagan y después, cuando se 
pone a punto la llamada Guerra de las Galaxias (un sistema 
antimisiles muy controvertido) mediante un programa que 
finalmente se eliminó en 1995. 

Para tener mayores elementos de análisis partiremos de 
la consideración de que la revolución científico-técnica se 
caracteriza por tener dos grandes vertientes en su desarro- 
llo a lo largo de muchas décadas: a ]  la parte constructiva de 
la misma, en la que las innovaciones tecnológicas conti-i- 
buyen al incremento de la producción de bienes de consu- 
mo y de producción, para a su vez aumentar la escala del 
producto, y b] la parte convencionalmente considerada 
destructiva de dicha revolución científico-técnica, o sea la 
creación, por un lado, de medios más eficaces y de mayor 
capacidad de exterminio no sólo de seres humanos, sino 
también de otros organisn~os vivientes, y, por otro, de ar- 
mas no letales, destructoras de objetivos diversos en cali- 
dad de blancos. En rigor, la modernización tiene por sí 
misma un efecto destructivo, como es conocido: 

i) Sobre el capital existente, al ser desvalorizado por la 
vía de la obsole~cencia.'~ 

Iy Henios sefinlado que "inienti-as el capital trasnacional siga iii~poniendo su 
soliición, tenderán a ocurrir graves fenómenos, todos ellos i~ i~pu l sados  desde 
abajo, por la re\.olución científico-técnica Iioy en manos de las 1.1-acciones inAs 
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ii) Sobre el empleo, cuya creación se contrae respecto al 
modelo tecnológico precedente. Y si la modernización de 
las armas tiene un efecto potencialmente mucho más 
destructivo sobre el capital, con la vigencia del Estado na- 
cional es probable que continúe por muchos decenios como 
instrumento de poder, pero en contra del desarrollo capita- 
lista con estabilidad, así como del ambiente y la vida hu- 
mana. 

Sin duda en el proceso de innovaciones tecnológicas hay 
una franja en que éstas pueden tener dos fines: o "coiistruc- 
tivos" o "destructivos", dependiendo en gran medida de fac- 
tores extracientíficos y extratecnológicos. 

En realidad, esos factores exógenos a la revolución cien- 
tífico-técnica están determinados por las condiciones so- 
ciales, de las que destacan las relacionadas con la estructu- 
ra del poder político, sobre todo si se trata de innovaciones 
militares con una orientación claramente destructiva: para 
defenderse de posibles agresiones y para disuadir o atacar 
a un enemigo. 

En el terreno de las innovaciones científico-tecnológicas 
para la producción civil, las decisiones están hertemente 
determinadas no por factores de carácter eminentemente 
político, sino por el espíritu de la ganancia, ya sea para 
acrecentarla, o para conservar una posición en el mercado. 
El deseo de lucrar impulsa las decisiones orientadas a la 
búsqueda de innovaciones ya sea para disminuir los costos 
de los insumos, o para responder a demandas específicas 
del mercado. 

La toma de decisiones respecto al rumbo que se dará a la 

poderosas del capital: 1. El aumento de la sobreproducción. Conforme avanza 
más rápidamente la revolución científico-técnica y, en relación directa a sus 
avances cuando se aplica a la producción, se observa claramente un acelera- 
miento en la obsolescencia del capital, esto es, la aparición de nuevos equipos o 
n~áquinas que sustituyan a las que están en uso, sin que éstas logren concluir su 
vida productiva, al aparecer en el mercado nuevas máquinas con ventajas sobre 
las existentes." Arturo Bonilla, "La crisis actual y la revolución científico-técni- 
ca", en Problenlas del Desnrroilo, vol. Xxl ,  núm. 80, México, IIEc-UNAM, enero- 
marzo de 1990. 



LA LUCHA POR EL PODER MUNDIAL 5 3 

investigación científica o tecnológica no sólo está determi- 
nada por los factores arriba señalados, sino también por el 
propio nivel del desarrollo de las investigaciones, el cual 
está determinado por el grado de avance y la naturaleza de 
las interrogantes científicas presentes en dicho nivel de de- 
sarrollo. Esto es, no se pueden resolver ni interrogantes ni 
proponer hipótesis que estén más allá de las posibilidades 
que se tengan en ese nivel del conocimiento. 

En suma, la investigación científica y sus aplicaciones 
tecnológicas están fuertemente influidas por dos elemen- 
tos cardinales: el entramado social en el que se desenvuel- 
ven y el nivel de desarrollo que hayan alcanzado las cien- 
cias específicas en las que descanse y de donde parta la 
investigación. 

Esos dos grandes factores son decisivos para saber a qué 
rubros de la investigación científica se les dará prioridad, 
para decidir por cuál camino avanzar en dichas transfor- 
maciones técnico-científicas, tanto durante el curso de las 
mismas como en la toma de decisiones respecto al cómo, 
cuándo y dónde utilizar los nuevos productos que se han 
generado. 

De lo anterior parecería relativamente correcto el plan- 
teamiento de que el avance en el conocimiento científico es 
neutral. Ahora, la neutralidad en el avance del conocimien- 
to científico atañe a sólo un aspecto del problema: el de 
suponer que dicho avance obedece solamente y en forma 
exclusiva al grado y nivel de desenvolvimiento de las cien- 
cias. Este aspecto del problema es particularmente cierto, 
sobre todo en el desarrollo de la investigación en ciencias 
básicas. Sin embargo, aun en este caso hay factores políti- 
cos que favorecen o impiden su desenvolvimiento. Por ejem- 
plo, el énfasis que se dio a dicha investigación, especial- 
mente en la física, y que dio lugar a la creación de la bomba 
atómica, es una muestra de que, pese a todo, hasta las cien- 
cias básicas se ven influidas por el contexto político v so- 
cial en que se desarrolla la investigación. En lo que se re- 
fiere a las ciencias aplicadas, el térinino neutralidad dejó 
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de ser exacto para calificar a dicha actividad, ya que no se 
puede hacer caso orlliso de la existencia de condiciones 
políticas, de factores económicos y de carácter social en la 
decisión sobre qué tipo de investigación realizar, cuhndo 
v cómo. 

En el planieamiento "neutralista" del desarrollo de la cien- 
cia aplicada se debe reconocer que las aplicaciones tecno- 
lógicas de los nuevos inventos y descubrin~icntos no de- 
penden de los científicos, sino de quienes toman las 
decisiones sobre su destino, es decir, por los integrantes de 
la estructura de poder establecido: en Estados Unidos y 
Francia, el Poder Legislativo en el Congreso, donde poseen 
influencia y clientelas los políticos y las cúpulas de los esta- 
blccin~icntos militares: es el caso de la investigación mili- 
tar y de sus aplicaciones necesariamente destructivas, aun- 
que se destinen al servicio de la seguridad nacional del país 
en cuestión. Por ello se impone la pregunta que se hizo en 
1992 Michel Rogalski, del Centro Intel-nacional de Invesii- 
gacioncs sobre Ambiente y el Desarrollo de París: "¿El 
capitalisino tiene una permanente necesidad de la guerra?"*" 

En el planteamiento de la neutralidad en las decisiones 
de íinanciamienio en el hmbito de las ciencias básicas, para 

- 4  1 Considei-a este aliioi- qLie. en ea\« alii.rnntivo. "Ir1 I~iclia poi- el desai-iiie se 
sobi-vpoiie ii la Iiiclia conti-n e! cnpitalisiiio, la cr-isis y la ri~istei-idad. Eri el criso 
iiegnii\.o, los compleios niilitar-es iiid~istr-iales se desai-i-ollan eii coriti-ridiccii>n 
con el i-esto de Iri  sociedad, iricl~iyenclo 11 los secioi-es capiialistris civiles. Lírirris 
de 11-act~ii-ri \ n i i  eiitorices a apai-ecer lacilitando el aisl;iiiiienio de estos coriiple- 
10s [...] Esto Iia siclo iiiiiter-in de debrite dur-rinie iii~iclios iinos en I;i-rincia, coiiio 
en  otros países, en cloricle lo cliie es t i  sul>yacente es e~identeiiieiite Iri disciisión 
sobre el electo ben6Sico o no pai-a la econoniia tlel gasio iiiilitnr en países iritliis- 
ti-iriles; es decii; el keyiiesiiiriisnio militar- [...] I ' L I ~  j~istaiiiente eii toi-iio ii In ciies- 
ticíii de la iricitleiiciri tecnol6gica eri la iiiatri-ia que se protl~iiu cliir-aiite los años 
ocliriita el criiiihio in5s bi-iisco en Iris posiciones. Este criiiibio alectó incl~iso a 
Iri rilta eslera iiiilitai- clel PentAgoiio v no clej6 de tenei- eco eii 17ranciri. Uiie 
re\.istas coiiio Eorlicrri~ ("More Spiiiolls iroiii Deleiise", pr-iiiinvera-vei-ano cle 1991 , 
j'p. 60-65) o L,'I/siilc Noiii~i~llc (Jean Pier-r-e Casanav«~i, "Recliei-clie niilitriii-e: le 
iiivtlir des i-etomées", L,'U.siile NOIIIJC~II~, 12 cle eiiei-o cle 1989, PII. 28-33) se in- 
cl~iieten iiiiie la tlcbiliclrid de esta iriciclericia e \  síiitoiiia del contagio de la pi-e- 
oc~ipacióii en  iiicdios ti.adicionaliiieiite ia\,oi-~iblcs ril gasto iiiiliiaii I.ris teciiolo- 
gíris pi.odiicicliis por los pi-ogi-aii~as iiiilitai-es de investigacicíii soii. poi- lo genri-al, 
iiiiiv iiirii-cadas v s ~ i  r-Apidii iiplicaci6ii al scctoi- civil se eiiciieiiti.ii Ii.eciit~nteiiien- 
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sostener aquélla se hace caso omiso de los intereses priva- 
dos a cuyo servicio está la instancia pública, la cual tiene el 
poder para contratar a determinados científicos y poner a 
su disposición los recursos financieros y la infraestructura 
necesaria para los proyectos de investigación. Ello aún sien- 
do, como en Estados Unidos, fondos autorizados por el 
Congreso, ya sea para el Departamento de Defensa o de 
otras instituciones públicas consagradas a la investigación. 
Las personas que están en los círculos del poder económi- 
co o político son las que plantean qué tipo de investigacio- 
nes realizar e influyen para que el Poder Legislativo las au- 
torice. 

Una vez determinado qué es lo que se va a investigar y 
con qué fondos se dispone, las investigaciones se ponen en 
curso. Los altos funcionarios que están al frente de los la- 
boratorios o de las instalaciones serán los responsables de 
la contratación de los científicos y de la marcha de aqué- 
llas, en función de las disciplinas específicas con las que se 
trabaje. En el caso de investigaciones científicas y de sus 
posteriores aplicaciones tecnológicas con fines civiles o 
pacíficos, esto es, directamente comerciales, la toma de 
decisiones queda a cargo de los dueños de las empresas o 
de los ejecutivos que las administran. 

LA POSGUERRA FRIA Y CONTINUACI~N DE LA R E V O L U C I ~ N  

CIENTIFICO-TÉCNICA EN SU FASE DESTRUCTIVA 

Para la otrora URSS el fin de la guerra fría significaba 
desvincularse de la pesada carga financiera que la carrera 
armamentista y espacial significaba tanto para el conjunto 

te trabada por condiciones restrictivas." Otro autor citado, Francois Chesnais, 
traza la evolución de este debate mostrando cóino "el gasto [militar] ha debili- 
tado el tejido industrial llevando a los dirigentes del Pentágono a tomar con- 
ciencia de la incapacidad del sistema productivo americano de satisfacer sus 
exigencias tecnológicas, obligándolos así a dirigirse a los tabricantes japone- 
ses". Francois Chesnais (coord.) ,  Coi~~petitiviti iizferrlatioiirilrs ct d@per~srs 
i7ziiitciilrs, CPE/ Economica, París, 1990, p. 245, citado en Michel Rogalski,o/~.  cit. 
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de la estructura productiva soviética, como para el presu- 
puesto del propio gobierno. Entre los factores que impul- 
saron su debilitamiento financiero, militar y político se 
encuentra su entrada en Afganistán, que gravitaba pesada- 
mente sobre el presupuesto de ese conjunto de estados na- 
cionales capitaneados relativamente por la Federación 
R ~ s a . ~ '  

No es de extrañar que en diciembre de 1988, a partir de 
que Mijail Gorvachov anunció en el seno de la ONU el retiro 
de fuerzas de tierra, se desataran en Europa Oriental una 
serie de acciones políticas centrífugas, de tal magnitud que 
en menos de un año, en noviembre de 1989, la República 
Federal de Alemania se reunificaba con la República De- 
mocrática Alemana. Dos años después, el 25 de diciembre 
de 199 1, Goi~achovperdía s u  elnpleo y desaparecía la Unión 
Soviética a consecuencia, ya no de las limitaciones del pre- 
supuesto soviético, sino de una verdadera eclosión social 
de distintas expresiones nacionalistas de los pueblos que 
sentían los excesivos rigores del centralismo político y eco- 
nómico, aunque no hay que subestimar las labores de la 
Agencia Central de Inteligencia (CIA), cuya participación en 
aquélla ha sido desclasificada. Cierto es que en la estructu- 
ra del Estado soviético se había desarrollado una enorme 
burocracia que como mal necesario se requería para poder 
centralizar el esfuerzo productivo de millones de personas 
a fin de ganarle tiempo al tiempo, es decir, a fin de alcanzar a 
las grandes potencias del mundo. 

2 '  El hecho político de mayor envergadura indicativo de lo anterior se dio en 
diciembre de 1988, cuando Mijail G o i ~ a c h o v  anunció en la o ~ u  que la ahora ex 
Unión Soviética retiraría unilateralmente a 500 000 soldados del Pacto de I'ar- 
so\.ia, principalmente del territorio de la otrora República Democr6tica Alema- 
na. Era unilateral porque la OT..\\N no  retiraría f ~ ~ e r z a s  militares de sus bases en 
Europa sino hasta 1989-1990. 

La primera decisión de 1988 hie magnificada por la prensa occidental que 
presentaba a Gon3achov como un pacifista verdadero. Él mismo así se presen- 
taba en los foros mundiales. Sin descartar los elementos subjetivos de este diri- 
gente político, el problema sustancial que lo animaba era el rápido deterioro 
del presupuesto soviético que objetivamente impedía seguir en  la carrera 
modernizadora militar; por otra parte estaba y está el heclio de que 13 ex Unión 
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Como se sabe ampliamente, cuando los bolcheviques to- 
maron el poder en 1917, esto es, recién creada la Unión 
Soviética, el retraso científico y tecnológico de este vasto 
conjunto de naciones era muy grande en comparación con 
las otras grandes potencias, intensamente interesadas en 
echar abajo ese nuevo experimento social que significó la 
revolución bolchevique. Dicho centralismo político obede- 
cía a la imperiosa necesidad geopolítica que tenía la diri- 
gencia soviética de centralizar al máximo una buena parte 
del excedente económico generado por el pueblo soviético 
para hacer frente a las necesidades de tipo militar que le 
imponía la carrera armamentista. Dicha centralización de 
recursos financieros se hacía tanto para defenderse de las 
potencias occidentales como para tratar de ganarles terreno 
en el aspecto político, militar, económico y científico-tec- 
n o l ó g i c ~ . ~ ~  

Estados Unidos también tuvo que pagar el alto costo de 
la conlpetencia y rivalidad entre los dos bloques más pode- 
rosos del mundo. La sociedad estadounidense había que- 
dado subsumida en un ambiente militarizado, del que por 
cierto todavía no sale, y sobre todo perdió parte de su su- 
premacía hegemónica en el terreno económico, financiero 
y tecnológico. 

Sus principales socios políticos en el curso del enfren- 
tamiento anticomunista con la URSS, como Alemania y 
Japón principalmente, pero también el Reino Unido, Fran- 
cia e Italia, se constituyeron paulatinamente en muy serios 

Soviética tenia una economía poco competitiva en la prod~icción de bienes de 
consumo final y de demanda intermedia. En efecto, para obtener divisas duras 
la URSS debía exportar principalmente petróleo, de donde obtenía entre 65 
70% del total de sus divisas. Otro 10 a 20% se obtenía de la venta de armamen- 
to. Por ello la dirigencia solviética necesitaba desengarzarse de los conlpron~i- 
sos políticos que internacionalmente desempeñaba como superpotencia. 

2 2  Para Estados Unidos lo anterior significaba un triunfo de proporciones 
históricas, ya que sin disparar un solo tiro había logrado vencer a la potencia 
que era su mayor rival. Pero dicho triunfo histórico no significó que se hiibiera 
incurrido en una politica sin costos. Ellos f ~ ~ e r o n  enormes y según un trabajo 
elaborado por personal militar de Estados Unidos, ascendió a la impresionante 
cifra de 3.5 billones de dólares desde 1945 hasta 1990. 
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rivales comerciales, hasta el punto de que las grandes y 
poderosas empresas internacionales pertenecientes a esos 
países disputaron, tete d. tete, la supremacía estadouniden- 
se en el terreno de la competencia económica. Cierto es 
que ninguno de esos socios políticos de Estados Unidos 
podía enfrentar por sí solo a la otra superpotencia. De ese 
modo se puede señalar que mientras las dos superpoten- 
cias competían entre sí, las otras potencias de menor relie- 
ve se dedicaron a hacer lo que estaba a su alcance; es decir, 
no rivalizar en lo fundamental en el terreno militar pero sí 
en el de la producción de mercancías de consumo Pina1 o 
intermedio. 

Tan fuerte ha sido la competencia de los aliados político- 
rivales comerciales de Estados Unidos, que desde 1971 hasta 
el presente éste se enfrenta a una situación de desventaja 
comercial, fenómeno que no se ha podido superar y que se 
manifiesta en déficit crónicos de su comercio exterior, pese 
a los acentuados esfuerzos que en el curso de los años no- 
venta, sobre todo en la administración del presidente 
Clinton, han realizado los estadounidenses para recuperar 
su supremacía tecnológica y comercial indisputable. 

La beligerancia económica, tecnológica, financiera y co- 
mercial de los antiguos socios políticos de Estados Unidos 
es tan fuerte, o, para presentar el problema desde otro án- 
gulo, el debilitamiento relativo de la primera potencia del 
mundo en el terreno de las finanzas internacionales -en el 
que antes influía decisivamente- es ya tan manifiesto que 
hoy día, para intentar resolver algunos de los problemas 
más importantes del sistema financiero internacional, se 
requiere ya no sólo la voluntad y decisión de una superpo- 
tencia, Estados Unidos, sino la colaboración de todos los 
miembros del Grupo de los Siete. 

Asimismo, y en contra de los deseos de los dirigentes po- 
líticos de esa poderosa nación, se enfrentaron y enfrentan 
problemas de severos déficit en el presupuesto federal, los 
que se intenta reducir significativamente, pero no a costa 
de eliminar algunos gastos de tipo militar, como debiera 
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ser, si se reflexiona en sus enormes y ahora superfluos pre- 
supuestos anuales. 

Para reducir los déficit fiscales se ha afectado principal- 
mente los renglones de salud y educación públicas, lo que 
afecta principalmente a los sectores más pobres de la Unión 
Americana y contribuye en alguna medida a acentuar las 
tensiones en el tejido social de ese país. Es una situación 
parecida, aunque menos dramática, a la que enfrentó la 
Unión Soviética y que, junto con otros factores desestabi- 
lizadores, la llevaron al despeñadero. 

Mucha razón tenía André Gunder Frank cuando, en oca- 
sión de conmemorarse el vigésimo aniversario de la revista 
Pvoblen2as del Desavvollo, del Instituto de Investigaciones 
Económicas de la Universidad Nacional Autóiioma de Méxi- 
co, señalara con una frase lapidaria: la guerra fría ha ter- 
minado con las derrotas de la Unión Soviética y de Estados 
Unidos, mientras que las potencias ganadoras han sido Ja- 
pón y Alemania. 

Pese a la desaparición de la Uizión Soviética y el debili- 
tamiento relativo de Estados Unidos debido a la carrera 
armainentista, 110 ha desaparecido la competencia y la ri- 
validad entre las más poderosas naciones del orbe, en su 
lucha por la supremacía mundial. Antes al contrario, ahora 
toma más fuerza en sus aspectos financiero, tecnológico y 
comercial. Los aspectos militares de esta prolongada con- 
frontación pasan a un segundo plano, pero de ninguna 
manera se pueden descartar. En el caso de Estados Unidos, 
la principal potencia militar del mundo, si bien avanza en 
el desmantelamiento de las bases militares que rodearon a 
los países socialistas o de algunas otras que sólo tuvieron 
sentido por la conlrontación Este-Oeste, o en la disminu- 
ción del apoyo presupuestario que se daba a organismos 
como la CIA, también es cierto que no se ha dejado de poner 
el acento en la producción de armas nuevas, como las de 
tipo cibernético. 

La guerra del Golfo Pérsico de 199 1 fue posible, con las 
características que tuvo, debido a la política de reforzar la 
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investigación científico-militar como condición necesaria 
aunque no suficiente para continuarla. La elite del poder 
estadounidense sabe perfectamente que no basta con la 
superioridad militar para mantener a Estados Unidos a 
la cabeza de la supremacía mundial. La administración de 
Clinton ha puesto un interés especial en lograr la suprema- 
cía en el terreno productivo, tratando de que las empresas 
estadounidenses vuelvan por sus fueros y desplacen a las 
de Japón y la Unión Europea. Los dirigentes de Estados 
Unidos harán lo máximo para que su país recupere lo per- 
dido en la competencia y rivalidad comercial. Aunque el 
problema no es exclusivamente de voluntad. 

En el caso de la Federación Rusa se debe tomar en cuen- 
ta que aun cuando la Unión Soviética desapareció, no se ha 
perdido todo el poderío militar ruso, por más que se haya 
 debilitad^.^^ Por lo pronto, para los dirigentes rusos lo im- 
portante no es el desarrollo del poderío bélico (eso no los 
hace pacifistas), sino, como en el caso de Estados Unidos, 
modernizar su planta industrial a fin de hacerla competiti- 
va frente a sus rivales comerciales. Para lograr ese objetivo, 
exigirán a su pueblo nuevos y mayores sacrificios, más de 
los que ha tenido en los noventa. 

Todas las demás potencias, el Reino Unido, Francia, Ita- 
lia y, sobre todo, Japón y Alemania, están enfrascadas en 
un creciente rivalidad tecnológica comercial y de produc- 

2' "E1 financiamiento intei.nriciona1 de la conversión de la industria n-iilitai. 
rusa se di\.ide en dos categorías: el finrinciamiento directo de una pai.te se ob- 
tiene a trav6s de todos los créditos procedentes de instituciones internacionales 
a países extranjeros [...] la ayuda norteamericana tal como la ayuda francesa, 
est5 destinada a la conversión así con10 a impulsai. a los industriales nacionales 
a participar en la misnia [...] Su presencia en este terreno se lleva ri cabo en la 
propia medida que lo permitan los capitales de inversión aportados por el go- 
bierno. La segunda categoria no pasa por los concursos de ayuda especificamente 
para la conversión sino por el aporte que sigriiticn lri ayuda m i s  general a RLI- 
sia. La C o m ~ ~ n i d a d  Económica Europea (ahoi-ri cr:) abrió en 1992 una línea de 
crédito por 350 millones de ecus 5 0  millones m,ís que el año anterior- para 
financiai- las operaciones de asistencia técnica a los países de la CEI .  De esa 
cantidad, 120 millones f~ ie ron  excl~isi\~amente destinados a Rusia." ONU, Lt' 
rlisai.iiii~iizei!~ e t  la coiii~cisioi~ rlc l'iiirliisii~ir ii1ilitnii.t: riz Rliscii., Research Papel-S! 
Tra\.a~iu de Rechercl-ie, núm. 24, LiNIDIR, 1995, p. 53. 
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tividad para avanzar en las zonas de influencia de los otros 
rivales. Los dirigentes políticos de esos poderosos países 
también hacen y harán lo imposible para no desaparecer 
bajo las garras de sus rivales y si es posible, para ganar 
mercados y zonas de abastecimiento de materias primas, 
sobre todo estratégicas, así como influencia de todo tipo. 

Especial atención hay que poner en China, que es la po- 
tencia de mayor vigor económico sostenido desde el fin de 
la revolución cultural, 1978-1979 hasta 1996. También el 
gobierno de este país tiene la necesidad de competir co- 
mercialmente con sus rivales; la experiencia histórica le ha 
demostrado que si China no se convierte en una potencia 
de primer orden nuevamente podrá ser conquistada ya sea 
económica o políticamente. Por tanto, para los gobernan- 
tes de esa gran nación está presente la necesidad de moder- 
nizar la planta industrial a fin de incrementar su competi- 
iividad, de un lado, pero del otro ello significará la reducción 
de 10 millones de trabajadores en 1997 y de otros 20 millo- 
nes en 1998, según planteó en una conferencia el investiga- 
dor mexicano Sergio de la Peña, después de haber realiza- 
do un viaje de estudio a ese país. Toda esta población 
trabajadora podrá ser reempleada en nuevas actividades, 
según estimaciones de los dirigentes chinos. Tal vez ello se 
logrará en la medida en que sea posible mantener las altas 
tasas de crecimiento de los años previos, pero si ello no 
ocurre así (no tenemos elementos que nos permitan prede- 
cir si seguirá creciendo a un gran ritmo la economía de 
China), no se podría absorber a la actual y futura fuerza de 
trabajo; tal vez la desocupación avanzaría. Con todo, sus 
aspiraciones hegemónicas como potencia nuclear del Pací- 
fico no quedarían sepultadas. 

En suma, tenemos tanto a las grandes potencias como a 
los países que aspiran a serlo; también a otros que no de- 
sean perder su posición de país importante en el orbe y por 
último a los que no aspiran a una ni a otra cosa, o sea, 
todos aquellos como los de América Latina y la mayor par- 
te de los de Asia y África, es decir, los que están supues- 
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lamente f~iera de este juego, pero que en realidad están 
adentro, no como protagonistas sino como países víctimas 
que sólo podrán aspirar a evitar su desintegración, su re- 
colonización con los avances globalizadores de las po- 
tencias. 

Todos los países, de una forma u otra, están engarzados 
en la competencia y en la rivalidad comercial. Unos, la 
mayor parte, compitiendo mediante el ofrecimiento de 
mano de obra barata; otros, los menos, mediante el esfuer- 
zo para aumentar la productividad a fin de acelerar sus 
exportaciones. Detrás, el paradigma del crecimiento eco- 
nómico y el desarrollo que también, como hemos visto, re- 
quiere la centralizacióii del poder político y finalmente un 
establecimiento militar crecientemente modernizado en 
aras de la seguridad nacional, hoy día24 vinculada con la 
lucha contra el narcotráfico en el hemisferio occidental y 
en Asia y contra el terrorismo aun en Europa. 

Tan fácil que sería resolver los problemas mundiales si 
en vez de la deificada y sacrosanta competencia, se pusie- 
ra en primer lugar la verdadera y genuina colaboración entre 
los seres humanos, empezando ahora por la atención a los 
pueblos más desvalidos del planeta.25 

Creemos que, a pesar de la crisis del liberalismo históri- 
co que hace tan compleja la lucha por la democracia, existe 
un elemento positivo en la lucha específica por el desarme 
nuclear en una coyuntura en que la centralización del po- 
der político y económico desencadena fuerzas contrarias: 
descentralizadoras. En efecto, las tareas que se han deri- 

?-' En 1997 los gastos totales del gobierno federal de Estados Unidos, la po- 
tencia iiiundial m5s avanzada, en  investigación y desari-ollo sei-6n de 73.9 iiiiles 
de iiiillones de dólares, de los cuales 37 592 millones, o sea el 50.8%. i-epi-esen- 
tan gastos militares directos, ya que se destinarán a la defensa. Véase "R & D 
Batielle", Resrnrcli F L I I I ~ ~ I I ~  Forecnst. Mogczzirze, enero de 1997, Colunibus Oliio, 
p. 3. 

" Emninnuel Wallerstein ha analizado la contradicción entre la aspiración 
libei-al a los derechos humanos y la posibilidad real de atenderlos como tales. 
Véase, del autoi; "Paz, estabilidad y legitimación, 1990-202512050". en Pablo 
Gonzdlez Casanova (coord.), El ~ii~tizrlo del siglo ,U/. recogido en Desp~tCs (leí 
libernlisino, México, CIIH-UNAM y Siglo xxr Editores, 1996. 



LA LUCHA POR EL PODER MUNDIAL 6 3 

vado de esos elementos reunidos serían: rechazo masivo a 
las armas nucleares, desempleo global, tendencias descen- 
tralizadoras opuestas al poder centralizado que podrían 
hacer más factible el logro de regiones y aun continentes 
enteros libres de armas nucleares, aspiración que en Amé- 
rica Latina se ha sostenido por medio del Tratado de Tla- 
telolco. Si recordamos que el gobierno de Cuba reciente- 
mente se sumó al mismo, podemos creer que no se trata de 
un grano de arena, en esa aspiración a tener una zona con- 
tinental desnuclearizada, sino de un compromiso, ya que 
en Cuba existen con tecnología nuclear para fines pacíficos 
(radioisótopos, entre otros), los que nada tienen en común 
con la bomba atómica; de otro modo aquel compromiso 
sería ilógico. Recientemente el Comité del Desarme, orga- 
nización no gubernamental, dio a conocer su propuesta de 
creación de zonas libres de armas nucleares, la cual está 
contenida en un borrador de resolución, introducido por 
Brasil para el Hemisferio Sur y Zonas Adyacentes, para una 
Zona Libre de Armas Nucleares (NFWFZ). Esta propuesta ha 
sido copatrocinada por más de 60 estados, los que hacen 
un llamado a todos los gobiernos de las naciones relevan- 
tes para que ratifiquen los tratados emanados de la NFWFZ, 

para lo cual no se crea alguna obligación legal. Se trata sólo 
de vecolzocev la emergencia de una zona Iibve de avnzas ~ z u -  
cleares. Paquistán introd~ijo una enmienda al texto de este 
Comité que especifica que Asia del Sur es una región donde 
se pueden negociar más zonas de estas características. Cree- 
mos que especialmente en los países del Sur ello es posible. 
Para otros, como Estados Unidos, existen nuevas situacio- 
nes, como la que se dio en el seno de la Asamblea General 
de la ONU, que dan cuenta de una mayoría de votos negati- 
vos en torno a: resoluciones de desarme que incluyen con- 
ceptos contrarios a su política nuclear declarada, como la 
eliminación de las a r m p  nucleares en un marco de plazos 
preestablecidos y negociaciones multilaterales. Se conside- 
ra, empero, que éste es un récord ligeramente mejor que el 
de 1995, cuando Estados Unidos padeció ese aislamiento 
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en dicha votación, siete de once veces en lugar de los cua- 
tro de seis ahora. 26 

La revolución científico-tecnológica no se detendrá y con 
ella avanzarán los aspectos positivos y los destructivos de 
la misma mientras la humanidad sea incapaz no sólo 
de destruir todos los artefactos de la muerte que se han acu- 
mulado, sino de impedir la formación de un poder 
oligopólico (de los grupos dirigentes) de las grandes poten- 
cias para la posible utilización de las nuevas armas de des- 
trucción que se elaboren. ¿Podrán alcanzarse esos objeti- 
vos? No lo sabemos, pero lo deseamos. De no lograrse lo 
anterior, la perspectiva es funesta para la humanidad en la 
medida en que haya más armas letales. La lucha por el po- 
der mundial es el factor de impulso que está haciendo posi- 
ble la investigación científico-militar.. . 

? h  Véase "How the Nuclear Powers Voted", en Disariizai~iei~t T i i~ ies ,  vol. xx, 
núm. 7,  17 de diciembre de 1996. 



POSTSCRIPTUM 

Después de haber escrito el trabajo previo y ante la apari- 
ción de algunas nuevas, pero terribles noticias, en la pren- 
sa, consideré pertinente hacer algunos comentarios sobre 
las mismas y que tienen relación con el creciente problema 
del armamentismo y la lucha por el poder mundial que se 
libra entre las grandes potencias después de haber conclui- 
do en lo fundamental la guerra fría. 

MÁs BOMBAS NUCLEARES MEJORADAS 

Lo primero que hay que subrayar es que Estados Unidos 
ha continuado con la fabricación y mejoramiento del dise- 
ño de las bombas nucleares, proyecto en el cual trabajan 
25 000 personas, más o menos el mismo número de cientí- 
ficos con que cuenta México, según un documento descla- 
sificado por el Consejo de Defensa de Recursos Naturales 
(NRDC, por sus siglas en inglés), pero que fuera elaborado 
por el Departamento de Energía de ese país. 

De acuerdo con la información periodística en el docu- 
mento se dice que: "En la actualidad los laboratorios traba- 
jan en programas para suministrar diseños nuevos o modi- 
ficados" y se agrega que la investigación "ejercerá un amplio 
rango de habilidades de diseño" dentro de los cuales está 
"el desarrollo de algunos tipos de ojivas [que] incluye pasos 
para rediseñar el corazón de la bomba de hidrógeno, su 
gatillo atómico."' 

' V é a s e  " E E  UU modern iza  s u  arsenal nuclear, según revela u n  d o c u m e n t o  
secreto", Tlze Netii York r i i izes, art .  d e  W i l l i a m  J .  Broad,  edición mex icana ,  El 
País, del 19 de  agosto d e  1997. 
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La segunda noticia también tiene que ver con la investiga- 
ción, desarrollo y prueba de otra arma terrorífica, denomi- 
nada HFARP, siglas en inglés de "High Frecuency Auroral 
Research Program", el cual ya se está probando en algún 
bosque de Alaska. Esta arma tiene las siguientes caracterís- 
ticas, según lo comenta Julio Riquelme Capdeville, analista 
del periódico Unomásuno: 

Es un haz electi-oinagnético diseñado para girar y eilfocarse 
sobre determinadas áreas de la ionósfera, con el objetivo de 
sobrecalentar y levantar estas áreas para crear con ello "espe- 
jos y lentes virtuales" que por su forma pueden ser capaces de 
rebotar el haz electroinagnético y redirigirlo estratégicainente 
hacia objetivos predeterininados en oti-os lugares del planeta. 
Esta arina, por su capacidad de ver más allá del horizonte, es 
capaz de descubrir la presencia de aviones, proyectiles, sub- 
inarinos, barcos y una vez redirigida puede inutilizar los siste- 
mas de coinunicación y navegación de éstos para que no lle- 
guen a sus blancos C. .  .] Por otra parte, esta al-inri puede tainbiéil 
ser utilizada para alterar los patrones cliinatológicos en las 
regiones en donde puede ser enfocada, ya sea produciendo 
sequías, lluvias o torinentas, o redirigiendo toriiientas y hura- 
canes [.. .] por lo tanto [puede] crear un caos de aspecto ilatu- 
ral que provocaría el debilitamiento de los medios de pi-oduc- 
ción y de supervivencia de grandes núcleos Iiumanos que 
deseen ser eliininados.' 

Sin estar plenamente seguro de en qué aspectos radica la 
mayor gravedad y peligrosidad de esta nueva arma, todo 
parece indicar que es la capacidad potencial que tendrían 

, Véase el interesante :irtículo del anrilista Julio Riqueliiie Cripdevilie, "iNi.ir- 
\,a i-e\.olucibn ~~iilitai-?", U I I O I I ~ ( ~ Y I ~ ~ Z O ,  10 de agosto de 1997. J~i l io  Riq~ieime, ade- 
1115s de  planteal- las características tle la nue1.a ni-ina, bi-e\,ernenie descritzi 31-i-i- 
ba, trirnbi6ii señala cómo se vaii ¡laciendo iinpoi.tantes avrinces en 1ri tecnoliogia 
cligital para fines militrii-es. Poi. la inlpoi-tanciri de esta nueva ainenriza clebemos 
i-ecogei- !o que textualmente 110s dice: "esta re\.olucióii iiiilitar est5 liclei-eadri 
casi exclusivamente por Estados Unidos". 



sus poseedores y manejadores para modificar climas, tem- 
peraturas y dirección de los vientos, todo en aras de contri- 
buir a exterminar a alguna potencia enemiga. 

Nuevamente, como en el caso de las armas nucleares, 
bacteriológicas y químicas, los seres humanos tienen en- 
lrente un arma de exterminio masivo que tampoco recono- 
ce fronteras y que puede afectar a países y regiones donde 
no vive el llamado enemigo, en la medida en que puede 
alterar los climas y con ello crear un caos en el f~~nciona- 
miento de la atmósfei-a. Las leyes de la naturaleza no se 
pueden alterar voluntariosainente, a la medida y deseo de 
los que se disputan el poder mundial. Es decii; se está ju- 
gando con el destino todo de la humanidad. Lo peor de 
todo es que, como se ha dicho rrd nrrtiseanz por las pocas 
personas que conocen estos aspectos: todavía no hay sufi- 
cientes herzas políticas de los pueblos, sobre todo, pero no 
exclusivamente, de las potencias que compiten enti-e sí, para 
impedir esta demencia1 carrera arinainentista. 

Otra noticia tan alal-inan le conlo las aniei-ioi-es es la rela- 
cionada con la pi-oducción de bombas nucleares portátiles, 
de 30 a 40 Itilos, capaces de exterininai- hasta 100 000 pei= 
sonas. 

La pi-oducción de tal tipo de armas tuvo lugar en el pe- 
riodo de la guei-i-a fría, tanto en Estados Unidos coino en la 
URSS, asunto que precisamente por su gravedad habían 
n~antenido en secreto ambas potencias. Ahora sale a la luz 
pública este grave hecho, pi-edecible, pero no por ello me- 
nos preocupante. 

Estos arteCactos de la muc~~te  se diseñai.on para que estu- 
vieran bajo el conti-o1 de los aparatos de seguridad de am- 
bas potencias; sin eii-ibai-go, con la desestructui-acion de la 
URSS varias de esas armas desaparecieron y no se sabe a 
c l ~ ~ é  manos hayan ido a parar. Se supone quc a las dc algu- 
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nos grupos mafiosos, traficantes de armas o de enervantes. 
Tampoco sería improbable que hayan caído en poder de 
algún gobierno que no posee la tecnología para producirlas 
y que, mediante la adquisición clandestina de las mismas, 
estén rompiendo el oligopolio mundial del pomposamente 
denominado "club de potencias nucleares". 

Es decir, so pretexto de que hay que privatizar todo en 
Rusia, los grupos de poder se han lanzado a apoderarse de 
buena parte del patrimonio público, para rápidamente ha- 
cerse de dinero a manos llenas. Por lo mismo, eso ha propi- 
ciado el aumento escandaloso de la corrupción en ese país, 
ante el surgimiento de mafias que, se dice, en forma estima- 
tiva manejan el 40% de la economía rusa. Por todo ello, 
ahora contemplamos que en forma clandestina avanza la 
exportación privatizada de armamento convencional, la ven- 
ta también clandestina de plutonio y otros materiales es- 
tratégicos, así como de armas nucleares rusas miniaturi- 
zadas, pero que no por ello dejan de ser de destrucción 
n~as iva .~  De paso se debe advertir que en Estados Unidos, 
en el Reino Unido, o en Francia, también puede ocurrir lo 
mismo, pues, como dice el sabio refrán español, "poderoso 
caballero es don dinero". 

Una cuarta noticia también de origen periodístico consiste 
en que en el últin~o Congreso del Partido Comunista de 
China, que se realizó en septiembre de 1997, se aprobó la 
iniciativa de Jian Zemin, secretario general de dicho oi-ga- 
nismo político, para in~pulsar la privatización de un am- 
plio conjunto de empresas estatales chinas, a fin de moder- 

Véase Lrc Jorr~adn del 22 de septiembre de 1997. La noticia apareció con el 
título "Hay bombas nucleares perdidas en  Rusia: científico". Con anterioridad 
había aparecido otra noticia en el mismo diario en que el importante político 
ruso Alexander Lebed, quien compitió contra Boris Yeltsin por la presidencia 
de  Rusia. había denunciado la pérdida de bombas nucleares rusas. 
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nizarlas mediante la elevación de la productividad y de ese 
modo, hacer frente en mejores términos a la competencia 
internacional. Ello quiere decir que se corrobora la idea de 
que China está decidida a convertirse en una gran potencia 
en el escenario mundial en el curso de los próximos 20 a 30 
años, por supuesto, abriéndose paso a como dé lugar, a costa 
de las grandes potencias y de sus grandes grupos iinancie- 
ros que actualmente dominan el escenario internacional, 
verdadera jungla de la competencia para alcanzar la hege- 
monía y el poder m ~ ~ n d i a l e s . ~  

Ahora, en aras de la modernización y de la competencia 
salvaje para entrar de lleno a esa lucha por el poder mun- 
dial, tanto en China como en Rusia se despide en escala 
masiva a miles y miles de trabajadores, tal como ocurre 
actualmente, aunque en forma menos grave, pero obede- 
ciendo al mismo patrón de conducta, a los trabajadores de 
los países europeos cuyos gobiernos, con sus variantes y 
matices, que cada vez encuentran mayor resistencia, impul- 
san el desmantelamiento del "Estado del bienestar" median- 
te el debilitamiento de los contratos colectivos de trabajo y 
el aumento de la contratación individual por días y hasta 
por horas y su concomitante aumento de desocupados. 

LIBERACI~N DE LA VENTA DE ARMAS EN AMÉRICA LATINA 

En agosto de 1997 la prensa dio a la luz pública la decisión 
del presidente de Estados Unidos, William Clinton, de apro- 
bar la venta irrestricta de armas a los países de América 
Latina. 

En los hechos y a veces mediante argucias administrati- 
vas aquel país ya vendía armas cortas a América Latina y 
por supuesto a otros países. En ocasiones, a la venta de 
esas armas se le daba un carácter legal mediante el argu- 
mento de la lucha contra el narcotráfico y el terrorismo. 

Véase El Hcrnlrlo de Mixico, 13 de septiembre de 1997 
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Una siguiente modalidad para la venta de a rn~as  cortas era 
y es el contrabando. 

Al liberalizar la venta de armas cortas el presidente 
Clinton no sólo reconoce en el papel algo que ya ocurría, 
sino que el asunto va más allá, en la medida en que con ello 
se da pávulo a una mayor diseminación de armas en el 
subcontinente latinoamericano, esto es, que con esa medi- 
da es posible que aumente la posesión legal, pero sobre todo 
ilegal, de armas por partes crecientes de la población civil. 

Esta última apreciación descansa en el hecho de que en 
todos los países latinoamericanos la crisis actual no sólo 
no ha desaparecido, sino que por el contrario se va acre- 
centando. Esto da lugar a que aumente la desocupación en 
los segmentos de la población en edad de trabajar. El des- 
empleo se convierte así en caldo de cultivo de la descompo- 
sición social, que lleva al acrecentamiento de la violencia 
en las urbes y en el medio rural, así como al aumento de la 
hoy llamada economía informal. 

Ante la proliferación de la violencia es frecuente que cuan- 
do se discute este tipo de problemas las autoridades argu- 
yen que las fuerzas policiacas no tienen suficiente capaci- 
dad para contener los hechos de violencia y por lo mismo 
la seguridad de las personas, por lo menos parcialmente, 
debe recaer en ellas inismas. 

Lo anterior ha dado lugar a que un número creciente de 
personas y de grupos privados adquieran armas, además 
de equipo de seguridad coino coches blindados, alarmas, 
chalecos antibalas, etc., para así velar por su seguridad. 
Incluso algunos grupos y personas de mayor poder adqui- 
sitivo contratan sus propios cuerpos privados de guardias 
en las urbes, aunque en algunas partes del medio rural la 
existencia de grupos privados armados suele ser muy co- 
mún. Así, la crisis actual ha dado lugar, entre otros muchos 
fenómenos negativos, a un aumento extraordinario de la 
venta de armas y de equipos de seguridad así coino del nú- 
mero de empresas de protección. 

De este modo, la decisión del presidente Clinton equiva- 
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le, en los hechos, a echarle más combustible a la hoguera 
social de América Latina. 

INDIA Y PAKISTÁN REALIZAN PRUEBAS ATÓMICAS 

La opinión pública internacional fue sacudida con la noti- 
cia de que el gobierno de la India había tomado la decisión 
de realizar una serie de seis explosiones de bombas nuclea- 
res a partir de la segunda semana de mayo de 1998. La úni- 
ca prueba nuclear de este país se realizó hace 25 años (1 974). 
No n~uchos días más tarde, a principios de junio, Pakistán 
también mostró a la India y al mundo entero que ya poseía 
bombas nucleares. Así, también hicieron explotar seis de 
estos artefactos de la muerte. 

Como se podrá apreciar, la carrera armamentista en esta 
otra modalidad también sigue, así sea en estos dos países 
que forman parte del mundo subdesarrollado. Desde lue- 
go que las explosiones atómicas de ambos países no modi- 
fican sustancialmente la correlación de f~~erzas  nucleares 
en el mundo, pues basta y sobra recordar que Estados Uni- 
dos y la ex Unión Soviética juntas han hecho casi 2 000 
pruebas atómicas, conii-a sólo 12 de aquellos dos países. 
En verdad, resulta tragicómico que los países que forman 
parte del Consejo de Seguridad de la ONU se desgarren las 
vestiduras para condenar las pruebas nucleares de la India 
y Pakistán. Y decimos esto por la sencilla razón de que los 
cinco miembros permanentes del Consejo de Seguridad son 
también poseedores del poder nuclear: Estados Unidos, el 
Reino Unido, Francia y China. De hecho lo que no les gusta 
es que aumente el número de países poseedores de ese tipo 
de arma en la medida en que quieren conservar su oligopolio. 

Donde sí se modifica la correlación de f~~erzas  existente 
es precisamente en la región: se acrecienta la carrera 
al-mamentista entre la India y Pakistán en su disputa por el 
territorio de Cachemira, ubicada en la parte norte de la In- 
dia, y los demás países vecinos seguramente no se queda- 
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rán atrás, sobre todo China y Japón. Estos dos últimos paí- 
ses ya traían su propio impulso en cuanto a destinar mayo- 
res 'recursos financieros a la carrera armamentista. 

No está de más subrayar que estas pruebas nucleares, como 
todas las efectuadas, aumentan los riesgos de que la flora, 
la fauna y los seres humanos se contaminen con los peli- 
grosos desperdicios nucleares que todavía se producen, pese 
al nivel actual del avance científico y tecnológico. Por ejem- 
plo, ya no se sabe qué hacer con los desperdicios del pluto- 
nio; aun si se colocan en bloques de concreto armado hay 
el peligro de que un movimiento tectónico produzca fugas 
de radiación. Se ha pensado lanzarlos al espacio, lo cual 
también es muy peligroso. Por ejemplo, la NASA, la agencia 
espacial estadounidense, afirma que no lo es y ha creado el 
proyecto "Cassini" para enviar plutonio a 500 millas de la 
superficie de la Tierra. Para oponerse a esos envíos, se ha crea- 
do el Global Network Against Weapons and Nuclear Power 
in Space [Red de Trabajo Global en Contra de las Armas y 
el Poder Nuclear en el Espacio]. Un eventual percance del 
misil portador sería un peligro, además de que al tratarse 
de un experimento inédito se ignora, cabalmente hablan- 
do, qué pasará con el plutonio dispersado en el espaci0.j 

En efecto, los nuevos signos recientes sobre el rumbo de la 
investigación científico-militar y la concomitante produc- 
ción de nuevos y más mortíferos diseños de armas, además 
de la mayor compra de equipo bélico, sobre todo por paí- 
ses del Medio Oriente, así como la ampliación del club de 
potencias nucleares, con la agregación de dos minipotencias 
nucleares, India y Pakistán, así como la búsqueda de parte 
del poder imperial estadounidense respecto a las nuevas 
doctrinas militares, para justificar, readecuar y reorientar 

V é a s e  Disnr-i?znn~ei?t Tii?ies, Nueva York, abril d e  1998, vol. XXI, núm. 1 
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el gasto militar (como bien se demuestra en el trabajo del 
doctor James Cypher en este libro). Y si a todo ello ahora 
habría que agregar la proliferación de armas en manos de 
civiles en distintos países, siguiendo el modelo de Estados 
Unidos, donde a los frecuentes asesinatos colectivos perpe- 
trados por adultos desquiciados por su participación en 
conflictos bélicos, hay que agregar ahora los asesinatos co- 
metidos por niños que en número creciente asisten a la es- 
cuela armados por lo que les pudiera o c ~ r r i r . ~  

Por todo ello no se puede dar cabida a la idea de que por 
fin, con la casi culminación de la guerra fría, el mundo está 
entrando en la fase terminal de la carrera armamentista. Si 
bien no hay bases para pensar optimistamente en que pronto 
acabará la carrera armamentista, tampoco hay que perder 
la esperanza ante la creciente e imperiosa necesidad de que 
grupos de la sociedad civil, en todos los planos y formas, 
luchen contra lo que en el fondo es una competencia demen- 
cial. De no ponerse término a la producción de mejores y 
más terribles artefactos de la muerte, sean masivos o con- 
vencionales, entonces en forma cada vez más peligrosa la 
humanidad enfrentará los riesgos de su propia destrucción, 
pero no como consecuencia de posibles desastres natura- 
les, como pudiera eventualmente ocurrir, sino más bien por 
la incapacidad de los seres humanos para poder vivir en 
paz y resolver cuestiones en litigio de una manera pacífica. 

Hasta ahora, y no sabemos por cuanto tiempo más, ha 
predominado la idea de que se tiene más seguridad entre 

I más y mejor armado se esté. Esta lógica ha funcionado, 
pero cada vez funcionará menos en la medida en que se 

I avance en el mejoramiento y producción de armas cada 

I vez más letales. Esa lógica se revertirá indefectiblemente 
contra nosotros mismos como seres humanos, seamos del 
país que sea, seamos de la religión que sea o del color de 

1 piel que sea. Ojalá y no se haga demasiado tarde. Pequeño 

I 
es el lugar, para ella, pero todavía ahí está la esperanza. 

1 
"Véase La Joniilda, 19 de junio de 1998. 





LA GEOESTRATEGIA DE ESTADOS UNIDOS. 
LA ECONOMIA POLITICA DE LA SEGURIDAD 

NACIONAL EN LOS AÑOS NOVENTA 

Al término de la guerra de Vietnam, el gasto militar de Es- 
tados Unidos se contrae sensiblemente. A finales de los años 
setenta el gasto en defensa experimenta de nuevo un creci- 
miento a medida que se va intensificando la segtinda guerra 
fiía. Este escalamiento del gasto militar -definido así por 
el Departamento de la Delensa- alcanzó a niediados de 
los años ochenta un ináximo de 6.1% del producto interno 
bruto (PIB). 

Ton~en~os en cuenta que la definición de gasto militar 
del Pentágono excluye un conjunto de categorías, tales como 
gastos destinados a sistemas espaciales, fabricación de bom- 
bas, ayuda militar al extranjero, fondos de pensión de per- 
sonal milital-, beneficios a veteranos, así como intereses en 
deuda nacional relacionados con el escalamiento del gasto 
en defensa. 

La elección del presidente Clinton en 1992 y el colapso 
del bloque soviético sugirieron a varios observadores que 
las reducciones en el gasto en defensa de Estados Unidos 
ganarían impulso. 

Hacia 1997 las partidas autorizadas para la defensa com- 
prendían aproximadamente 3.4% del PIB, pues abarcaban 

' Prolesol- del Dep,?~-tninent« de Economía, Caliloi-nia State Uiliversitv, Fres- 
no, Calitoi-nia, Estados Unidos. 
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la caída de más de 40% en la proporción respecto al PIB 

desde los años ochenta, incluyendo la baja del 30% del valor 
total de las armas adquiridas anualmente por el Pentágono. 

Sin embargo, los muy publicitados recortes al gasto en 
defensa están distorsionados, ya que se basaron en niveles 
pico de los años ochenta. Mucho más relevante f ~ ~ e  que en 
1998 el gasto militar de Estados Unidos en cifras deflac- 
tadas será virtualmente igual que durante el periodo de la 
guerra fría, a principios de los años setenta. Más aún, dada 
la resistencia de la segunda administración Clinton a prac- 
ticar subsecuentes recortes a la defensa, h e  el hecho de 
que el presupuesto militar combinado de las muy satani- 
zadas Cuba, Irán, Irak, Libia, Corea del Norte, Sudan y Siria, 
asciende a menos del 6% de los gastos militares de Estados 
Unidos. No obstante, con la prometida expansión de la OTAN 

en 1998 y, aún más, con la fortalecida evidencia de la proli- 
feración nuclear en la India y Paquistán y con el hecho nuevo 
de la rebelión en Indonesia, el gasto en defensa estadouni- 
dense seguramente se va a incrementar muy pronto. 

También la incorporación a la OTAN de Polonia, Hungría 
y la República Checa al parecer podría implicar una seria 
expansión del gasto militar anual estadounidense, sobre 
todo si se considera que ello supone la modernización de 
las fuerzas armadas de aquellos tres países, lo que costaría 
alrededor de 70 000 millones de dólares. Ahora, otras ocho 
naciones aspiran a ser miembros de la propia Organiza- 
ción. Todas son virtualmente insolventes, lo que significa 
que la modernización de sus respectivos ejércitos con seguri- 
dad descansará en los recursos militares de Estados Unidos. 

Los importantes recortes en los gastos militares llevados a 
cabo a finales de los aiios ochenta, a grandes rasgos coinci- 
dieron con la recesión de la economía de Estados Unidos, 
iniciada en la primavera de 1989. A medida que continua- 
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ron los recortes durante el año fiscal de 1993, la economía 
registró la fase más débil de recuperación cíclica de la se- 
gunda posguerra. Basada como estaba en el modelo segui- 
do en los seis ciclos previos de la posguerra, la "recupera- 
ción" del PIB (que empezó en marzo de 1991) fue 50% menor 
que lo esperado. 

El principal lastre de la recuperación parece estar en la 
continua declinación del sector manufacturero, donde Es- 
tados Unidos perdió aproximadamente un millón de em- 
pleos de enero de 1991 a septiembre de 1993. ¡Hoy día es 
de esperarse que el empleo manufacturero se mantenga en 
el nivel de 1965! 

De acuerdo con la Oficina de Evaluación Tecnológica, el 
vínculo entre los gastos de la defensa y el sector manufac- 
turero es muy grande: cada dólar gastado en la obtención 
de armas genera 57 centavos en ventas para el sector ma- 
nufacturero. En contraste, cada dólar promedio canaliza- 
do al conjunto de la economía estadounidense genera sólo 
17 centavos en ventas manufactureras. Así, se puede apre- 
ciar que ambos procesos, el de desindustrialización y el de 
las posibilidades de reindustrialización, están fuertemente 
vinculados al papel del gasto militar en la economía del 
país, como se verá adelante. 

De acuerdo con un informe de la Oficina del Presupues- 
to del Congreso, en el transcurso de la actual recuperación 
el relacionado con la defensa es el mayor de los sectores de 
la economía de Estados Unidos que aún sigue contraído 
durante la actual recuperación. 

De 1987 a 1992 este sector perdió entre 900 000 y 1.1 
millones de empleos. Para el periodo de 1993 a 1997, con 
base en estimaciones entonces vigentes, tendrían que ser 
recortados en el sector de defensa entre 500 000 y 800 000 
(incluidos trabajadores no manufactureros y empleados del 
Departamento de la Defensa). Aunque es raro que se discu- 
ta la relación entre la recesión de 1989 y la singularmente 
débil 1-ecuperación de 199 1 - 1993 con la caída en la produc- 
ción de armas, parece muy claro que es el factor clave en el 
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escenario recesivo de los primeros años noventa. En 1993, 
por ejemplo, las dos industrias que encabezaron la lista de 
las noticias sobre despido de trabajadores F~ieron la aeroes- 
pacial y la de computación, ambas obviamente dependien- 
tes de los pedidos militares entonces en declinación. 

El gasto en defensa se estabilizó desde 1993 hasta 1997 y 
otro tanto ocurrió con la economía de Estados Unidos. El 
crédito creció hasta alcanzar el 8% en 1997; las tasas de 
interés permanecieron bajas y el auge de las industrias de 
computación y de telecomunicaciones conseivó su vigor, 
en particular porque estas industrias son cruciales para los 
mercados financieros que estuvieron experimentando un 
crecimiento insólito desde los años veinte. Posteriormente, 
adquisiciones y i~isiones sin precedente se extendieron en 
toda la economía, pero en particular en el sector de la pro- 
ducción militar. Estas Fusiones de empresas impulsaron la 
expansión a medida que los servicios Financieros aumen- 
taron desproporcioi~adaniente a la par que se realizarori 
iiiversiones reales a fin de reestructurar empresas, con la 
esperanza de obtener nuevas economías de escala y pro- 
yección. La tasa de la expansióii económica no fue especta- 
cular; empero, la larga expansión puso un alto al desem- 
pleo en Estados Unidos, situáridose en niveles no vistos en 
los últimos veinte años. 

Aun así, para enero de 1998 el trabajador medio todavía 
recibía un salario real 22.6% menor que en 1973 y 4% me- 
nor que el de 1985. Una razón relevante de esta paradójica 
expansión que dejó a muchos sin empleo, ha sido la esca- 
sez de sindicatos en las industrias militares de Estados 
Unidos a medida que las nuevas empresas gigantes fusio- 
nadas del complejo militar industrial relocalizaron sus ins- 
talaciones hacia los estados del sur y del este, hostiles a la 
sindicalización. 
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LA RUTA PRUSIANA 

Dada la asociación estrecha entre el malestar macro- 
econón~ico y los recortes en delensa llevados a cabo de 1989 
a 1993, inuchos observadores creyeroil percibir que la ad- 
ministración de Clinton haría serios intentos para llevar a 
cabo una conversión.' Pero esto no se ha hecho. En su lu- 
gar recientemente se adoptó una doctrina estratégica que 
promete detener el deslizamiento de la producción militar. 

Los partidarios de la idea de la conversión, terminada la 
guerra fría, sobreestimaron enormemente el grado en que 
el presupuesto militar de Estados Unidos estuvo atado a la 
amenaza soviética, y subestimaron seriamente los intere- 
ses del triángulo de hierro: los contratistas militares, el Es- 
tado de seguridad nacional y los civiles de la industria mi- 
litar. En otras palabras, se trata de los que poseen un 
desinterés premeditado e11 una porción de los dividendos 
de la paz. 

Cuando más, tal vez una tercera parte del presupuesto se 
mantuvo atado a las estrategias de combate durante la gue- 
rra [ría y sus capacidades orientadas a disuadir a la ex URSS. 
De manera que la posibilidad, en los prin~eros años de la 
posguerra [ría, de un recorte del 50% en el presupuesto en 
armas, como propuso la Brookings Institution, descansaba 
en poco inás que buenos deseos. El resto del presupuesto 
estaba orientado a: 11 el intento de ejercer algún control 
sobre el Tercer Mundo; 21 utilizar el gasto en armas como 
un medio de vinculación con otras estrategias en las áreas 
de la política comercial y la diplomacia a fin de estimular a 
las poderosos Europa y Japón, a seguir políticas que bene- 
ficiaran los intereses de Estados Unidos, y 31 poner en mar- 
cha una política industrial casi color de rosa (la cual se 
aborda más adelante), formulada para relorzar la base in- 
dustrial de la economía estadounidense. 

Es decir, llenar la brecha de,jada por la ruptura del blo- 

Con\-ersitin intlusti-ial militar a civil [T.]. 
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que soviético no constituía un ejercicio difícil para los pla- 
nificadores del Estado de seguridad nacional (se reconocía 
que la ex URSS podía ser ahora más proclive a la inestabi- 
lidad y a convertirse en un posible problema militar al ca- 
recer, por una parte, de la capacidad de pronosticar y, por 
otra, del control ejercido por la burocracia soviética). 

Aclaremos que la fuerza iinpulsora de la desaceleración 
ai-mainentista de 1987 a 1993 no fue la desaparición de la 
Unión Soviética sino más bien la lógica de la explosión de 
la deuda nacional. La fracción del Presupuesto Federal 
de rnás rápido crecimiento a finales de los años ochenta y 
principios de los noventa era el servicio del pago de la deu- 
da. Este elemento del déficit pasivo (la transferencia de fon- 
dos de los pobres y la clase media a los ricos, incluidos los 
extranjeros, vía el pago de intereses) estaba abrumando la 
porción activa de la deuda (el gasto gubernamental en in- 
Iraestructura, educación, investigación y desarrollo y pro- 
ducción militar). El déficit pasivo estaba explota~ldo de- 
bido a: 

11 el pago de tasas de interés en ascenso; 
21 la quiebra de las instituciones de ahorro y préstamo y 

de los bancos, y 
31 el peso del complejo médico-industrial que estaba con- 

sumiendo una proporción cada vez inayor del presupuesto 
federal. 

Ahora, sin embargo, la lógica de la deuda ya está dejan- 
do de presionar a la baja al presupuesto militar. Hacia 1998 
se registra un superjvit en el presupuesto federal de Es- 
tados Unidos. Una vez que la espada del déficit dejó de pen- 
der sobre el triángulo de hierro podría pensarse que la 
desaceleración del equipainiento rnilitar cesaría. Y así 
ha sido. 

Cuando los temores de un déficit sin control estaban al 
máximo, en 199 1, el congresista Les Aspin argumentó por 
un nuevo "análisis basado en la amenaza" del presupuesto 
de defensa que supuestainente habría sufrido recortes to- 
tales de aproxiinadainente 36% de 1986 a 1996. En marzo 
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de 1993 Les Aspin, como secretario de la Defensa, presentó 
lo que definió como "el primer presupuesto verdadero de la 
defensa en la posguerra fría", mientras pronosticaba que 
para el año fiscal de 1998 las autorizaciones militares (es- 
trictamente definidas) caerían aproximadamente del 5 al 
3% del PIB. Una nueva era de posguerra fría parecía asomar 
en el horizonte con recortes militares que se verían des- 
pués de 1998. Se trata de una revisión "de abajo a arriba" 
de la política militar de Estados Unidos. 

Empero, en septiembre de 1997 el Pentágono libera la 
revisión "de abajo a arriba". Ahora, los recortes de largo 
plazo proyectados en el presupuesto militar quedarían ol- 
vidados. La revista Business Week rápidamente le dio se- 
guimiento al hecho en un artículo titulado "Los stocks de la 
defensa se están convirtiendo en potente armamento". En- 
tre marzo y septiembre la administración de Clinton pare- 
ce haber ddo un viraje total a la política militar. Ya no se 
dará crédito a la amenaza de ser abrumados con los pagos 
de los intereses de la deuda; increpados por un sector in- 
dustrial en evaporación; confrontados con el espectro de 
una "recuperación sin empleos" y cercados por un Pentá- 
gono que fanfarronea en un tiempo en que el público esta- 
dounidense ha aprendido que la guerra puede ser espec- 
táculo deportivo; la administración de Clinton se doblega y 
adopta la línea de menor resistencia. Ahora, hasta el pro- 
grama llamado Guerra de las Estrellas (Star Wars) o Inicia- 
tiva de Defensa Estratégica que Aspin había declarado muer- 
ta, recibirá un monto estimado de 30 000 millones de dólares 
en 1999. 

LA POLITICA INDUSTRIAL 

En un artículo de 1986, titulado "Military Spending 
Technical Change and Economic Growth, muestra que Es- 
tados Unidos realmente tenía una política industrial aun 
cuando se inclinaba ante los iconos de la economía de libre 
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 mercad^.^ A lo largo del periodo de posguerra, en particu- 
lar durante la presidencia de Ronald Reagan, era imposi- 
ble reconocer oficialmente esa política industrial, dada la 
dominación ideológica de la economía neoclásica. No obs- 
tante, disfrazada ba.jo la retórica de la anzenaza soviética, 
Estados Unidos había previsto una política industrial ad 
hoc, concebida para promover la "base industrial de la de- 
fensa" y mayores derramas tecnológicas al sector industrial. 
Muchos de estos esfuerzos ayudan a explicar el enérgico 
desempeño de la economía estadounidense de 1940 a 1970. 

Después de 1970, a medida que el esfuerzo militar en 
investigación y desarrollo (ID) se hizo más esotérico y 
complejamente centrado en las tecnologías bélico-nuclea- 
res, el vínculo entre el gasto militar y el dinamismo tecno- 
lógico se debilitó. Adicionalmente, a medida que la pro- 
ducción trasnacional comenzó a desempeñar un papel de 
mayor importancia, muchas nuevas tecnologías derrama- 
das desde el sector militar terminaron por estimular a las 
economías de las naciones de industrialización reciente o a 
Japón. 

Como proponente de un "gobierno activo", el presidente 
Clinton comenzó a revitalizar y redefinir la política indus- 
trial conducida militarmente del pasado. La estrategia pro- 
puesta complementó en muchos aspectos el amplio viraje 
que significó la revisión "de abajo arriba". En los primeros 
años noventa parecía que la nueva política industrial de 
Clinton podría: 

Intensificar lo que se conoce como tecnologías de uso 
dual, en el sentido de que las tecnologías militares po- 
drían utilizarse en la economía civil. Los fondos de ga- 
rantía se canalizarían a las universidades y a las empre- 
sas privadas llamadas High Tech: éstas se involucrarían 
en aplicaciones exploradoras de tecnologías sustentadas 
militarmente. El proyecto estaría encabezado por la Agen- 
cia de Proyectos Avanzados de Investigación (DARPA), por 

James M. Cypher, "Military Spending Technical Change and  Growth", 
Joirrizal of Ecoizoiliic Issiies, marzo de 1987. 
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sus siglas en inglés), que ha tenido experiencia y un éxito 
considerable en esta área. Un intento vinculado consis- 
tió en difundir una tecnología de los años ochenta, con 
orientación militar predominante,  la tecnología 
manufacturera avanzada (Advanced Malzujacttiving Teclz- 
~zologies). Estos programas MANTECH constituyeron la base 
para las fábricas del futuro basadas en una producción 
flexible y un diseño y n~anufactura con añadidos compu- 
tacionales. La idea consiste en impulsar esas innovacio- 
nes en empresas pequeñas o medianas. 
Transferir tecnologías militarmente vinculadas a la in- 
dustria automovilística para construir automóviles "lim- 
pios" (un subsidio a la industria, que significará 500 mi- 
llones de dólares al año). 
In~pulsar tecnologías militares de manera consciente del 
ámbito de las comunicaciones electrónicas hacia la eco- 
nomía civil. Un elemento mayor de este programa -que 
subsidiará al sector electrónico a un ritmo de 1 500 mi- 
llones de dólares- consiste en el despliegue de tecnolo- 
gías de paneles planos en la producción de Estados Uni- 
dos. De manera corriente Japón posee el 95% del mercado 
de dichas tecnologías. Hay también un controvertido plan 
para permitir que los programas de computación (soft- 
zvave) controlados por la Agencia de Seguridad Nacional 
se transfieran al sector privado para que sean la base de 
una nueva "infraestructura de comunicación". 
En un intento por resolver el problema del déficit comer- 
cial externo, elin~inar la mayor parte de las restricciones 
a las exportaciones de coinplejos sistemas de armamen- 
to, así como de tecnologías de uso dual. Estados Unidos 
espera explotar sus ventajas comparativas en los instru- 
mentos de destrucción y ganar tanto como 40 000 millo- 
nes de dólares en nuevas exportaciones, con lo que se 
espera generar alrededor de 800 000 empleos de alta ca- 
lificación. 

Todo esto claramente estimularía lo que Ann Markusen 
ha llamado el "ciclo de Saddam" que consiste en expor- 
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tar armas avanzadas al Tercer Mundo y de esa manera 
justificar aumentos aún mayores al gasto militar estado- 
unidense con el objetivo de confrontar "amenazas regio- 
nales". Para solucionar la crisis de balanza de pagos ulte- 
rior, la administración será más proclive a enganchar la 
ayuda exterior con la compra de productos estadouni- 
denses. 
Reconocer abiertamente el papel del keynesianismo mili- 
tar. Por ejemplo, el gobierno premiará a la industria con 
contratos de construcción de barcos simplemente para 
mantenerla a flote. En la misma categoría, probablemen- 
te, están los 20 000 millones de dólares del programa es- 
pacial que se coiicedieron a la Boeing a finales de agosto 
de 1993. 

Mientras se han perseguido algunas de las iniciativas para 
la conversión concebidas para economizar en la adquisi- 
ción de armas, la mayor parte (tales como las de "uso dual") 
se han desestimulado. La especialista eil defensa Ann 
Markusen sostiene que Estados Unidos no ha realizado más 
que un mediano esfuerzo en el sentido de la conversión. A 
medida que la expansión gana monzentum, en 1993: 

Los departamentos de la Defensa y de Energía, en la ad- 
ministración de Clinton, socavan su propio nuevo uso dual, 
así como también las iniciativas de transferencia tecnoló- 
gica con grandes demandas presupuestarias para la com- 
pra de más tecnología del tipo guerra fría. El Estado y los 
departamentos de Justicia y de la Defensa han comproba- 
do estar admirablemente dispuestos a aprobar y subsidiar 
tanto las exportaciones de empresas productoras de arma- 
mento de punta, como las megafusiones entre los contra- 
tistas mayores dependientes de las compras del Departa- 
mento de la Defensa. 

Quienes al comenzar la década daban la bienvenida a las 
garantías de la tecnología de uso dual, los acuerdos de ID de 
tipo cooperativo con empresas de y laboratorios relaciona- 
dos con el armamento, propiciaban reformas en materia 
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de adquisiciones, así como nuevos grandes proyectos en 
energía, ambiente y transportación, concluyeron hacia la 
mitad de la década que había muy pocos dólares reales com- 
prometidos en los mismos y que las ventas de armamento, 
fueran foráneas o internas, constituía una meta más fácil.3 

Cabe observar, tomando en cuenta la habilidad de los 
militares y los contratistas para mantener el gasto armamen- 
tista a niveles extremadamente altos durante la década de 
los noventa, que desde el fin de la guerra fría menos fábri- 
cas de armamento han cerrado cada año, que antes. En 
suma, mientras la administración de Clinton introdujo cam- 
bios significativos en la política industrial con respecto al 
gobierno, en lo que se refiere al gasto en armamento, por la 
presión de la industria, todas esas políticas han sido vir- 
tualmente socavadas, pasadas por alto o rebasadas por in- 
tereses relacionados con el gasto en armamento. 

LA HEGEMONIA ESTADOUNIDENSE 

Como expuse en "El dividendo de guerra", la guerra del 
Golfo Pérsico detuvo parcialmente el ímpetu por hacer re- 
cortes a los gastos armamentistas y llevó a una inten- 
sificación de las políticas basadas en una rápida interven- 
ción y en lo que se conoce como conflicto de mediana 
inten~idad.~ 

Mientras se encontraba en boga la política que apuntaba 
a la reducción del armamento estadounidense al final de la 
década de los ochenta, un pequeño grupo de influyentes 
políticos del Consejo de Seguridad Nacional discurría acer- 
ca de la formulación de una doctrina estadounidense de 
posguerra fría: el militarismo mundial. Durante la década 
de los ochenta gran parte de los estrategas de seguridad 
nacional fueron reorientando paulatinamente su concep- 

Ann Markusen, Antericas Military Policy aizd Corzsewative Agerzcla, Londres, 
Blackwell, 1998, p. 143. 
' James M. Cypher, "The war dividend", Dollnrs orzd Serzse, mayo de 1991. 
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ción de la guerra desde la planificación de un enfreii- 
tamiento con la URSS hasta el desarrollo de una nueva 
doctrina de confrontación militar más compleja, que abar- 
caría una aniplia variedad de contingencias surgidas en los 
países del Tercer Mundo. En lo más alto de las prioridades 
se encontraba la necesidad de controlar los recursos mun- 
diales, en particular los yacimientos petroleros del Medio 
Oriente. Así, mientras las importaciones estadounidenses 
de petróleo tanto mexicano como venezolano han aumen- 
tado, el Pentágono ha extendido la aplicación de esta nueva 
doctrina militar a los países de América Latina. 

El militarismo mundial está basado en innovaciones a la 
doctrina estratégica formulada a finales de los setenta, cuan- 
do el presidente Carter creó la fuerza de intervención rápi- 
da (ahora llamada Comando Central), con el fin de interve- 
nir con una fuerza masiva para proteger "intereses vitales" 
de Estados Unidos en el Medio Oriente. 

Posteriormente estos intelectuales de la seguridad nacio- 
nal redefinieron el concepto de intereses vitales para in- 
cluir a la mayor parte, si no a la totalidad, del Tercer Mun- 
do. Al principio de los ochenta, la doctrina del militarismo 
rnundial fue perfeccionada, al incluir en ella estrategias de 
conflictos de baja intensidad (los cuales fueron extensiva- 
mente utilizados en América Central). Agregados recientes 
a esta doctrina han incluido, entre otras, "la estrategia de 
guerra reducida" que da a Estados Unidos la capacidad 
de emplear violencia masiva en conflictos de "mediana in- 
tensidad" (aproximadamente de la magnitud del conflicto 
Estados Unidos-Irak) en cualquier lugar del Tercer Mundo. 
("reducida" es el término usado en comparación con una 
guerra total, como la que se hubiera presentado en un con- 
flicto nuclear mayor con la Unión Soviética). 

La conjunción de esta diversidad de doctrinas y estrate- 
gias de guerra ha dado como resultado una nueva "gran 
estrategia" conocida como "disuasión discrin~inada".~ Como 

Fred lkle v Albert Wolilsettei, D i ~ c r i ~ i i i ~ ~ a t e  D e l e r r o ~ ~ c e .  Wasliington, U S  
Govei-nment Printing OIEice, 1988. 
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fue enunciado en 1988, Estados Unidos deberá, cada vez 
más, basarse en fuerzas militares flexibles debido a que 
enfrentará una amplia variedad de desafíos en el Tercer 
Mundo. A fin de encararlos, "Estados Unidos necesitará sa- 
car provecho de las más recientes tecnologías tanto de pre- 
cisión y control como de inteligencia que puedan proveer- 
nos de una fuerza militar convencional más selectiva y con 
una mayor capacidad." Ha de ponerse un nuevo énfasis en 
lo que respecta a la "movilidad y versatilidad de las fuerzas 
que dependen mínimamente de bases [estadounidenses] en 
el extranjero y que puedan asestar golpes precisos y con- 
trolados contra objetivos militares distantes". 

Todo esto ha sido codificado en la revista Bottoliz up 
Review de septiembre de 1993, lo cual confiere a Estados 
Unidos la capacidad de pelear a la vez en dos operaciones 
militares como la guerra del Golfo Pérsico, lo que supone 
que posiblemente se esté interviniendo simultáneamente 
en pequeñas confroi~taciones. Para poder ejecutar este plan, 
las fuerzas de la Marina aumentarán sus efectivos en 1 O%, 
mientras que la administración de Clinton aparentemente 
ha abandonado el plan de recortar 300 000 reclutas de las 
fuerzas armadas. Los bombarderos B-1 y B-2 serán apare- 
jados para transportar armamento no nuclear, mientras que 
la Armada adecuará sus naves para utilizar misiles de corto 
alcance. El compromiso con las Fuerzas Especiales seguirá 
adelante y Estados Unidos continuará desarrollando pla- 
nes para asegurarse el acceso al Tercer Mundo mediante la 
ampliación de los acuerdos para utilizar bases militares o 
tener prerrogativas para el despliegue de armamento de 16 
a 54 de esos países (de los últimos 38 acuerdos, 30 se firma- 
rán con naciones del Tercer Mundo, de las cuales seis co- 
i-responden a países del Medio Oriente). 

La cantidad exacta del gasto armamentista h e  mencio- 
nada vagamente en la revista Bott0111 u p  Revietv, pero las 
implicaciones son clave: la administración de Clinton ha 
abandonado totalmente la idea de reducir el gasto arma- 
mentista por abajo del 3% del PIB para 1998, aunado al he- 
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cho de que este nivel podría ascender a más del 4% en años 
futuros. Estados Unidos ha incrementado su participación 
en el mercado mundial de armamento de 30% en 1989, a 
45% en 1996. No obstante, este mercado se ha estancado. 
Mientras tanto, la revista US Defense Department Quad- 
riennial Review, de mayo de 1997, estipula que "ese estan- 
camiento ha terminado, los dividendos para la obtención 
del armamento deben terminar y la inversión en moderni- 
zación necesita r e p ~ n t a r " . ~  La administración de Clinton 
está ahora abocada a aumentar el gasto en armamento: la 
Administración, el Pentágono y los poderosos constructo- 
res de armas recientemente fusionados se han unido con- 
tra la doctrina de la conversión. El pueblo estadounidense 
se siente atraído hacia las estrategias de guerra como si 
fueran un deporte espectacular. El déficit crónico en el pre- 
supuesto federal ha presentado un superávit por primera 
vez en casi 30 años. Una ligera caída en la larga expansión 
corriente y/o un suceso incendiario en el exterior, proveerá 
en un futuro próximo el catalizador para un fuerte incre- 
mento del gasto militar. 

US Q~lndrieizrzinl Defeizse Review, mayo de 1997, citado en ECAAR Netvsletter 
of Ecoizonzists Allied for Arnls Reductioiz, vol. 9,  núm. 3, septiembre de 1997, 
p. 6. 



Carlos U s c a ~ g a ; ~  

Es una ironía que el cese de la "amenaza con~unista" en el 
Asia-Pacífico no se haya reflejado en la construcción de un 
marco de paz y estabilidad permanente en la región. Casi 
al término del siglo xx subsiste, en gran medida, la posi- 
bilidad del estallido de conflictos bélicos cuyas repercu- 
siones inmediatas rebasarían las esferas regionales y afec- 
taría el equilibrio geopolítico y geoeconómico en escala 
mundial. 

Este clima de incertidumbre ha sido el detonante de una 
virtual carrera armamentista en la región de Asia-Pacífico. 
Las adquisiciones de equipo militar se incrementaron en 
forma sostenida en el último decenio, convirtiendo a esta 
región en un mercado importante. 

La crisis financiera que desde el verano de 1997 afectó a 
los países del Sudeste y Este de Asia indudablemente tuvo 
serias repercusiones en la contracción de la demanda de 
armamento. Los programas de ajuste promovido por los 
organismos financieros internacionales en Tailandia, Indo- 
nesia y Corea del Sur afectarán su presupuesto destinado a 
la defensa, aunque no se considera la posibilidad de una 
caída drástica. La necesidad de mantener sus dispositivos 

Miembro del Centro de Relaciones Internacionales, Facultad de  Ciencias 
Políticas y Sociales, UNAM. 



9 O CARLOS USCANGA 

de seguridad seguirá siendo un pilar firme dentro de la 
óptica geoestratégica de los países de la zona. 

Subsisten problemas potenciales que pueden tornar el 
ambiente de estabilidad en un escenario de confrontación. 
El cierre de las bases y el retiro del personal militar estadou- 
nidenses en Filipinas, ante el aparente vacío de poder que 
pudiera surgir, causó incertidumbre en muchos países del 
área. ' 

Esto es explicable debido a que las ambiciones geoestra- 
tégicas de China han alarmado a los líderes de las naciones 
del Este y Sudeste asiático: es una de las causas fundamen- 
tales que iinpulsaron a estos países a modernizar sus dis- 
positivos de defensa y adicionalmente permitió el consen- 
so básico para establecer mecanisn~os multilaterales de 
consulta sobre seguridad regional. 

En ese contexto, el desarrollo económico intensivo lo- 
grado por los llamados cuatro tigres asiáticos o la primera 
generación de nuevas economías industrializadas, en espe- 
cial Taiwan, Hong Kong, Corea del Sur y Singapur (NIE-I) y 
la segunda generación, integrada principalmente por 
Malasia, Indonesia y Tailandia (NIE-11), los transformaron 
en clientes con buena capacidad de pago y prestigio dentro 
del circuito internacional de venta de armas. 

En este ensayo de interpretación de los problemas 
geoestratégicos en Asia-Pacífico se intentará explicar a ni- 
vel general la relación indisoluble entre el creciente desa- 
rrollo económico y la aspiración modernizadora de sus e q ~ ~ i -  

' La estrategia de Estados Unidos a nivel gene1 al es la reducción de efectivos 
de 1.7 a 1.4 inillones. El número del pei-sonal militar en Asia v el Pacífico se 
mantendrá en 100 000. Dentro de los escenarios de guerra del Pentágono está el 
de prepararse para enfrentai- dos conflictos sim~iltáneos (mencionan el caso de 
Irah Corea del Norte) y ganarlos con la utilización de tuerzas de desplaza- 
miento rápido y armas de alta ~ecnología: misiles de bombas "inteligentes", 
boi~~barderos nucleares B-1 y E-2, remodelados, y el desarrollo de una nueva 
generación de cazabombarderos que no pueden ser detectados por los radares 
convencionales. Véase "U.S. to slash defense forces; mantein strengh in Asia", 
en Dnilv Yoriii~rri, 3 de septiembre de 1993, p. 8. El entonces secretario de la 
Defensa, William Periy, confirmó esa política d~irante una conferencia en el 
National Pi-ess Cl~ib. Véase "Periy: U.S force in Asia helps China", en Dciily 
Yoriiiiiri, 7 de diciembre de 1996, p. 3. 



pos de defensa, teniendo como marco las acciones que de- 
sarrollan los estrategas chinos para incrementar su presen- 
cia geopolítica en la región. 

Dentro de los problemas de reclamaciones territoriales, 
sin lugar a dudas el conflicto por las islas Spratly ocupa un 
lugar relevante, por lo que se le dará una atención especial. 
Se presentarán algunas ideas en torno a la posición de Ja- 
pón frente a los problemas de seguridad regional, así como 
de las propuestas de establecer canales intrarregionales para 
la discusión de estos temas. Finalmente se procederá a re- 
visar someraniente las propuestas de seguridad de la ad- 
ministración del presidente de Estados Unidos, William 
Clinton, y sus implicaciones político-estratégicas en la Cuen- 
ca del Pacífico. 

Sin la intención de menospi-eciar los efectos que la crisis 
financiera pudiera tener en el modelo económico regional 
y sus estrategias de defensa de los países del Sudeste y Este 
de Asia, es preciso aproximarse a los marcos de interacción 
económica antes de 1997 para entender con mayor preci- 
sión el indisoluble nexo originado entre el acelerado desa- 
rrollo y el incremento del gasto militar. 

Durante los años ochenta y lo que va de esta década la 
Cuenca del Pacífico, en especial el Este y Sudeste Asiático, 
se constituyó en el centro del dinamismo económico en es- 
cala mundial, al lograr mantener altas tasas de crecimiento 
y una acelerada industrialización. 

China frie el país que experimentó un mayor crecimiento 
económico, con el 9.6% durante 1996, seguido de Malasia, 
con 9.5%. Las políticas para evitar el sobrecalentamiento 
de la economía tuvieron como efecto que la tasa de creci- 
miento fuera comparativamente menor que la del año ail- 
terior. En efecto, en 1997 la economía china tuvo un creci- 
rriiento del 8.8% y para 1998 se esperaba fuera de alrededor 
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del 7%. Esta desaceleración fue una tendencia general que 
se reflejó en un crecimiento de alrededor del 6.1% para las 
NIE-I en conjunto en 1997 y de las NIE-11, incluyendo a Fili- 
pinas, del 7.2%.2 Asia, excluyendo a Japón, en general tuvo 
una tasa de crecimiento del 7.6% y se espera que en 1998 
logre el 7.4% (véase el cuadro 1). 

CUADRO 1 
Tasas de crecimiento econóniico 

/Porcentajes) 

1994 1995 1996 1997 1998' 
Estados Unidos 3.5 2.0 2.8 3.8 2.6 
Unión Europea 2.8 2.5 1.7 2.5 2.8 
Japón 0.5 0.9 3.5 1.1 2.1 
Asia' 9.1 8.6 8.2 7.6 7.4 

' Excluye Japán. 
Vroyecciones. 
FUENTE: " 1 9 9 8  Nen N o  Sekaikeizai w o  Tenboo Sur i~" ,  Seikai  Keizai Hyooron, marzo de 1998,  p. 26 

Por otra parte, las inyecciones de capital hacia China 
continental continuarán en forma sostenida. En 1982-1985 
los flujos fueron de 3 800 millones de dólares; en 1990- 1993 
tuvo un aumento significativo a 27 900 millones. Estos da- 
tos demuestran que China fiie el principal receptor de in- 
versión extranjera directa (IED) en el Sudeste y Este de Asia, 
así como entre los países en desarrollo. 

Antes de la debacle financiera en 1997, el Sudeste asiáti- 
co se había transformado en un espacio de desarrollo eco- 
nómico intensivo. Más de la mitad del total la IED en el Este 
y Sudeste de Asia proviene de la misma región. En otras 
palabras, se observó una tendencia hacia el crecimiento de 
los flujos de capital intrarregional. En forma paralela paí- 
ses como Taiwan y Corea del Sur se han convertido en im- 
portantes actores en el proceso de recirculación de capital. 
Seúl se encuentra en proceso de pasar de importador neto 

Center For Pacific Business Studies, "Economic Outlook of the Asian 
Economies for 1997: Asian Economies Reach a Platea~i", en R1h.I Pciciflc Biisiizess 
ai1t4 I~~d l l s t i i e s ,  vol. iv, niim. 34, 1996. 



de capital a e~portador .~ Mientras que Taiwan es uno de los 
principales inversionistas en Malasia, Singapur ocupa el 
primer lugar en la India. 

Uno de los elementos fundamentales que han contribui- 
do al crecimiento económico acelerado de la región de Asia- 
Pacífico ha sido indudablemente la función de Japón como 
principal fuente abastecedora de IED. Los especialistas dis- 
tinguen cuatro etapas en este proceso. La primera se regis- 
tró con las inyecciones de capital hacia Hong Kong, Singa- 
pur, Taiwan y Corea del Sur en la década de los setenta y 
principios de los ochenta. La segunda ola se inicia como 
consecuencia de los resultados de los Acuerdos del Plaza 
en 1985 que derivan en la revaluación del yen. Las corpora- 
ciones japonesas aceleraron sus planes para el traslado de 
plantas a Tailandia, Malasia y, tiempo después, Indonesia y 
Filipinas, miembros de la Asociación de Naciones del Sud- 
este Asiático (mejor conocida por sus siglas en inglés, ASEAN), 

para reducir costos de producción y mantener sus niveles 
de competitividad en los mercados internacionales. La ter- 
cera tiene como escenario actual a China, que se ha trans- 
formado en uno de los principales receptores de capitales 
japoneses en los últimos años. La cuarta y última son los 
flujos de capital hacia Vietnam en forma principal y des- 
pués a Birmania y Laos, que tienen el potencial para con- 
vertirse en la tercera generación de NIE. 

Empresas pequeñas y medianas de Japón, principalmente 
del ramo textil, de computación, autopartes y dispositivos 
eléctricos y electrónicos, han tenido que trasladar algunas 
fases de su producción al exterior -el modelo maquilador- 
para abatir costos y sobrevivir a la ardua competencia en el 
mercado japonés. Como es obvio la causa de esto es la enor- 
me brecha existente en los costos laborales por hora entre 
los países del Norte y los del llamado Sur, así como las facili- 
dades fiscales otorgadas en general a la operación de estas 
empresas. 

Véase Japan Comniittee for Pacific Economic Outlook, Paciflc Ecoizoinic Out- 
look. Capiral Flows in tlze Pacific Regioiz: Post Dands aizd Fiititre Prospects, 1995, p. 88. 



94 CARLOS USCANGA 

De igual forma, en Asia-Pacífico las grandes corporacio- 
nes profiindizaron su proceso de internacionalización para 
reforzar la actual división intrarregional del trabajo en el 
área. La compañía NEC realizó una inversión conjunta con 
un valor de 10 millones de dólares con una empresa china 
para instalar en la ciudad de Shanghai una planta de 
con-iputadoras cuya capacidad de producción inicial será 
de 20 000 unidades por año, con el plan de incrementarla a 
150 000 a finales de este siglo. Por su parte, Matsushita 
estableció una nueva planta en la ciudad de Dalian para el 
ensamblaje de autoestereos, con el objetivo de alcanzar una 
capacidad de producción de 360 000 aparatos. Finalmente, 
Nissan dio a conocer hace poco sus planes para producir 
12 000 a~itomóviles mediante una inversión conjunta con 
una compañía de Indonesia. 

Hace sólo un par de años los en~presarios japoneses eran 
conocidos por su resistencia a realizar acuerdos que in- 
volucraran transferencia tecnológica avanzada; evitaban al 
máximo a las con~pañías ajenas a su propio circuito de 
empresas subsidiarias. La eterna queja de los hombres 
de negocios coi-eanos, por ejemplo, se centraba en la imposi- 
bilidad de que Japón les proporcionara asistencia o proyec- 
tos de cooperación que implicaran tecnología de avanzada. 

Sin embargo, ante las presiones para reducir costos y 
mantener la competitividad en el mercado nacional e inter- 
nacional, en Japón está surgiendo la tendencia a flexibilizai- 
los acuerdos con sus vecinos del Este y Sudeste Asiático. El 
efecto de esta política en la región de Asia-Pacífico será 
enorme y se estima que para los próximos diez años la in- 
versión japonesa será de entre 125 000 y 150 000 millones 
de dólares. En primer lugar, se observa la proliferación de 
acuerdos para compartir tecnología. Aquí puede citarse 
como ejemplo la firma de un acuerdo entre el consorcio 
F~ijitsu y Hyundai de Corea en el que se decidió establecer 
canales para el traspaso de know lzozv japonés. 

Eii segundo térniino, se espera que las conipañías japo- 
nesas incrementen contactos para la cesión de equipo ori- 



ginal en el área de la producción, primordialmente en el 
sector de computadoras y aparatos electrónicos; la empre- 
sa ACER de Taiwan ha logrado algunos de ellos con sus con- 
trapartes de Japón. Tercero, las empresas niponas no po- 
drán depender exclusivamente de sus subsidiarias, y con el 
esfuerzo para reducir costos e incrementar ganancias bus- 
carán establecer contactos con otras empresas. Tal es el caso 
de Isuzu que en Tailandia ha perseguido la meta de am- 
pliar sus vínculos con centros nlanufactureros ajenos a su 
red tradicional de proveedores. 

La cuarta tendencia es que la nueva ola de IED japonesa 
en Asia-Pacífico podría crear un circuito de plantas manu- 
factureras y de ventas con gran autonomía, como es la prác- 
tica del comercio intraempresa, entre otras. Por consiguien- 
te, Japón será el receptor de productos acabados después 
de recorrer una cadena de ensamblaje por varios países de 
la zona. 

Lee Kuan Yew, ex primer ministro de Singapur, afirma- 
ba antes de la crisis asiática, que si las tendencias económi- 
cas continuaban a ese ritmo, a principios del siglo próximo 
los países de la zona en su conjunto alcanzarían un produc- 
to interno bruto (PIB) igual al de Estados Unidos; si China 
mantuviera un crecimiento económico del 6 al 8% estará a 
la par de Estados Unidos en 20 años. Asimismo, las diez 
economías más importantes de Asia-PacíPico aumentarán 
su participación del 2 1.4% en el PIB mundial al 26.1% en el 
año 2000 (véase el cuadro 2). 

Proyecciones de la estructura del PIB en Asia-Pacífico 
(Miles de millones de dólares) 

PIB Japón NIES  ASEAN.^^ China 
1993 4 21 5.5 711.8 367.6 544.6b 

W a l a s i a .  Singapur. Tailandia e Indonesia. 
Muestra las cifras en producto nacional bruto. 

Nota: las cifras para el ano 2 0 0 0  se calcularon con base en las tasas de cambio de los años 1991.1992 
FUENTE: The Research Institute of the National Economy, Japón, 1993. 
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El Este de Asia produce el 62% de los automotores, el 
82% de los equipos de telecomunicaciones y el 8% de las 
computadoras en escala mundial. 

Malasia es el tercer más grande productor de semiconduc- 
tores después de Japón y Estados Unidos. Se ha afirmado 
que, en la nueva división regional del trabajo, con Japón 
como líder, sería factible que el comercio del área alcanza- 
ra los 270 000 millones de dólares para finales de la d é ~ a d a . ~  

La crisis financiera de 1997 originó que se pregonara el 
fin de lo que se llamó el "milagro económico asiático" y 
el inicio de la nueva fase de su patrón de desarrollo con 
tasas de crecimiento más modestas. Sin embargo, el im- 
pacto macroeconómico está por verse y dependerá de la 
capacidad de Japón, como líder regional, de salir de su fase 
de estancamiento e impulsar de nuevo el avance de los paí- 
ses que integran su zona de influencia inmediata.5 

La imagen ampliamente difundida, dentro del panorama 
previo a la crisis, de que Asia-Pacífico había podido obte- 
ner altas tasas de crecimiento económico y adoptado mo- 
delos exitosos de desarrollo, logra esconder los profundos 
conflictos potenciales que amenazan la estabilidad y segu- 
ridad de la zona. Se puede afirmar sin exageraciones que 
se ha iniciado prácticamente una carrera armamentista. Chi- 
na instrumentó una política de modernización acelerada 
de sus dispositivos militares. Esta situación, vinculada a los 

-' Eichi Furukawa, "Unable to count on US", Daily Yoiizi~~ri, 13 de julio de 
1993, p. 9. 

"1 nuevo programa de estímulo presentado en abril de 1998 se sumó a los 
esfuerzos del gobierno japonés para impulsar la deseada reactivación de su 
endeble economía. Cuando se inició el ciclo recesivo a principios de los noventa 
se afirmaba que Japón era capaz de salir en forma rápida por su gran capacidad 
industrial y financiera. Sin embargo, a un par de años de finalizar la década, 
aún no se aprecia un repunte decisivo de la economía japonesa, a pesar de que 
se han instnimentado siete planes para la reactivación económica desde 1992. 
Diversas administraciones han observado, con frustración, su limitado impac- 



problemas de reclamaciones territoriales y el temor de que 
Washington deje un vacío en la región, ha causado que en 
los países del Este y Sudeste Asiático se hayan apresurado 
a adquirir armamento y a reforzar sus sistemas de defensa. 

Como es conocido, el control de las ventas de armamen- 
to está en manos de un pequeño grupo de países. Datos de 
1996 indican que Estados Unidos es el mayor proveedor, 
con casi 44%. Si se incluyen Francia, Alemania, Rusia y el 
Reino Unido se incrementa al 87% su participación en es- 
cala mundial. De acuerdo con el Stockholm International 
Research Institute (SIPRI), en 1996 disminuyó el gasto mun- 
dial en defensa, excepto en el Sudeste de Asia y el Medio 
Oriente.6 

En su lucha por conseguir divisas, Rusia encontró en Asia- 
Pacífico un mercado atractivo, donde ofrece equipo militar 
a precios muy bajos. El gobierno de Yeltsin anunció que 
continuará aprovechando el mercado de armas de la zona 
y sin que ello implique violación a embargo alguno, sí con- 
tribuye a agravar las tensiones regionales, aun sin comer- 
cializar ningún arma considerada puramente ofensiva. 
Washington ha afirmado que dichas ventas son una forma 
válida de hacer negocios, mientras no incrementen la ca- 
rrera armamentista, abastezcan a terroristas o violen las 
cláusulas del Tratado de No Proliferación Nuclear (TNPN). 

De igual manera, las compañías estadounidenses y euro- 
peas se han apresurado a buscar acuerdos con países de la 
región que hace sólo un par de años hubieran sido inconce- 
bibles y que incluyen desde una simple venta de equipo 
hasta la transferencia de tecnología militar. 

Otro proceso interesante es que a la par de la compra de 

m. Este último paquete financiero de 123 000 millones de d61ares resalta la 
decisión de disponer de  casi 77 000 millones para estiniulrir dii-ectnniente 
In econonlía. Por primera vez la Agencia de Planeación Econóniica se iiiostró 
iiiis pesjinjsta y advirtió sobre el peligro de que se profundice la Sase de estan- 
camiento. Empero, las proyecciones oficiales esperan el 1.9% de ci-eciniiento 
econóinico en el ano fiscal de  1998. 

" Stockholin lnternational Peace Researcli Institute, s lPH1 l5rzi-book 1997. 
Ai.iiiaiiieiirs. Dircii-iitriiteiir aiirl Iiltei-iintiorial Secr~i-~/JJ, Oxford Uni\'ersit!. Pi-ess, 
1997, p. 11. 
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armamento nuevo, se persigue la modernización de los dis- 
positivos de defensa como una forma de economizar. Las 
conlpañías estadounidenses están ahora ofreciendo mejo- 
rar los aviones de combate rusos MIG-2 1, en severa compe- 
tencia con empresas francesas, israelíes, británicas y cana- 
dienses, que también ofrecen los mismos servicios. En escala 
mundial, los precios de los antiguos y aun modernos equi- 
pos militares se han reducido drásticamente. Con base en 
datos del Arnzed Forces Journal, un tanque Chieftain, cuyo 
precio normal era de aproximadamente un millón de dóla- 
res, se vende a sólo 4 000 dólares. El costo -se ha observa- 
do- fue calculado conforme a su peso más que por su va- 
lor estratégico o táctico militar. En 1991 los Emiratos Árabes 
Unidos adquirieron 400 Bradley APC hechos en Estados 
Unidos. Valuados en un millón de dólares por unidad, la 
venta pudo haber sido un acuerdo clásico dentro de la gue- 
rra fría. No obstante, al final, los Emiratos aprovecharon la 
oferta de 400 APC de Rusia. Aunque eran nuevos, fueron 
cotizados en 20 000 dólares.' 

Las buenas credenciales como s~ijeto de crédito y con 
capacidad de pago que han gozado los países de Asia-Pací- 
fico han permitido que Rusia acepte, incluso, transacciones 
que implican pagos parciales y en especie. En 199 1, China 
llegó a un acuerdo para la adquisición de 24 cazabombar- 
deros Sukhoi Su-27 -12 de los cuales fueron destinados a 
cubrir e inspeccionar el sur del mar de China-, aviones 
interceptores MIG-3 1 Foxhound y sistemas de radar. El mon- 
to de la transacción ascendió a un millón de millones de 
dólares, de los cuales el 65% se pagará con bienes de con- 
sumo. Entonces se especuló que Rusia también había ofre- 
cido el bombardero supersónico T U - ~ ~ M ,  capaz de abaste- 
cerse de combustible en el aire, así como de transportar 
bombas pesadas y misiles, lo que incrementaría considera- 
blemente el poder militar chino.x 

Robin Wright, "Shifing Battle Lines in Arms Race", Los A i i ~ e l e ~  Siiiie.s, 

World Report, 21 de agosto de 1993, p. 1 l .  
"ai Ming Cheung, "Loaded Weapons China on Arms buying spree in former 

Soviet Union",  en Fai. Eristerii Ecoi ior i i ic  Rci~icaiii, 3 de septieiiibre de 1992, p. 21. 
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La estrategia rusa también considera incorporar a Japón 
en su circuito de ventas de armamento. En el encuentro del 
director general de la Agencia de Defensa de Japón y el 
ministro de Defensa de Rusia a principios del 1996 se abor- 
daron una variedad de temas de seguridad que afectan a 
ambos países y por consiguiente a la seguridad de la región 
de Asia-Pacífico en general. Así, entre otros requerimientos 
se planteó la necesidad de emprender acciones conjuntas 
para la prevención de conflictos y el establecimiento de la 
paz; promover visitas de oficiales militares de alto nivel y 
cooperar en los esluerzos internacionales para la reducción 
de armas. 

Lo más importante, más allá de las declaraciones oficia- 
les, h e  el interés de Japón por comprar armamento y es- 
pecíhcamente equipo militar ruso de alta tecnología. En 
especial, aviones de combate MIG-29 y Sukhoi Su-27, mis- 
mos que, de acuerdo con los expertos, son técnicamente 
superiores a los cazas estadounidenses F-15 de la fuerza 
aérea japonesa. Sin embargo, es muy prematuro pensar en 
una posible compra de equipo militar ruso en el corto pla- 
zo. La solución de los problemas diplomáticos bilaterales 
-la firma del todavía inconcluso tratado de paz y el pro- 
blema limítrofe sobre los "territorios del norteN- serán as- 
pectos que darán la pauta para que Japón pueda manifes- 
tar realmente su intención de adquirir equipo militar 
moderno de Rusia. 

Sin embargo, otros países del Sudeste de Asia no han 
podido resistir las ofertas rusas. Malasia decidió adquirir 
18 MIG-29 cazabombarderos supersónicos a Rusia por 760 
millones de dólares y hacer una liquidación parcial con 
aceite de palma. Además, busca convencer a sus socios ru- 
sos para el establecimiento de facilidades de pi-oducción de 
repuestos y cooperacion técnica. En el caso de que no se 
logre, la India produce los MIG-29 y puede brindar asisten- 
cia técnica a Malasia; recientemente ambos países acorda- 
ron el establecimiento de mecanismos de intercambio en el 
sector militar. A pesar de que las compañías estadouniden- 
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ses no lograron convencer a Kuala Lumpur en ese momen- 
to, el primer ministro Datuk Seri Mahatir Mohamad dio su 
aprobación para que se firmara un acuerdo por 250 millo- 
nes de dólares con Mc Donnel Douglas por concepto de 
material y asistencia técnica, lo que S L I ~  el preludio para la 
adquisición de 8 cazabonibarderos FA-l 8 ~ . '  

La compañía rusa Aviaexport entabló negociaciones para 
vender al ejército tailandés una flota de helicópteros por 
los que aceptará un pago parcial con arroz. Al gobierno le 
interesan los 33 helicópteros MI-1 7v, más partes de repues- 
to, un simulador y otros equipos valuados en 130 millones 
de dólares. Además, Bangkok pretende adquirir helicópte- 
ros y un avión karrier de despegue vertical (vertical take-off 
aircvaft), con 16 que sería el único país de la zona que tuvie- 
ra ese equipo. Al mismo tiempo, adquirió seis helicópteros 
Shikorsky SH60 Seahawk de Estados Unidos.'O Adicional- 
mente, busca que Washington autorice la venta de ocho 
aviones de combate FA-18 Hornets. 

La venta a Taiwan de 60 aviones Ganceses de combate 
Mirage 200-5 y al menos 100 misiles Mica (aire-aire), así 
corno la decisión del entonces presidente Bush de levantar 
el embargo para la adquisicióii de 150 F-16, desencadenó 
las protestas de China. Sin embargo, esto no impidió que 
otros países se apresuraran a buscar negocios con Taipei." 
Holanda y Alemania desean vender submarinos y licenciar 
la patente para que puedan construirse en Taiwan. El inte- 
rés de este país por tener su propia Ilota se había frustrado 
anteriormente por la oposición de Pekín. Asimismo, esta- 
bleció un acuerdo con la Mc Donnel Douglas con la idea de 
otorgar ayuda técnica a su industria aeronáutica. 

De igual manera Indonesia compró a Alemania una flota 

" Micliael Vaiikiotis. "Flight Capital", en Fnr Ensrei-i7 Ecoi7oiiiic. Kei~ieii,. 1 1 d e  
n o ~ i e i n h r e  de 1993, p. 20. 

"' Rodney Tasker, "Silent Service", en  Fnr Eusreril Ecoi~oiiiic RCI ' ICI~I ,  21 d e  
octubre de  1993, p. 30. 

" "Repoi-t: 'ihi\van gets Frencli Mica iiiissilt~s", en Doilx Yoiiiiiii-i. 9 d e  di- 
cieiiibre cte 1996, p. 3. 
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naval de medio uso por 120 millones de dólares. Además, 
ordenó tres submarinos nuevos y 24 cazabombarderos bri- 
tánicos Hawk. Rusia se ha acercado a Filipinas y Birmania 
(ahora Myanmar) con ofertas casi irresistibles. Este último 
país está considerando la posible compra de helicópteros y 
otros dispositivos de defensa antiaérea. 

Otra aspiración de los países del área es fabricar equipo 
militar por sí mismos y por consiguiente, obtener mayores 
facilidades para la transferencia tecnológica de punta des- 
de los países abastecedores. La India planea elaborar equi- 
po militar que actualmente importa, incluyendo tanques, 
helicópteros y misiles teledirigidos. Singapur sólo fabricaba 
armas pequeñas, pero desde 1993 produce piezas de arti- 
llería pesada. Esta ciudad-Estado es un caso interesante; 
con una población de 3 millones de habitantes tiene unas 
fuerzas armadas de 50 000 efectivos y 250 000 en las reser- 
vas. Singapur posee 15 F-16 y ordenó 18 más a un costo 
total de 890 millones de dólares. Asimismo se ha apresura- 
do a modernizar los 70 A-4 Super Skyhawks y 43 aviones 
de combate F-5 que posee.I2 

China no se ha quedado atrás. La normalización de sus 
relaciones diplomáticas con Rusia ha dado la pauta para 
que el gobierno de Yeltsin realice jugosas ventas de equipo 
militar a Pekín. En concreto, 60 cazabombarderos Sukhoi- 
27, con un valor de 2 000 millones de dólares. Asimismo, 
recibió los derechos para la fabricación de Sukhois.'-l Al 
mismo tiempo, China desea tener tecnología rusa para desa- 
rrollar aceleradamente su industria militar. En con- 
creto, para construir nuevos tipos de aviones ligeros y com- 
ponentes electrónicos para tanques y para mejorar sus 
capacidades de defensa marítima con submarinos y por- 
taviones. 

Otros países también desean obtener licencias para mo- 

l 2  "Singapur military battles private sector tor recn~its".  en Dailv Yoiliirrri, 9 
de diciembre de 1996, p. 3. 

l3 Stanley Reed, "The Sino-Russian Thaw is making Washington shiver", en  
B~tsiriess Week. 22 de abril de 1996, p. 27. 
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dernizar sus equipos militares. Indonesia ahora produce 
helicópteros con base en tecnología alemana.I4 Finalmen- 
te, Malasia ha empezado un programa con la Br i t i sh  
Aerospace Plc. de 120 millones de dólares para fabricar par- 
tes para los cazabombarderos BAe Hawk 100 y 200. 

Estos movimientos hacia la posesión de equipo militar 
de alta tecnología y la búsqueda de transferencia tecnológi- 
ca militar comprueba la existencia de una carrera arma- 
mentista encaminada a respaldar las tácticas defensivas y 
las visiones geoestratégicas de los países del área. El desa- 
rrollo económico de la zona la ha convertido en un paraíso 
para las corporaciones internacionales que se dedican a ese 
negocio. Sin embargo, la transformación de esta carrera 
armamentista en un proceso inconti-olable no sólo tendría 
un impacto en las economías de cada uno de los países, 
sino que podría sembrar un clima de tensión e incertidum- 
bre que afectaría económica y políticamente a la región en 
general. 

El escenario de la posguerra fría ha transformado radical- 
mente los conceptos de seguridad de los países de la zona. 
La expansión del comunisn~o y los temores de la remi- 
litarización de Japón, salvo en el caso de Seúl y Pekín, han 
dejado de tener peso en el diseño de sus estrategias de 
defensa. Ahora, China y Corea del Norte representan los 
nuevos focos de preocupación para los países de Asia-Pa- 
cífico. l 5  

Uno de ellos fue la serie de ensayos con armas nucleares 
llevados a cabo por China, lo que muchos líderes de la re- 
gión han interpretado como un aviso del desarrollo de la 
capacidad nuclear de esa nación y de sus intenciones de 

'-' Robin WI-iglit. op .  cit., p. 11.  
" Debi-a Lau, "U.S. to sell Indonesia Y F-16 Figliter planes", en D a i b  I'bi~iiliri, 

20 de septiembre de 1996, p. 4. 



utilizarla como un instrumento de presión y negociación 
internacionales. l 6  De igual forma, este país ha desarrollado 
un nuevo misil balística intercontinental similar a los SS-25 
soviéticos, el DF-S, con alcance aproximado de 8 000 millas 
y que puede impactar las costas de Estados Unidos." 

De acuerdo con un informe del Departamento de la De- 
fensa de Estados Unidos, China podría convertirse en el 
año 2015 en un rival militar potencial en la región Asia- 
Pac í f i c~ . '~  La presencia militar china en la región y su pro- 
grama de modernización son objeto de interés de Washing- 
ton, por lo que continua con su estrategia de permanencia 
en la región como un factor estabilizador. 

Las autoridades chinas, en tono declarativo, han adverti- 
do a sus inquietos vecinos del Sudeste asiático que el incre- 
mento de su poder económico y militar no implicará bus- 
car el dominio del área ni utilizar su creciente fuerza para 
la solución de disputas." 

Para Malasia hay preocupación permanente por el desa- 
rrollo marítimo y capacidades ofensivas de China. El Mi- 
nisterio de Defensa de Tailandia considera todo esto como 

"Los especialistas notan que China llevó a cabo dos pruebas nucleares 
subteil-áneas en 1992, una de ellas de Lin megatón, la mayor, y 500 veces el 
iamaño de la bomba que explotó en Hii-oshima. China ha llevado a cabo 39 
pruebas nucleares desde que adq~iirió la boinba en 1964 y ha estado hacien- 
do pruebas en un promedio de una cada año en la década pasada." Jirn Mann, 
"China Upgrading Nuclear Arms Expei-ts Say", en Los Aiigrles Tiilzes, World 
Repoi-t. 13 de noviembre de 1993, p. 8. El gobierno cliino horas antes de que 
declai-ara su adhesión al Tratado pai-a la Eliminación de Pruebas Nucleares 
[Comprehensive Test Ban TI-eaty], realizó el 29 de julio de 1996 su últiina prue- 
ba nuclear en el desierto de Lop Noi-. Véase "China conducts 'Iast' nuclear test", 
Daily Yoii~iliii, en 30 de julio de 1996, p. 1. 

l i  lbitl., p. 8. 
' $  "Pentagon sees China as long-term i-ival", en Dni1.v Y0111tltii. 2 de lebrel-o de 

1998. p. 7. 
'"'El Ministerio del Interior afirmó que China est6 completamente avocada 

a la paz v la estabilidad en la región. China no se convei-tirá en una amenaza 
potencial o real. Por el contrario, siempre ha sido una fuerza positiva para 13 
paz, la estabilidad y el desarrollo de la región. Adeinis, sin ninguna clase de 
modestias, afirmó que no busca la hegemonía en la región y no lo hará cuando 
sea más poderosa y desan-ollada." "China oHers sooihing words for SE Asian 
Leadei-S", en D n i b  Yotni~tri, 25 de julio de 1993, p. 3 



104 CARLOS USCANGA 

una bomba de tiempo potencial y un peligro para el equili- 
brio de poder en Asia. El gobierno de Vietnam ha exiernado 
constantemente sus temores por el creciente poder militar 
puesto en evidencia. Indonesia ha confirmado la falta de 
confianza suscitada por las probables intenciones de Chi- 
na en el largo plazo. 

Además, para los países de la Asociación de Naciones del 
Sudeste Asiático el incremento de poder de China en el área 
se ha transformado en un doble dilema, no sólo en térmi- 
nos geoestratégicos sino también por representar una ame- 
naza potencial que se reflejará en un incremento de la com- 
petencia intrarregional para atraer capitales.20 

Como se señaló, Corea del Norte aún es el otro foco de 
preocupación para la región. De acuerdo con Tadashi Ikeda, 
funcionario del Departamento de Asia en el Ministerio del 
Exterior, hay tres factores estabilizadores en el área: pri- 
mero, el progreso económico logrado en la zona; segundo, 
la relajación de las tensiones de la guerra fría y la existen- 
cia de organizaciones regionales, y tercero, la presencia 
militar de Estados Unidos. En cuanto a los elementos 
desestabilizadores, considera la estructura de virtual gue- 
rra fría, en especial en la península coreana." 

Es decir, para los estrategas japoneses y sudcoreanos, 
Pyongyang merece ocupar una prioridad central en sus es- 
trategias de seguridad. En mayo de 1993, el gobierno 
norcoreano lanzó, como parte de una prueba, el misil 
Rondong-1, con alcance de 1 000 kilómetros, en el mar de 
~ a ~ ó n . ~ ~ Á d e m á s  según informes de inteligencia del Pentá- 
gono Corea del Norte se encuentra en las fases iniciales para 

ZU Japan Committee for Pacific Economic Outlook, op.  ci t . ,  pp. 27-28. 
2 '  "North Korea considered major threat to stability", en Dni- Y O M I ~ L I Y I ,  5 de 

mayo de 1993, p. 11. 
l 2  De acuerdo con informes de inteligencia de la Agencia de Defensa de Ja- 

pón, Pyongyang prepara otra prueba del Rondong- l .  Al mismo tiempo en notas 
periodísticas se afirma que Corea del Sur está construyendo misiles crucero de 
largo alcance. Además ha mailifestado su deseo de ser parte del Missile 
Technology Control Regime (MTCR), lo cual le permitiría obtener tecnología y 
equipo complejo para la construcción de misiles. "ROK building cruise missile, 
paper says", en Dilily Yo~iiiziri, 4 de diciembre de 1996, p. 8. 
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desarrollar los misiles Taepo Dong 1 y 2, con alcances res- 
pectivos de 1 500 y 4 000-6 000  kilómetro^.^^ 

La administración de Clinton ha reafirmado estar dis- 
puesto a evitar la producción de armas nucleares en Corea 
del Norte. Así, ha trabajado con Corea del Sur, Japón y China 
para lograr una solución que funcione en ese sentido. El 
presidente William Clinton considera de capital importan- 
cia impedir el desarrollo de armas nucleares tanto en aquel 
país como en Corea del Sure2" 

La inicial posición inflexible de Washington se transfor- 
N mó en más conciliatoria. El giro de la estrategia estadouni- 

dense se debió en gran parte a la renuencia de Japón y Corea 

1 
del Sur a aplicar sanciones, por su posible carga contra- 
producente y por la eventual negativa de China para apo- 

1 yarlas, además de que las vetaría en el Consejo de Seguridad. 
Esta situación permite vislumbrar dos escenarios. Por 

un lado, el peligro geoestratégico por el posible desarrollo 
de armamento nuclear y su empleo como instrumento de 
negociación. Por otro lado, el estrangulanliento de la ya 
vulnerable economía de Corea del Norte con sanciones u 
otro tipo de medidas económicas y financieras ocasionaría 
un problema de mayor magni t~d . '~  En 1994, se publicó en 
la prensa mundial que Corea del Norte aceptó las salva- 
guardias y que Estados Unidos convendrá en que posea tec- 

I nología nuclear para fines pacíficos, para lo cual prometió 
otorgar ayuda técnica. Más adelante, en 1995, se modificó 
esta solución, en el sentido de delegar a Corea del Sur el 
despliegue de las medidas de control. 

El gobierno japonés compartía con Seúl la preocupación 
de que las sanciones podían haber provocado un colapso 

2 3  "US denies Rondong missile deployment", en Dnily Yoi~iiziri, 28 de febrero 
de 1998, p. 5. 

24 " Clinton warns N Korea on N-arms, troops buildup", en Daily Yo~zilli.i, 9 
de noviembre de 1993, p. 1. 

2 5  Hay informes de que Corea del Norte se encuentra bajo una severa crisis 
alimentaria crónica. Véase Hiroyuki hlatsumoto, "N. Korea Watchers split on 
impnct of food crisis on Pyongyang govt", en Dnily Yonliitri, diciembre de 1996, 
p. 3. 
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económico en Corea del Norte, el cual hubiera generado 
inestabilidad en toda la península coreana a causa de un 
flujo de ref~igiados que podría haber llegado hasta Japón.26 

Ello, sin lugar a duda, hubiera implicado de cualquier 
forma un problema de extrema seriedad en la zona, por lo 
que se han mantenido las medidas para que Corea del Nor- 
te y Corea del Sur permanezcan todavía como entidades 
formalmente separadas, cuando la enorme influencia de 
Estados Unidos sobre Corea del Sur persiste debido a que 
sólo ha retirado de modo parcial sus bases militares. 

El problema de Corea del Norte continúa latente. La pro- 
puesta para el congelamiento de su programa nuclear y la 
aplicación del plan de paz propuesto por Clinton y su con- 
traparte sudcoreana Kim Young Sam en abril del 1996 no 
ha estado libre de problemas. Pyongyang desea un incre- 
mento en la ayuda alin~entaria y otras concesiones para 
reducir el impacto de las sanciones  económica^.^' Por su 
parte, Seúl demanda una disculpa oficial por parte de Corea 
del Norte por el incidente de septiembre de 1996 donde 
hubo una incursión de un submarino norcoreano en sus 
costas.28 

Las continuas defecciones de prominentes oliciales 
norcoreanos dio la imagen del inicio de un resquebraja- 
miento, lo que podía implicar un escenario de mayor incer- 
tidumbre. Además, la gravedad de la hanlbruna -que llevó 
a que Estados Unidos y Japón, éste a pesar de sus reticen- 
cias, a ofrecer avuda alimen~aria por razones hun~anita- 

*%ally \Veyiiioulli, "Nuclerir Shridour ovei- Japan", en  T l ~ e  Ih'~sliir?gtorz Post, 
i-epi-oducido en Dnih Yoiiiiliri. 3 de noviembre de 1993, p. 6. 

2 i  Debra Lau, "Ti-ilalei-al meeting ser on 4-nations Talks", en Drzi- Yoriiirti.i, 9 
de jiilio de 1996, p. 3. 

'' El 18 de sepiienibre de 1996 iin submai-ino noi-coi-eano con 26 agentes 
inc~irsionaron en territorio de Corea del Sur  con propósitos de infiltración. Sólo 
LIIIO [le ellos h e  capturrido. Esto pia \~ocó protestas enéi-gicas del gobiei-no de  
Kiiii Yo~ing Snni v la negativa para enviai- técnicos para la supei-\.isióii del reac- 
tor iiiicleai- en el ciudad de Sinpo. Esto es parte del acuei-do para la aplicación 
tlel ac~iei-do cle paz, coi-ifórnie al cual el Korean Peninsula Enei-gy Developnient 
01-lrinization (h-cooj dar5 asistencia y proveeri de dos i-eactores pai-a la genera- 
ci6n de energía elCcti-ica. Dehi-a Lau, "U.S. elfoi-ts to toster peace in Noi-th, 
So~ i ih  pi.ogressing s lowl~~" ,  en Uni- Yo~iiii~ri, 6 de diciembre de 1996, p. 4. 
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rias- intensificó la visión de extrema volatividad en ese 
país. Mientras que los esfuerzos para restablecer los cana- 
les de diálogo continúan la península coreana sigue repre- 
sentando un punto potencial de conflicto y de inestabilidad 
para la seguridad del Este de Asia. 

EL CONFLICTO DE LAS ISLAS SPRATLY 

Los problemas sobre reclamaciones territoriales o maríti- 
mas entre los países de la región, a pesar de que 110 todos 
tienen la misma importancia estratégica, pueden significar 
un elemento relevante en la ruptura de la paz y la estabili- 
dad. De este modo, existen serios peligros de que China 
pueda optar por resolver uno o más conflictos territoriales 
por medio de sus crecientes iuerzas militares. Desde los 
problemas de demarcación fronteriza con Rusia, Vietnam 
y la IndiaIzy hasta el conflicto de las islas Spratly y Senkak~.~O 

Otro problema que involucra directamente a Japón es el 
de los territorios del norte o islas Kuriles, con Rusia. Tokio 
ha buscado y presionado para lograr un acuerdo que finali- 
ce con su devolución, pero los problemas de inestabilidad 

*' En el caso específico de la India, el gobierno chino fii-mó un acuerdo a 
finales de no\ienibi-e de 1996 para i-educii- las tensiones a lo largo de su I'i-ontera 
en los Himalriyas. Ainbas pai-ies acoi-dai-on i-educir sus efecti\.os y equipo mili- 
tar en  la zonri. Se piensa que esto podi-ía senrir de marco general para la solu- 
ción negociada de sus reclamaciones fronterizas. Véase "India, China sign boi:dei- 
agreement", en Dai& Yoilii~lii, 1 de dicieinbi-e de 1996, p.  4. 

El gobierno japonés rechazó el contenido de la nueva ley territorial china 
que afii-11x1 que las islas Senkaku son parte de la sobei-ania china. El entonces 
primer ministro jriponés. Kiichi Miynzawa, reafirmó que las islas se encuentran 
en territorio de Japón y que no se riceptarb esa discusión. Hubo una protesta 
diploinbiica por la medida y pidió que esa ley se enmiende; Iris islas se encuen- 
tran ubicadas a 150 km, al noroeste dei archipiélago Yaeyania y a1 sudeste de 
Okinawa (localizadas en el este del inar de China). Las islas estuvieron después 
de la guerra b q o  la administración de Estados Unidos, y se regresaron a Japón 
conforine al acuerdo para la devolución de Okinawa de 197 1. Las islas son re- 
claiiiadas desde los años sesenta poi- China y por Taiwan, pues se piensa que 
tienen vaciniientos de gas y vastas i-esenas de petróleo. Véase "Japan Strongly 
Pi-otest China's Claim lo Islands", en Daily Yoiliiliri, 20 de julio de 1992. En 
septiembre y octubre de 1996 el problema de la soberanía de las islas se i-ecru- 
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política y económica no han permitido alcanzar una solu- 
~ i ó n . ~ '  

El encuentro del primer ministro Ryutaro Hashimoto y 
el presidente Yeltsin en Moscú en abril del 1996 durante la 
reunión cumbre del Grupo de los Siete (G-7) permitió 
la discusión de temas que habían estado pendientes en la 
agenda diplomática. Hashimoto espera que este nuevo acer- 
camiento pueda conducir en el f~ituro a la soliición de las 
disputas territoriales sobre las islas Etorofu, Kunashiri, 
Shikotan y Habomai. 

Cabe recordar que Yeltsin declinó hacer referencias 
concretas sobre ese asunto y de la petición de Hashimoto 
para que el gobierno de aquél reconociera la llamada De- 
claración de Tokio, donde se estipula la aceptación oficial 
de ambas partes en torno a la existencia del problema. Sin 
embargo, aceptó que es necesario adoptar una posición 
"realista" para ampliar las relaciones de amistad entre Ru- 
sia y Japón con la reactivación del diálogo y encuentros 
ministeriales de alto nivel. Sin embargo, durante la reunión 
de Yeltsin y Hashimoto en abril de 1998 se iniciaron pasos 
concretos para solucionar el diferendo y una de las 
propuestas analizadas fue la posibilidad de desarrollar ac- 
tividades económicas en forma conjunta. Además se espe- 
ra que se finalice el inconcluso tratado de paz en el año 
2000. 

En términos generales, no sería exagerado afirmar que 
el despliegue realizado por los países de Asia para incre- 

deció por la instnlacióil de un  faro por parte de un gi-upo ultranacionalista japo- 
nés (Nippon Seinensha) que derivaron en una ola de protestas del gobierno de 
China,  Taiwan y manifestaciones en  Hong Kong. Véase "Japan's cliarn to 
Senkakus hit", en T1ie Jnpnii Tiilies. 10 de  septieiiibre de  1996, p. 3.; "Taiwan, 
H.K. groups lan on Senkakus". en Dnilv Yoi7iiirri, 8 de octubre de 1996, p. l .  

3 1  Véase Carlos Uscanga, "La Union So\ziética y Japón: las vicisitudes de la 
vecindad", en Mixico Iriterizncioiznl, septiembre de 1991, pp. 10-12. Tsuneo Akaha. 
"Japan's Post-Cold War Challenges and Opportunities in Asia Pacific", en  Cal 
Clark y Steve Chan (coords.), Tlie Ei)oli~iizg Pnciflc Bnsiil irz flie Global Poliiicnl 
E C O I ~ O I ~ I V .  D0171estic niid Iizieviin~ioiinl Liriknges, Estados Unidos, Lynne Rienner 
Publishers, 1992, pp. 53-56, y Jarnes Walsh, "Tlie Territorial Imperative", en 
Tii l~rs Mngnziizr, 25 de octubre de 1993, pp. 22-26. 
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mentar su capacidad de defensa está, en gran medida, vin- 
culado al conflicto por las islas Spratly. Este archipiélago 
comprende unas cien isletas de una cadena de arrecifes 
ubicada en el mar de China, al sudeste de Vietnam. Su his- 
toria está repleta de reclamaciones territoriales de los paí- 
ses que las circundan. En 1883 Francia declara que perte- 
necen a la Indochina francesa, a pesar de las protestas de 
China y Japón. Cabe recordar que durante la segunda gue- 
rra mundial Japón las ocupa y utiliza como base de subma- 
rinos. Al finalizar el conflicto, este país renuncia a ellas e 
inmediatamente se inicia la carrera entre China, Taiwan, 
Vietnam, Malasia, Brunei y Filipinas para integrarlas a su 
soberanía. 

El descubrimiento de grandes recursos energéticos ha 
acelerado el peligro de un conflicto regional en gran escala. 
El sur del mar de China es rico en recursos naturales tales 
como petróleo, gas y pesca. Su importante localización es- 
tratégica como una línea vital de comunicaciones maríti- 
mas, puede fjcil y rápidamente desembocar en un conflic- 
to armado entre las partes interesadas e invitar a una 
intervención externa. Como es conocido, Taiwan controla 
la isla Taiping desde la década de los años cincuenta. 

Malasia ha abierto una de las islas (Layang Layang) al 
turismo. China ocupa siete de las islas, mientras Vietnam 
ocupa 2 1, lo que ocasionó en mayo de 1988 los enfren- 
taniientos entre ambos países cuyo saldo fue la muerte de 
72 vietnamitas y la pérdida de tres barcos. Pekín reclan~a 
que la soberanía de las islas es indisputable y ha demanda- 
do reiteradamente el retiro de Vietnam de las mismas. 
Ambos países han concesionado a empresas extranjeras los 
primeros trabajos de exploración y perforación de campos 
petrolíferos. Pekín autorizó a la compañía americana 
Crestone Energy Corporation. Mientras tanto, Vietiiani está 
recibiendo ofertas de compañías conio Mobil, Unocal, 
Amoco Exxon, para hacer pruebas de perforación en Than 
Long (Dragón Azul), área marítima con menos de 200 me- 
tros de profundidad y técnicamente ideal para esos traba- 
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jos. Además, se encuentra cerca de Dai Hung (Oso Grande) 
cuya explotación se otorgó a un consorcio compuesto por 
Broken Hill (Australia), Petronas (Malasia); Total (Francia) 
y Sumitomo Oil (Japón). El proyecto costará 1.8 billones 
de dólares, con una extracción estimada de 700 a 800 mi- 
llones de barriles. Además, está localizada cerca de otra zona 
petrolera, Bach Ho (Tigre Blanco) que es una inversión con- 
junta con Rusia; ahí se ha probado la existencia de grandes 
cantidades de crudo ~omercializable.~~ Ello comprueba que 
el área es rica en recursos petrolíferos y es por tanto de 
vital importancia comercial. 

El posible estallido de un conflicto armado tendría no 
sólo un impacto político y económico en los países involu- 
crados, sino en otras naciones de la zona, como Japón y 
Corea del Sur. Sus principales líneas marítimas de abaste- 
cimiento petrolero pasan cerca de las islas Spratly. Aunque 
sus buques petroleros pueden evitar el área si toman la ruta 
a través del Pacífico y el sur de Indonesia, ello tendría un 
efecto directo en los costos de transportación. No obstante, 
existen estudios que indican un costo no mayor del 10% o 
menos de 2 dólares por barril.'i 

Hasta ahora los esluerzos de negociación bilaterales y 
mediante reuniones de los miembros de la ANSEA han sido 
infructuosos porque las partes involucradas no están dis- 
puestas a ceder. En efecto, China mantiene sus reclamacio- 
nes territoriales a pesar de su deseo de mantener un clima 
de paz en la región y mejorar sus relaciones con sus países 
vecinos. El conflicto por las islas Spratly, sin lugar a duda, 
representa uno de los conflictos potenciales que pueden 
desdib~~jar  el equilibrio y la estabilidad en el escenario 
geopolítico de Asia-Pacífico. 

j2 Nayan Chanda, "Stampede foi- oil. US Firms rush to explore Vietnaniese 
~vnters", en Far Easte1.r~ E C O ~ ? O I I I ~ C  Revieiii, 25 de febrero de 1993, p. 48. 

'' Datos del Instituto Intei-nacional de Paz Global, citado en San1 Jaineson, 
"Wary Neighbors Wntch China Ai-m". en Los Ai1gele.s Tiilles, M'orld Repoi-t, 19 de 
junio de 1993. p. 15. 
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Desde la visita oficial del ex primer ministro japonés Kiichi 
Miyazawa a Indonesia, Malasia, Tailandia y Brunei en ene- 
ro de 1993, se definió claramente la estrategia política y 
económica para el Sudeste de Asia y en la región el1 gene- 
ral. El objetivo principal fue resaltar la imagen de Japón 
como promotor de la seguridad y el desarrollo económico. 
Tokio considera que los medios para reestructurar las ba- 
ses del "nuevo orden" de Asia en la posguerra fría son la 
coexistencia próspera y la paz como fuildamento para las 
buenas relaciones entre las naciones de la región. 

No es extraño que Japón disponga esta estrategia en su 
escenario natural de operaciones, el Este y el Sudeste Asiá- 
tico, con la intención de corisolidar una posición que le per- 
mita lograr su anhelada meta de ser miembro pei-nianente 
del Consejo de Seguridad de la Organización de las Nacio- 
nes Unidas (ONU) y así ampliar su participación en las rela- 
ciones políticas internacionales. 

En primer lugar, para el desarrollo de la región es inl- 
prescindible el fomento de la estabilidad regional. En este 
sentido Miyazawa propuso la instauración de un sistema 
de seguridad "de dos vías", donde los países que tengan 
disputas con naciones vecinas realicen, con negociaciones 
directas, un esfuerzo para resolver sus  diferencia^.^' Este 
proceso se acompañará de un diálogo político entre los paí- 
ses de la zona en el que podrán participar las otras poten- 
cias, esquema de discusión y negociaciones que en el futu- 
ro podría derivarse en una versión asiática de la Conferencia 
sobre Seguridad y Cooperación en Europa.3i 

'' Otros países del drea han presentado otras fórmulas paralelas como el 
gobierno tailandés que propone ei establecimiento de un sistemci de coopera- 
ción AKSEA-osu sobre paz y diplomacia pre1.enti1.a: adenibs busca iiiipulsar en 
la Asamblea General la adopción del Tratado de .Amistad de la AKSLI como un 
código de conducta regional. Por su parte, Indonesia considera que la Zona de 
Paz, Libei-tad y Neutralidad debe sei- la base para la insta~iración de cualq~iier 
esquema de seguridad en la zona. 

'' Por iniciativa de Nobou Matsunaga y con el respaldo del gobierno japonés 
se creó en 1991 el Consejo de Seguridad v Cooperación en .Asia-P~icifico que es 
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La primera propuesta japonesa para discutir problemas 
de seguridad en la región se realizó en 1991 en la conferen- 
cia posministerial de la ANSEA celebrada en Kuala Lumpur, 
donde no tuvo una buena aceptación. Entonces, el minis- 
tro del Exterior japonés, Taro Nakayama, propuso exten- 
der los trabajos de la misma para incluir cuestiones rela- 
cionadas con la seguridad en la zona. El diplomático lanzó 
la idea de crear un sistema multilateral de seguridad co- 
lectiva.36 

Fue sólo entonces cuando la transformación de las con- 
diciones en el ámbito regional en torno al incremento de 
los temores de la "amenaza China" y de Corea del Norte, 
sentó las bases para que los países de la ANSEA, inicialmente 
renuentes, al fin aceptaran crear un marco de consulta so- 
bre esos temas. 

La reunión de ministros del Exterior de los países de la 
ANSEA en Singapur, en julio de 1993, definió con mayor cla- 
ridad el posible esquema futuro de la seguridad para Asia- 
Pacífico. Tomarían parte los siete países miembros; se 
expandiría con la participación de Japón, China, Rusia, Viet- 
nam, Laos y la Comunidad Económica Europea. Actual- 
mente el Foro Regional de la ANSEA (FRA) lo conforman 19 
naciones que incl&en, además de los países mencionados, 
a Corea del Sur, Canadá, Australia, Nueva Zelanda, Camboya 
y Papua Nueva Guinea. El primer encuentro se llevó a cabo 
en 1994 en Bangkok dentro de la Conferencia de Ministros 
del Exterior de la ANSEA. El FRA tuvo su segunda reunión en 
Brunei a finales de 1995, donde se discutieron temas rela- 
cionados con las reclamaciones sobre las islas Spratly. En 

Lin organismo sernig~ibernamentd pai-a la discusión de los probleinris de segu- 
iidrid regional v In búsqueda de  ia coniinnza mutua entre los niienibros par;\ la 
i.esoiución cle problemas. China v Vietnaili se integi-aron al gi-upo, con lo que el 
número de miembros a ~ i m e n t 6  a 16, que incluyen a los iniiembi-os de  In A ~ S E A .  

Coi-eri del Norte y del Sui; Japón, Rusia y Estados Unidos. Véase "China, Viet- 
nam join i-egional security forum", en Dclily Yor l i l~~i - i ,  12 de  diciembi-t. de  
1996, p. 1 .  

7 h  S. Ja\.ed Mas~vood, "Jripan and Regionril Security", en Ron Matthews y- 
Keisuke Matsuynma, J(lllfl11k Militclry Keiiiccsscciice U S A ,  St .  Martin Press,  
1993, p. 92. 



julio de 1996 se celebró el tercer encuentro en la ciudad de 
Yakarta. 

En el comunicado con.junto se destacó la importancia de 
los trabajos del FRA para eliminar las tensiones y mantener 
el clima de estabilidad en la región. Se invitó a los países en 
conflicto por la soberanía de las islas Spratly a que se abs- 
tuvieran de realizar acciones que pudieran quebrantar la 
paz en la zona y poner en peligro la navegación en esa re- 
gión. La posición del FRA es buscar una acción concertada 
que involucre a las partes en conflicto y se logre una resolu- 
ción con base en el Derecho Internacional y la Convención 
sobre Derecho del Mar de 1992 de la ONU.  Sin embargo, 
China no desea establecer una negociación de tipo multi- 
lateral y ha insistido en que apoya la conceriación de en- 
cuentros bilaterales con los países reclamantes pero no fa- 
vorece la intervención de otras naciones. Además sostiene 
que el FRA no es el lugar más apropiado para la solución del 
conflicto de las islas Spratly porque aún se encuentra en 
estado embri~nario.~'  

En este sentido, la gran prueba para el FRA es consolidar- 
se como un espacio legítimo para la discusión de los pro- 
blemas de seguridad en la zona y, por ende, deberá persua- 
dir a las naciones con problemas de reclamaciones 
territoriales y Gonterizos para que acepten y rehenden sus 
traba.jos de negociación. Tokio y otras naciones del área 
deberán utilizar sus recursos de persuasión para que Pekín 
reconozca al FRA como un instrumento válido de discusión 
y resolución de las controversias entre los países de Asia- 
P a ~ í f i c o . ~ ~  

Por otro lado, a nivel general, una de las prioridades que 
ha manifestado el gobierno japonés es la continuación de 

" Esta idea se o b s e ~ v a  claramente en el discurso del ministro del Exterior de 
Indonesia, Ali Alatas, donde establece que el FRA se encuentra en  etapa inicial y 
"serí:i poco realista esperar que Lin pi-oceso joven v IrAgil como es este loro sea 
c a p u  de abordar todos los desafíos de seguridacl" que afectan a la región. "ASEAN 

loi-~ini targts regional security", en  Uni- Yornirrri, 22 de j~il io de 1996, p. 1. 
' " '44~ statenient notes continued threats to Asia security". en  Daily Yof?iilrii, 

25 de  julio de 1996, p. 1. 
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los acuerdos en esa área con Estados Unidos. Tokio ha se- 
ñalado la importancia fundamental del Tratado Militar con 
Estados Unidos y la necesidad de que éste mantenga su pre- 
sencia militar en la región. A Japón le interesa retener a los 
47 000 soldados estadounidenses en su territorio, por lo 
que ha accedido a aumentar su participación en los gastos 
de manutención de las tropas. 

En este sentido, una de las tareas inmediatas de Tokio 
será la de preservar la imagen de Estados Unidos como ele- 
mento estabilizador en el área y, por otro lado, lograr el 
consenso entre los países de la zona para que su mayor 
participación en cuestiones de seguridad regional no se tra- 
duzca en la idea del resurgimiento del poderío militar ja- 
ponés. 

Sin embargo, algunos líderes consideran que Japón debe 
tener una actitud decisiva en el área y disminuir su depen- 
dencia respecto de la Casa Blanca en sus decisiones de se- 
guridad. El primer ministro Mahathir, sin cortapisas, soli- 
citó que Japón use su poderío económico para expandir su 
papel en el escenario mundial y sostuvo: "aceptan~os que 
Japón tenga una relación muy cercana con Estados Unidos 
[. . .] pero, ¿por cuánto tiempo más tendrá que pedir protec- 
~ i ó n ? ~ ~  

Ésta es la misma inierrogante que algunos sectores polí- 
ticos y académicos de Japón se hacen. Satoshi Morimoto, 
del Nomura Research Institute, sostiene lo siguiente: "Esta- 
dos Uiiidos está tratando, de una manera u otra, de sanear 
su sociedad herida y su moribunda economía para restau- 
rar su orgullo e influencia como potencia principal. Se es- 
pera que los problen~as de seguridad externa gradualmente 
disminuyan y es reconocido que Estados Unidos no hará 
mayores sacrificios para defender sus intereses en Asia."4o 

Desde principios del decenio pasado Japón está moder- 
Robei-t Delk y Michael Vatikiotis, "Low Kev Diploniacy Mivazawri treads 

delicate path in the 1-egion", Fa, Easici-ri Ecorlo~~~ic Rri, ic, i i~, 14 de enei-o de 1993, 
1'. 1 1 .  

4" Satoslii Moiinioto. "Taking t o  Stock o l  Securitv Issues", en D~i i l y  Yor~iiiiri. 
o/>. crt., p. 78. 



nizando constantemente su equipo militar, convirtiéndose 
en el principal poseedor de equipo militar complejo de toda 
la región. Las fuerzas de Autodefensa de Japón están com- 
puestas por aproximadamente 15 1 000 elementos, la Mari- 
na tiene 42 000 y la Fuerza Aérea 44 000. Las grandes cor- 
poraciones japonesas viiiculadas a la produccióii militar 
tienen un papel f~~ndamental en buscar transferencia o pro- 
ducción de tecnología militar, cuyas actividades tienen un 
efecto directo no sólo en mejorar los sistemas de delensa 
sino también en contribuir al crecimiento econón~ico de 
Japón en general.4' 

Washington invitó a Japón a incrementar el intercambio 
tecnológico en el área militar y le propuso el desarrollo del 
proyecto denominado en inglés Theater Missile Defeme (TMD) 

para proteger a Japón de un posible ataque de inisiles, mis- 
mo que ha despertado un interés especial a las compañías 
japonesas. En las conversaciones con altos dirigentes del 
Pentágono se plantearon a los diplomáticos japoneses tres 
posibles escenarios de participación: 11 que Estados Uni- 
dos desai-i-olle el sistema y después lo coloque en Japón; 
21 el desarrollo conjunto del programa; 31 el intei-canlbio 
de tecnología militar en el ramo de misiles. 

La respuesta oricial no se ha dado y se espera que al ser 
positiva puedan desarrollar una última versión de antimi- 
siles tierra-aire Patriot y un nuevo sistema Aegis para el 
lanzamiento de niisiles mal--aire. Se piensa que ambos sis- 
temas, cuya inlraestructura básica ya posee Japón, ayuda- 
r j n  a reducir los altos costos que implica el pr~yecto.~ '  

Sin embargo, en los círculos gubernamentales de Japón 
no hay un claro consenso y prevalecen dos posiciones: por 
~111 lado, un sector opina que los gastos para insti-un~enrar 

-" Daniel Co~ilmy, Le Jr~pnrz r t  sa Dcjrr~se, Pnris. Foundation poui- les Eludes 
tle Delense Nationale, 199 1, p. 161. 

-" "Japan, U.S. In\,oi-Aegis. Pati-iot missiles". en Dnily Yoriiilrir, 28 de abi-il de 
1996, p.  4. Otro pi-oyecto que es parte de los nuevos escenririos estratégicos tle 
clel'ens;~ es el Tlieatei- tfigli-Altitucle Detense Interceptor (THAAAD) que tctnd1.i Lin 

costo ripi-oximndo tlt 6 iiiil iiiillones tle dó1:ires. Véase "Strii- Wai-s Junior: Will it 
11\?", e11 Brisiizc5.) I I ' c ~ ~ i c ,  15 de ~ ~ i l i o  de 1996, pp. 50-5 1. 
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el sistema son muy altos, se calculan en más de un trillón 
de yenes, en momentos en que el gobierno desea empren- 
der la reestructuración de sus finanzas públicas para im- 
pulsar los proyectos de reforma del gobierno de Hashimoto; 
así, no parece una buena opción. 

Además, se teme que la adquisición del TMD por parte de 
Japón pueda generar el interés de otros países vecinos en 
modernizar aún más sus dispositivos de defensa. De acuer- 
do con el periódico Yomiuri Shinbum, China comentó que 
expandirá su arsenal nuclear en el caso de que el TMD sea 
adoptado por Japón y Taiwan. 

Por otro lado, los argumentos en favor resaltan la idea de 
que Japón carece de un mecanismo de defensa moderno 
para hacer frente a un ataque masivo de misiles. Como ya 
se apuntó, Corea del Norte tiene los Rodong-1, que por su 
rango de 1 000 km pueden alcanzar a Japón en solamente 
10 minutos. Ante un hipotético ataque, los sistemas actua- 
les de detección y contraataque no serían eficaces. 

El TMD puede ser complementario de los antimisiles tie- 
rra-aire Patriot y al sistema Aegis para el lanzamiento de 
misiles mar-aire. Se piensa que ambos sistemas, cuya in- 
fraestructura básica ya posee, ayudará a reducir los altos 
costos que implica el proyecto. Al mismo tiempo, se consi- 
dera que una combinación en los dispositivos de defensa 
antimisiles de baja y alta altitud puede ser adecuada.. . 

Los consorcios japoneses vinculados a la industria mili- 
tar consideran que el TMD puede servir como un medio de 
transferencia de tecnología de punta en el caso de que el 
gobierno se incline por un desarrollo conjunto del sistema, 
lo que abrirá el campo para un mayor intercambio en ese 
sector. Es un hecho que Japón, al carecer de un escenario 
antibalístico que enfrente un ataque masivo, aminora con- 
siderablemente su capacidad de respuesta. Así que Tokio 
tendrá que pensar muy bien sus opciones y las consecuen- 
cias de no modernizar sus esquemas de defensa en inomen- 
tos en que los países de la región Asia-Pacífico se apresu- 
ran a mejorar sus capacidades militar-es. 
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A finales de 1995 Japón dio a conocer los nuevos princi- 
pios básicos de defensa después de largas discusiones en- 
tre los miembros del gobierno de coalición presidido por el 
entonces primer ministro Tomoiichi Murayama. El objeti- 
vo central era actualizar los criterios de seguridad para que 
se encuentren acorde al nuevo orden político-militar en la 
regicjn de Asia-Pacífico. El anterior plan data de 1976, y 
refle,jaba la necesidad de enfrentar el ambiente de la guerra 
fría. En este sentido, se consideraba que una forma eficaz 
de contención era la modernización de los dispositivos mi- 
litares de carácter defensivo y la preservación de los víncu- 
los con Estados Unidos para el mantenimiento de la segu- 
ridad nacional. 

La idea de actualizar los principios de defensa por sí mis- 
ma era obvia. En el contexto externo, la desintegración del 
"peligro comunista"; la "nueva amenaza nuclear" en Corea 
del Norte; el fortalecimiento de China y los países del Este 
y Sudeste de Asia; así como el surgimiento de conflictos 
por pi-oblenias de delimitación fronteriza o reclamaciones 
territoriales son elementos que conforman el nuevo esce- 
nario geoestratégico en Asia-Pa~ífico.~~ 

Ahora se establece una expansión de las actividades de 
las Fuerzas de Autodefensa (FAD) que incluyen su participa- 
ción en operaciones para el mantenimiento de la paz pa- 
trocinadas por la ONU, y trabajos de asistencia en desastres 
naturales y acciones terroristas. Otro aspecto es la reduc- 

I 
1 ción del personal de las FAD. El objetivo principal es dismi- 
I 
I 

nuir el personal en tierra, aire y mar, así como el número 

'" El gobierno de Ryutaro Hashimoto considera necesario modificar la guía 
para la Coopei-ación en Defensa entre Estados Unidos y Japón que data de 1978. 
En  ella se señala la cooperación para enfrentar el ataque de Lin tercer país con- 
tra Japón; los casos de  invasión y asistencia mutua en caso de un  contlicto en 
otras partes del "Lejano Oriente". El gobierno de Hashimoto desea la incorpo- 
ración de temas como el rescate de ciudadanos japoneses, problenlas con refu- 
giados, seguridad f~onter iza ,  ataque a ci~idades y formas de ayuda a Estados 
Unidos. AdemAs apunta la necesidad de crear un  plan de contingencia para 
enfrentar los problemas de  seguridad que puedan enfrentarse en  el este de  Asia. 
Saki Ouchi, "Review of defense cooperation guidelines long overdue", en  Dnily 
Yoiiiz~lr~, 6 de diciembre de 1996, p. 4. 
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de divisiones y escuadrones. Se pretende mejorar su eCi- 
ciencia y contiriuar con la modernización de sus capacida- 
des delensivas con la adquisición de equipos militares avan- 
zados y de alta tecnología. Por último, entre los nuevos 
criterios se conserva la idea de continuar estrechamente 
las relaciones con Estados Unidos bajo el esquema del ti-a- 
tado de seguridad 

Una de las razones específicas para buscar un mayor 
involucramiento en la seguridad de la zona son los esfuer- 
zos por asegurar las rutas comerciales y las inversiones en 
Asia y el Pacílico. Japón, en ese sentido, está monitoreando 
de cerca la virtual carrera de armamentos en la zona, desde 
las islas Spratly hasta el conflicto de la península de Corea. 
Los círculos gubernainentales consideran que el tratado 
militar con Washington es uno de los puntos clave para la 
seguridad. Permanece la incógnita de si la agudización de 
conflictos comerciales o problemas relacionados con el área 
orillarán a Japón a encontrar a largo plazo sol~iciones sin 
contar con Estados Unidos. 

Por el momento, la diplon~acia japonesa no dejará de 
intentar ampliar su papel en los problemas políiico-estra- 
tégicos en Asia-Pacílico. Por un lado, continuar el desarro- 
llo de los vínculos con Estados Unidos y, por otro, tener 

Enti-e rilgunos de los puntos iii5s rele\.antes se clestaca la prii-ticipación tle 
ILIS FLI~I-73s  cle Aiitodrfensa en operricioiies de eniergencia prira el rescate y 
evacuación de Iriponeses residentes en paises vecinos. Para inrintenei- los n16i= 
genes de  Ile\-ibilidad no se deliriii-511, ril pai-ecei; 51-eas conci-etris de acción. Este 
últiino punlo oi-iginó un debate a1 intei-ioi. del Pai-tido Lihei-al Deiiioci5tico. Eii 
pa1-tic111a1; en el caso de sui-gil- un estaclo de eiiiei-gencia dentro de un  potenciril 
conllicto riiti-e Cliina y TaiIvan existe11 opiiiiones eiiti-e altos luncioiiai-ios del 
gobiei-iio de Ryutaro Hasliiiiioto que Japón debei-á actual- coiiloi-iiie ~i los iiue- 
\,os ci-itei-ios y pi-oceder a la rerilización de auxilio y asisteiicia a ci\-iles. Otros 
pi-etiei-e11 no espcciSicar casos concreros y no deliniitrii- de nianei-a i-íyidri u 
rilcrincr geogr5tico. La respuesta de Pekiii no se tlej<i esperar y, coiiio sienipi-e, 
Iia i-ealii-mndo que el risunto de Tai\rrin es parte de sus asuntos iiirei-nos, poi- 10 
clue no pi-ocedei-ía 111 iiijei-encia tle oti-ris naciones eii el caso de ~iiirl S I ~ L I L I C I ~ I ~  de 
enier~eiicia,  Adeiii6s Cliina considel-a q ~ i e  l r i  revisióii de los iiue\os critei-ios cic 
coopei-rición militrii- entre Tokio y M'ashiiigton podi-i~in rit'ect:li. sub pi.opin\ es- 
trritegias de seguridrid eii la región de tlsia-P;icirico. Otl-o de los iiue\.os puntos 
se reliei-e n la iiecesid:icl de intensilicrii- los ti-abajos de iiitcligeiicia, en especial 
105 i-e!acio;iridos con la segui-idnd i-egion~il. en paises como Coi-eri del Noi-ie 



una mayor participación en la expansión de los lazos de 
cooperación económica, además de hacer propuestas en 
las discusiones multilaterales sobre seguridad regional. 

En un discurso del presidente Clinton, en la Universidad de 
Waseda, durante su visita a Tokio, con motivo de la cumbre 
del G-7 en el verano de 1993, se evidencia la versión estadou- 
nidense del concepto mismo de Comunidad del Pacífico 
como medio para promover la liberalización económica, 
incrementar los vínculos comerciales y extender la demo- 
cracia en la zona. Asimismo expresó la decisión de su país 
en mantener una presencia militar en Japón y Corea del Sur. 

De acuerdo con Clinton, el medio para llevar a czbo las 
decisiones tendientes a lograr el consenso para la conlor- 
inación de una Conlunidad del Pacífico era promover un 
proceso de liberalización económica dentro del esquema 
institucional del foro de Cooperación Económica de Asia 
PaciPico (APEC)." Sin embargo, la propuesta estadounidense 
en ese momento causó malestar en algunos países del área. 

De acuerdo con el primer ministro Mahathir, el APEC  SU^-- 

Canibo>~a y otros puntos que puedan generar puntos desestabilizadoi-es en  el 
ambiente de estabilidad dentro del este de Asia. De igual foi-iiia se realizará iin 
reniliste del presupuesto destinado al gasto de defensa. Se busca un i-ecorte de 
920 billones de yenes del presupuesto, estimado en 25.15 trillones de yenes 
oi-iginalinente planeados pai-a el periodo 1996-2000, sin que implique uii nie- 
noscabo de los sistemas de  delensa y sus planes de  iiiodei-nización. En  sumLi, 111 
act~ialización de los c~i ter ios  de cooperación rnilitai- eiiti-e Japón y Estados Uni- 
<los están destinados a delinii- con iiiayoi- clai-idad el papel activo de Tokio para 
el iiianteniiniento del clima de estabilidad y seg~ii-idacl i.egiona1. La exisrencia 
tle conllictos y reclaniaciones fronrei-izas, asi como las ainbiciones geoesti.:i- 
t&icas de China en la región y las incei-tiduinbi-es en Coreci del Norte han sido 
lactoi-es determinantes pai-a que Estados Unidos iiianil'ieste su inrei-és en  per: 
nianecei- coiiio elemento estabilizador en  el área, pero esa labor ya no la puede 
i-ealizai- solo; ahoi-a req~iiere que esa responsabilidad la coiiiparta con Japón. 

45 El .\PEC SLII-gió poi- una PI-opiiesta j:i~~onesa-a~isti-alic~iia en 1989 pai-a discu- 
tir 10s pi-oblenias económicos regionales ante la amenaza del siii-giiniento de 
bloques comei-ciales en escala mundial. Los miembi-os son los seis países de la 
i s a i i ~ :  Tiiilandia, ~Vialasia, Singapiii; Bi-uiiei, Filipinas e Indonesia, ademjs  de 
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gió como un foro informal de discusión y consulta de las 
tendencias de cooperación económica en la región, así como 
para enfrentar el proteccionismo en escala mundial. El de- 
seo de la Casa Blanca de encabezar el organismo constitu- 
ye un cambio en la naturaleza del mismo.46 

La oposición de Mahathir se basaba en la tradicional 
negativa de la Casa Blanca en torno a su idea de conformar 
un Grupo Económico del Este de Asia, después llamado 
foro de consulta, donde no se consideraba la inclusión de 
Estados Unidos4' La administración de Bush en 1991 ha- 
bía mostrado su abierta y clara oposición a la idea. "En la 
reunión del APEC en Seúl, el entonces secretario de Estado 
James Baker rechazó abiertamente la idea de Mahathir y le 
hizo recordar a Corea del Sur, cuyo representante había 
mostrado interés en la propuesta, que 'Malasia no había 
derramado sangre por ese país, como lo hizo Estados Uni- 
dos' en referencia a la guerra en la península en 1950." 48 

La idea central de Washington es abrir los mercados asiá- 
ticos para que compren más productos estadounidenses y 
reducir su déficit comercial con sus principales socios co- 
merciales, es decir, Japón y China. El planteamiento de la 
administración demócrata fue interesante, porque vinculó 
su permanencia como agente estabilizador de la seguridad 
regional, a la necesidad de que los países del área se com- 
prometieran a eliminar barreras al acceso a los mercados 
regionales. 

Corea del Sur, Japón, Australia, Nueva Zelanda, Estados Unidos, Taiwan, Hong 
Kong, China y Canadá. En  la reunión de Seattle se aceptó la incorporación de 
México v P a p ~ i a  N~ieva Guinea. Posteriormente, también Chile se integró al 
APEC. Durante la reunión de Vancouver se decidió la admisión de Rusia y Viet- 
nam, con lo cual serán 2 1 los miembros de ese organismo. La primera reunión 
cumbre que I-eunió a los máximos representantes de las 18 economías que inte- 
sran el APEC se celebró en Seattle (1993); aquélla h e  seguida de la reunión en 
hdones ia  (1994), Osaka (1993), Filipinas (1996) v Canadá (1997). 

" "APEC Bei Koku Shudo No Henshitsu Hihan", en  Aslii S l i i l l b ~ i ~ z ,  19 de  no- 
viembre de 1993. 

Véase Carlos Uscanga, La propiirstri (le Cooperricióri erz la Cliriica del Pací- 
fico: La i~ersióii (le Malasia, Ehime University, 1991, p. 35. 

Minoru Hirano, "Dilferent Dreams in Seattle", en  Driily Yotiiiliri, 19 de 
noviembre de 1993, p. 3 .  



DESARROLLO ECONÓMICO 12 1 

El entonces secretario de Estado, Warren Christopher, 
fue muy claro cuando afirmó que Estados Unidos conti- 
nuará involucrado en los asuntos de seguridad en el área. 
El diplomático apuntó que "las naciones asiáticas han pe- 
dido a Estados Unidos permanecer involucrado en la re- 
gión y nosotros estamos dispuestos a eso [. . .] para que los 
americanos aprecien los beneficios de eso, los mercados 
asiáticos deben estar abiertos a los productos y servicios 
 americano^".^^ En pocas palabras, Estados LJnidos parece 
estar condicionando su presencia militar en la región a cam- 
bio de un mayor acceso a los mercados. 

Al mismo tiempo, al interior de la estructura diplomáti- 
ca de Estados Unidos hacia la región han aparecido algu- 
nos desajustes. La publicación de un documento interno 
del Departamento de Estado relacionado con las políticas 
en Asia-Pacífico abrió un debate sobre la necesidad de dar 
un nuevo giro en el diseño de su política exterior hacia la 
región. Un memorándum que Willian Lord, ex subsecreta- 
rio del Departamento de Estado para el Este de Asia y el 
Pacífico, dirigió a Warren Cristopher, confirmaba la nece- 
sidad de un cambio en la línea dura y "diplomacia unilate- 
ral" que ha promovido la administración de Clinton en Asia- 
Pacífico. 

Para Lord esa estrategia no ha tenido hasta ahora resul- 
tados positivos. Es más, ha originado el surgimiento de con- 
flictos y resentimientos por parte de los países del área ha- 
cia las posiciones inflexibles de la Casa Blanca. Además, 
afirma que su imagen se estaba erosionando y no existen 
n~ecanismos apropiados para revertir su curso. En este sen- 
tido plantea cuatro grandes riesgos. El primero, una cre- 
ciente brecha entre la idea de Clinton sobre el estableci- 
miento de una "comunidad" en la Cuenca del Pacífico y la 
realidad de los acuerdos bilaterales que negocia Washing- 
ton con sus principales socios regionales, como China y 
Japón. Una de las principales críticas que surgieron cuan- 
do Clinton anunció esa idea fue su prematura formulación 

"US links presence. markets", en  D a i b  Yo~nillri, 27 de julio de 1993, p. 1 .  



122 CARLOS USCANGA 

cuando antes que nada era menester fortalecer los instru- 
mentos de cooperación económica. 

El diplon~ático estadounidense advirtió sobre la aparen- 
te receptividad de los países del Este y Sudeste Asiático a la 
visión de seguridad regional estadounidense. Existe un cla- 
1-0 sentimiento de que la disminución de sus efectivos mi- 
litares en Asia-Pacífico ha despertado inseguridad e in- 
quietudes entre los líderes del área. Las nuevas amenazas 
geoesti-atégicas que representan China y Corea del Norte 
ha impulsado una desenfrenada carrera armamentista en 
la zona que puede desencadenar el surgin~iento de tensio- 
nes y afectar la estabilidad regional. 

La formulación del men~orándum y su inesperada publi- 
cación evidenciaron profundas diferencias entre los estra- 
tegas eiicargados de la diplomacia estadounidense. Sin 
embargo, más allá de mostrar desajustes dentro del equipo 
que dirige la diplomacia de Estados Unidos en Asia-Pacífi- 
co, manifiesta que Washington por fin se ha dado cuenta 
del creciente malestar provocado por sus políticas unilate- 
rales y que los países del área ya no creen en el lenguaje 
ambivalente de Clinton, que por un lado plantea la confor- 
i ~ ~ a c i ó n  de una "comunidad" en la Cuenca del Pacífico pero 
en el ámbito bilateral utiliza mecanismos para garantizar 
intereses particulares. 

Vale la pena recordar que durante su visita a Tokio en 
abril de 1996 Clinton se concentró en reforzar los vínculos 
bilaterales en materia de seguridad y puso de manifiesto la 
determinación, una vez más, de la Casa Blanca de mante- 
ner su presencia militar en Asia-Pacífico. La agenda bilate- 
ral y los acuerdos alcanzados entre Clinton J. el primer mi- 
nistro Ryutaro Hashimoto estuvieron influidos por la 
conr.ei-gencia de dos factores determinantes: 

En primer lugar, las an-ibiciones geoestratégicas de C11i- 
ila en la zona han sido un elemento de extrema preocupa- 
ción de los países del Este y Sudeste de Asia, lo cual ha 
puesto en estado de alerta al Pentágono y la Casa Blanca, 
que monitoreail de cerca sus estrategias i~~il i tares v accio- 
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nes diplomáticas. El último incidente con Taiwan -cuan- 
do a unos cuantos kilón~etros de sus costas el ejército chino 
realizó maniobras imilitares con artillería viva y con fines 
de amedrentar a los dirigentes y pobladores de esa isla se- 
guidores de un proyecto independentista- f~ie  un elenien- 
to que el Departamento de Estado 4 los consejeros sobre 
temas de seguridad de Clinton consideraron al recomen- 
dar que el encuentro en Tokio debía utilizarse como un es- 
pacio para reafirmar la intención de Estados Unidos de con- 
tinuar comprometido en la seguridad regional. 

En la declaración conjunta se reafirma la intención de 
Washington de mantener los actuales 100 000 elementos 
de las bases militares de la zona y además expresa que el 
Tratado de Cooperación Mutua y Seguridad entre Japón y 
Estados Unidos es un elemento central para el manteni- 
miento de la paz y la estabilidad de Asia-Pacílico. 

En segundo lugar, el factor Okinawa tuvo un peso impor- 
tante. La presencia estadounidense en esa isla siempre ha 
generado malestar y conflictos con sus habitantes. Las ba- 
ses militares ocupan el 19% del territorio y 29 000 elemen- 
tos se encuentran ubicados ahí, es decir, casi el 60% de las 
fuerzas estadounidenses en Japón. Los diversos problemas 
legales que han tenido con la población civil japonesa nun- 
ca han encontrado soluciones satisfactorias. El pueblo de 
Okinawa se ha enfrentado con la pl-epotencia estadouni- 
dense y la desatención de ToItio para solucionar sus deman- 
das y reclamacioiies de justicia. 

En la tarde del 4 de septiembre de 1995, tres marinos 
estadouilidenses secuestraron, golpearon y violaron a una 
niila de 12 años. Se denunció el hecho a las autoridades 
locales y se procedió a expedir la orden de arresto contra 
los criiilinales. Los mandos militares impidieron la deien- 
ción citando una cláusula del acuerdo bilateral sobre la 
calidad de las bases militares en JapÓn.jn 

'"En ésic se dispoile que si rl pei-soiial en ser\ icio coineie una ialta o delito. 
Estados I!iiiil»s se 1-esei-\-a el del-echo de enjuiciai.lo. Pei-o si se ei~cuenri-a 1uei.a 
<Ici iiiisiiiii ser5 coiiipeieiiciri c l r  las insizinciris JLII-íc1ic;ls ja]->onesas. Pe1.o (no  
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Esto despertó una ola de protestas entre los pobladores y 
dirigentes políticos de Okinawa. La presión se extendió ante 
la opinión pública japonesa en general, lo que obligó a la 
reticente burocracia y al gobierno de coalición del ex pri- 
mer ministro Toiniichi Murayama a establecer consultas 
diplomáticas con Washington. A pesar de las disculpas y la 
condena de este trágico suceso por la Casa Blanca, la gente 
de Okinawa no estuvo conforme. Esto posteriormente llevó 
a que los propietarios de los terrenos donde se localizan las 
bases se negaran a extender el contrato de arrendamiento. 
Después de un fallo judicial se le otorgaron poderes al primer 
ministro Ryutaro Hashiinoto para que firmara unilateral- 
mente su renovación. Esto generó una mayor inquietud y 
descontento en Okinawa. 

Por su parte, Tokio temió que estos acontecimientos afec- 
taran sus vínculos en el área de seguridad con Washington. 
En noviembre de 1995 se creó el Comité de Acciones Espe- 
ciales para Okinawa [Special Action Committee on Oki- 
nawa, SACO] como un mecanismo para la discusión y nego- 
ciación entre representantes de Estados Unidos v Japón 
sobre el problema de Okinawa. El Comité Consultivo sobre 
Seguridad del SACO estuvo integrado por Williain Periy y 
Walter Mondale, ex secretario de la Defensa y ex embaja- 
dor de Estados Unidos en Japón, respectivamente, así como 
por el ministro del Exterior y el director general de la Agen- 
cia de Defensa de Japón. 

En cl informe final del Comité se establecieron acciones 
concretas para reducir la carga que ha implicado la presen- 
cia militar estadounidense en el territorio de Okinawa y 
fortalecer la alianza entre los dos países. Uno de los puntos 
más importantes fue la devolución en un plazo de 7 años y 
el remplaro de la estación aérea Futenma por un helipuerto 
que se construirá en el mar frente al campo Schwab, en la 

podían Inltrir los peros) si el sospeclioso es rii-r-estado pi.iniei-o por- la policia 
niilitar- estadounidense. per-ni~inecei-5. bajo 13 custodia de Estados Unidos Iiastri 
que los fiscales japoneses presenten las pruebas necesi~i-ias pai-a deniosti-ar SU 

c~ilpahilidad. 
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parte central de la isla principal de Okinawa en la zona de 
Nago. Además se estableció el retorno de 11 instalaciones 
militares que ocupan 5 002 hectáreas controladas por los 
destacamentos militares de Estados Unidos. 

Washigton y Tokio manifestaron estar satisfechos por las 
disposiciones del informe. El mismo gobernador de Oki- 
nawa, Masahide Ota, dio su beneplácito al mismo y al plan 
de devolución que culminará en el 2001. La Casa Blanca 
confirmó que mantendrá su presencia militar en Japón y 
calificó al acuerdo como una oportunidad para reducir y 
consolidar la presencia estadounidense en Okinawa. La 
administración de Hashimoto mostró también su satisfac- 
ción por el resultado de la negociación bilateral y se com- 
prometió a dar asistencia financiera. 

Sin embargo, residentes y autoridades locales de Nago 
han afirmado que se oponen a la conszrucción del helipuerto 
y que convocarán a un movimiento de protesta y resisten- 
cia. La historia se repite y el incremento del movimiento 
antibases puede generar problemas en el futuro. 

En contra del sentimiento de una gran mayoría del pue- 
blo de Okinawa, el retiro de los efectivos militares estadou- 
nidenses de la isla no es un escenario viable a corto plazo. 
Esto se reafirmó con la aprobación, por parte de la Dieta 
de Japón, de la iniciativa de ley presentada por el gobier- 
no de Ryutaro para que se permita que las bases militares 
de Estados Unidos en Okinawa ocupen las posesiones te- 

i 
rritoriales donde están localizadas aún después del venci- 

1 miento de su contrato de arrendamiento. Muchos de los 
dueños se negaron -como se señaló- a seguir rentando ' sus tierras como una forma de protesta por la permanencia 
militar estadounidense y para presionar el retiro de sus ins- 
talaciones en la isla. 

I 
La administración de Hashimoto ha reiterado que la per- 

manencia de las bases militares es vital para el manteni- 
miento del esquema de seguridad entre Japón y Estados 
Unidos. Según el tratado mutuo de defensa Japón se com- 

I promete a proveer en forma estable a Estados Unidos los 
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medios necesarios para sus instalaciones militares. Sin 
embargo, Tokio encontró en la mayoría de los 3 000 dueños 
de los 362 000 metros cuadrados, donde se asientan 12 ins- 
talaciones militares, una severa oposición para continuar 
el alquiler de los terren0s.j' 

En resumen, la estrategia de Clinton ha sido fortalecer 
sus vínculos en tenlas de seguridad con Japón; ampliar los 
escenarios de cooperación logística y la extensión de la co- 
operación militar. En el ámbito regional, mandar señales 
de advertencia a China y Corea del Norte de que Estados 
Unidos seguirá involucrado activamente en la seguridad re- 
gional. 

Sin embargo, a pesar de las declaraciones de Washing- 
ton, los países de la región están reforzando sus dispositi- 
vos de defensa; lo que -como ya se anticipó- podría afec- ' 

tar la capacidad de desarrollo económico regional. Ésta es 
la opinión, por ejemplo, de Lee Kuan Yew, ex primer minis- 
tro de Singapur, cuando sostiene: "si después de diez años 
América no ha recobrado su salud económica, los gastos 
de defensa serán problema político interno. Los congresis- 
tas se pregui-itarán por qué deben aprobar fondos para man- 
tener la estabilidad del Pacífico Occidental, cuando los be- 
neficios no van hacia América, sino a Japón, Corea del Sur, 
Taiwan, Hong Kong, China y el Sudeste Asiático. Si esto 
sucede, Japón gradualmente se verá forzado a incrementar 
sus gastos de defensa. China por su parte, todavía suspicaz 
del militarisn-io japonés, reforzará sus dispositivos milita- 
res. El impacto hará girar la atención del Sudeste Asiático 
del desarrollo económico, hacia la defensa."52 

Lee considera que el pui~to de fragilidad repercutiría hasta 

" La iniciativa de lev establece la continuación obligatoria del arrendaniien- 
to de las tierras y la posibilidad de ~isai-las durante el proceso de examen de la 
s«licitud del gobierno central para su ~itilizrición poi- parte de instancias admi- 
iiisti.~~tivas locales. En caso de que éstas la rechacen, el caso se trasladará a1 
Ministerio de Construcción, que dar5 la I-esol~ición final. Ademds se presenta 
un mecanismo de compensación para los propietarios aí'ectados. La propuesta 
legislati\.a lue calificada de  discriiiiinatoria por el gobernador Ota, ya que sólo 
se :~pl ica~- i  en el caso de  Okinawa y es contraria a los deseos de  sus habitantes. 

" Minoru Hii-ano, o/,. cit., p. 3. 
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el punto de configurar una carrera armamentista desenfre- 
nada en la región, lo que significaría el renacimiento del 
militarismo japonés y no las ambiciones geoestratégicas de 
China. Empero, las tendencias actuales apuntan a que es 
precisamente el terreno de las disputas territoriales el que 
puede ocasionar una peligrosa inestabilidad entre los paí- 
ses de Asia-Pacífico. Un caso representativo son las islas 
Spratly, donde la amenaza no puede descartarse con faci- 
lidad. 

La crisis asiática ha planteado un panorama peculiar. Los 
programas de ajuste que el FMI ha impuesto a Tailandia, 
Indonesia y Corea del Sur afectarán, sin lugar a duda, el 
ritmo de adquisición y modernización de equipos milita- 
res. El gasto militar total de los países del Este y Sudeste de 
Asia ascendió en 1997 a 165 000 n~illones de dólares, lo 
doble que las cifras registradas en 1990. Sin embargo, para 
este año se espera una considerable reducción, en especial 
en la adquisición o modernización de su armamento de 
defensa. En forma oficial Seúl y Bangkok anunciaron re- 
cortes en los gastos de derensa; es más, este último país 
solicitó retrasar hasta el 2003 los pagos de 392.2 millones 
de dólares por los ocho aviones de combate FA-1 8 Hornet 
labricados por la coinpañía Boeing. 

El presidente Suharto canceló la compra de nueve avio- 
nes de combate F-16 por las críticas del Congreso estadou- 
nidense a su política de derechos humanos y decidió arde- 
llar 12 cazabombarderos rusos Sukhoi Su-30k, pero 
recientemente se anunció que se pospondrá su adquisición. 
Sin embargo, Indonesia adquirirá de Estados Unidos avio- 
nes de transporte tipo Hércules. 

Los probleinas financieros en Asia Pacírico modificarán 
las estrategias de modernización de sus dispositivos milita- 
res y los grandes exportadores de al-mai~~ento verjn cómo 
se contraerá uno de los mercados más dinámicos en los 
últimos años. El complejo militar estadounidense y los gran- 
des exportadores de equipo militar de Rusia y Europa se 
verán afectados seriamente. 
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En suma, un aspecto más de la crisis financiera en la 
región será el considerable descenso de los gastos militares 
de los países del área, lo que afectará su capacidad para 
modernizar sus dispositivos de defensa en el corto plazo. 
Empero, esto no implica que se abandone su programa de 
adquisición de equipo militar sino que se hará más selecti- 
vo. Los problemas de seguridad regional y las amenazas 
geoestratégicas permanecerán, por lo que los países del Este 
y Sudeste de Asia continuarán reforzando su capacidad de 
respuesta ante cualquier situación que ponga en peligro la 
estabilidad regional. 

El panorama general en Asia-Pacífico presenta una seria 
fragilidad potencial en la actual estructura mundial de la 
posguerra fría. El problema de Corea del Norte y las aspi- 
raciones geoestratégicas de Pekín y sus reclamos territoria- 
les en la misma son las causas directas de que se emprenda 
una carrera armamentista entre los países de la región. La 
capacidad de pago de los países del Este y Sudeste Asiático 
los ha convertido en el centro de una severa competencia 
entre las compañías internacionales productoras de equi- 
pos militares de defensa. No obstante, la aceleración de las 
tendencias para la adquisición de mejor y más complejo 
armamento y tecnología militar puede ser un factor que 
afecte a largo plazo el desenvolvimiento económico de la 
zona, al sacrificar el crecimiento o la recuperación por 
la seguridad. 

Para evitar ese proceso los países del área están conside- 
rando la necesidad de crear foros multilaterales de discu- 
sión para lograr soluciones diplomáticas y negociadas a los 
conflictos existentes. El ANSEA, inicialmente renuente a la 
creación del FRA, ha aceptado finalmente la necesidad de 
su consolidación. En este contexto, la diplomacia japonesa 
desea participar activamente en el proceso. 



Al interior de Japón surgirán enfrentamientos entre los 
sectores políticos y la sociedad en general sobre el papel 
que el país debe desempeñar en las relaciones políticas in- 
ternacionales. Las condiciones de estabilidad o los cam- 
bios repentinos en el entorno regional o mundial afectarán 
directamente las posturas diplomáticas tradicionales de Ja- 
pón. Como se mencionó, Tokio buscará mantener sus víncu- 
los en el área de seguridad de Estados Unidos, pero al mis- 
mo tiempo ha buscado incrementar y modernizar sus 
dispositivos militares. A pesar de las limitaciones constitu- 
cionales, Japón tiene uno de los mejores equipos de defen- 
sa en Asia Pacífico. 

Por su parte, a la Casa Blanca le interesa no sólo partici- 
par sino establecer las directrices para la conformación de 
una Comunidad Económica en el Pacífico, donde su pre- 
sencia militar como factor estabilizador estar5 condiciona- 
da a la apertura de mercados regionales que le permitan 
obtener beneficios económicos directos. Muchos países, 
como Malasia, manifiestan su clara oposición, mientras que 
otros lo observan como una forma para el mantenimiento 
de Estados Unidos en la zona y un medio para contrarres- 
tar las ambiciones geoestratégicas de China. 

Dentro de los problemas relacionados con reclamacio- 
nes territoriales, el conflicto de las islas Spratly merece una 
atención especial. Su ubicación geoestratégica singular y 
la existencia de mantos petrolíferos y recursos marinos los 
hace objeto de una lucha para hacerse de su soberanía. Un 
enfrentamiento militar para obtener su control repercuti- 
ría directamente en la inestabilidad de la zona y provocaría 
el deterioro de las estructuras que han permitido a Asia- 
Pacífico, a pesar de la debacle financiera de 1997, conver- 
tirse hasta ahora en la zona de mayor crecimiento econó- 
III~CO mundial. 





LA GUERRA POR EL PETRÓLEO. 
ESTRATEGIA DEL IMPERIO 
HACIA UN NUEVO ORDEN 

Sergio Suát-ez" 

La guerra del Golfo acentuará necesariamente las 
injusticias en que se fundamentan todos los anti- 
guos y nuevos órdenes mundiales. 

Habiendo finalizado el 27 de febrero de 1991 la guerra es- 
tadounidense-multinacional contra Irak en el Medio Oriente 
árabe y petrolero, George Bush, el presidente petrolero de 
Estados Unidos, mostrando excesiva euforia, declaró el fin 
de la misma estando ese país al frente de la coalición, sien- 
do la hegemonía "victoriosa" de un conflicto armado injus- 
to y desigual. Pugna donde se pusieron de manifiesto el 
poder y la fuerza como principios que guiaron la política 
exterior de Estados Unidos, con su evidente dominio en el 
aspecto militar convencional más moderno y la existencia 
de un poder nuclear disuasivo. Problema que llevó a 39 

" Maestro en Derecho Económico, investigador asociado "C" del Instituto de 
Investigaciones Económicas, U N A M ,  y coordinador del Área de Economía de la 
Energía y del Petróleo, noviembre de 1996. 

' Sainir Aiiiin, "The real stakes in the Gulf Wai", en Moiit/r(v Rci~ieii: julio- 
~igosto de 1991. 
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países -9 de ellos árabes-2 a integrarse en una coalición 
para enfrentar y someter bélicamente a Irak; donde el co- 
mandante de la coalición multinacional, Eslados Unidos, 
aportó el 55% del poderío militar que allí se concentró para 
someter a sus intereses de seguridad estratégica a la región 
mundial más rica en resenras petroleras del planeta. 

Desde seis meses antes, en agosto de 1990, las potencias 
occidentales y Kuwait desarrollaban una tensa negociación 
político-diplomática con Irak, la que mostró su fracaso cuan- 
do el Consejo de Seguridad (cs) de la Organización de las 
Naciones Unidas, adoptó la Resolución 678. Con ello se 
abrió la viabilidad de una guerra por la liberación de Kuwait, 
detrás de cuya preparación, como es conocido, estaba el 
dominio del mercado petrolero y con ello un calculado 
mayor poder sobre ese recurso no renovable por parte de 
las propias potencias. La coalición dispuesta quedó al man- 
do de Estados Unidos, con apoyo financiero de Francia y el 
Reino Unido, ex imperios coloniales, así como de aquellos 
países vencidos en la segunda guerra mundial, hoy poten- 
cias económicas y comerciales: Alemania y Japón. Dentro 
de ese sostén habría que incluir los de orden estratégico, 
petrolero, energético y financiero que proporcionaron al- 
gunos países árabes, en especial Arabia Saudita. 

En los diversos medios de comunicación mundiales se 
repetía con insistencia que los objetivos centrales de la gue- 
rra y el bloqueo comercial aplicados contra Irak -este últi- 
mo conforme las exigencias impuestas en la Resolución 66 1, 
aplicada en agosto de 1990 por el cs- tenían la finalidad 
de restablecer la paz y el orden en el Oriente Medio, ahora 
trastocados por la invasión de Irak a Kuwait; tales objeti- 
vos requirieron el uso de la f ~ ~ e r z a  militar que se aplicó sin 
ninguna restricción por parte de la comunidad de nacio- 
nes, imponiendo al presunto transgresor, Irak y su pueblo, 

Los priises 6i.abes que se integraron ri la coaliciói-i multinacionril conti-a 
Irak I~iei-on: Ai-ribia Saudita, Bahi-ein, Egipto, Emirritos Árabes Unidos, Kuwait, 
Marruecos, Omán, Qritar y Siria. Ii-itervenciói-i que mritizó una guerra entre 
Iiei-mrinos. 
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todos los sacrificios del caso, debido a circunstancias que 
aquí se analizarán. 

Tras el objetivo declarado como central por la coalición, 
de salvar a Kuwait, se escondía otro: recuperar el control 
sobre aquella conflictiva región del mundo con el m' as mo- 
derno poder armanlcntista, lo que se suponía necesario si 
lo que se deseaba era asegurar el dominio virtual sobre la 
mayor riqueza petrolera: es dccir, sobrc las reservas, el 
mercado y las cotizaciones. ¿Por qué? Porque el petróleo 
todavía se mantiene como el puntal del mundo de los ener- 
géticos, y el pasar sobre la Organi~ación de Países 
Exportadores de Petróleo (OPEP), obligaba a adoptar un enfo- 
que geoestratégico en medio de intereses contrapuestos. Por 
tal razón, nuestra propuesta de interpretación es la de que 
actualmente y hacia el futuro próximo, el país o paíscs que 
concentren mundialmente el poder sobrc las reservas y el 
n~ercado del petróleo tendrán en sus manos una estratégi- 
ca arma de presión no sólo económica y comercial sino 
política, que puede ser utilizada para enfrentar o disuadir 
en las guerras económicas v coinerciales, aun frente a paí- 
ses del Sur en general. 

Esa situación la tenían muy clara las potencias: es dccir, 
los principales países consumidores de crudo en el mundo; 
de ahí que hayan participado en el conflicto armado según 
sus intereses y posibilidades; sea proporcionando financia- 
miento o armamento, efectivos militares o bien sólo brin- 
dando solidaridad. Para velar por sus intereses y a cambio 
de protección militar, es que dieron apoyo las monarq~iías 
petroleras del Golfo Pérsico; ello se tradujo en una 
sobreoferta en el mercado petrolero pese al embargo apli- 
cado a las exportaciones de crudo de Irak a raíz de su inva- 
sión a Kuwait. 

¿A qué otro objetivo podían aspirar las potencias, si no al 
control del preciado oro negro con base en el debilitamien- 
to de la OPEP? De allí la necesidad de anal i~ar  los aspectos 
básicos geopolíticos y geoestratégicos que giraron alredc- 
dor del conflicto por el poder del petróleo en aquella región. 
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La resolución de la ONU atada a los intereses occidenta- 
les, en especial los de Estados Unidos, mostró que no se 
trataba de negociar sino de imponer sus argumentos; por 
tanto, llevaba tras de sí un inevitable uso de la fuerza mili- 
tar, decisión jurídica que empujó al lanzamiento de los ejér- 
citos y máquinas destructivas del mundo occidental contra 
el pueblo y el ejército iraquíes. 

En suma, ¿qué escondían las potencias tras el eco de la 
Resolución 678? La imposición de una guerra injusta para 
los pueblos de los países árabes, los mayores productores 
mundiales de petróleo crudo: ¿cómo?, a ]  al hacerlos pade- 
cer sus efectos económicos en tanto b] era favorable a los 
gobiernos líderes de las mayores potencias del globo, y c ]  
paradójicamente apoyar abiertamente una acción bélica que 
sacudió a todo el mundo. Así se puso en cuestión el queha- 
cer de paz de la ONU y la necesidad de equilibrar las fuerzas 
dentro de la estructura política del Consejo de Seguridad. 

En aquel momento el mundo occidental vio que tenía 
entre sus manos la posibilidad insuperable de imponer so- 
bre aquella conflictiva región petrolera un nuevo orden 
11zundial de paz, que se Gncaría a como diera lugar y "por 
ser necesario" con el imperio de las armas. 

El papel de algunos países árabes [rente al problema 
iraquí-kuwaití, en el escenario jurídico, militar y económi- 
co que Estados Unidos logró conjuntar, lue instrumento que 
golpeó drástica y dramáticamente a Irak, al mundo árabe y 
a la OPEP tanto en su poder como en el valor de su petróleo. 
En tal sentido, se nulificó la posibilidad de lograr un frente 
unido para dar solución a tal problema que sólo a ellos ata- 
ñía; por lo que puede considerarse que la resolución pro- 
piamente árabe pasó a un segundo término o bien fue ente- 
rrada. 

Resultado: desde la perspectiva de los países del niundo 
occidental, sobre todo de las potencias del Gnipo de los 
Siete, el objetivo bien valía una guerra, pues tan severo gol- 
pe dado en el seno de una región tan relevante para el mun- 
do de la energía invitaba, hasta a los más reticentes, a pa- 
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gar para poder influir sobre la oferta y el precio de un ener- 
gético que podrá continuar todavía muchos años como 
objetivo estratégico en los encuentros económicos de prin- 
cipios del siglo XXI. Ahora, como veremos, no se trataba de 
hacerlo tan directamente, pero los hechos revelaron el pro- 
pósito central: el petróleo. 

Nuestro supuesto principal parte de que el crítico uni- 
verso petrolero, como centro de la energía, engloba la his- 
toria de uno de los recursos naturales de mayor uso y 
relevancia del siglo xx, pues todas las actividades económi- 
cas, sus sectores y ramas, empresas y países, lo han usado 
como materia prima de la que obtienen incontables e im- 
portantes beneficios, aunque cada vez más contradictorios 
si no olvidamos los diversos efectos en el ambiente. 

Ahora, hablar de este recurso nos lleva directamente al 
"corazón" geográfico de las más importantes reservas pro- 
badas y de la comercialización del crudo: el Medio Orien- 
te-árabe y musulmán- y la OPEP. Como una organización 
de países subdesarrollados, Fue desprestigiada y combati- 
da por el mundo industrializado, en especial al provocar la 
crisis energética de los años setenta, ya que los consumido- 
res todos padecieron el alza en los precios internacionales 
del crudo; sólo que ese problema puso de relieve las defi- 
ciencias tecnológicas y operativas en el uso de la energía y, 
por ende, la necesidad de racionalizar el consumo de la 
energía por parte de las potencias. Esas debilidades lleva- 
ron a empresas trasnacionales petroleras y gobiernos, en el 
transcurso de los últimos veinte años, a desplegar todo un 
conjunto de acuerdos, asociaciones, medidas y presiones 
de carácter internacional con la finalidad de solucionar sus 
problen~as del petróleo y de la energía ubicados siempre en 
el "reino" del pe t ró le~ ;~  en primer lugar, restando poder a 
la OPEP. 

Los países árabes e islámicos productores de la zona no 

Al respecto recordemos la creación de la Agencia Internacional de Energía 
en 1974 v como clave de la estrategia de la seguridad energética de Estados 
Unidos, la formación de la Reserva Estratégica Petrolera en 1977. 
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escaparon a la ofensiva programada por Occidente, en es- 
pecial la de los años ochenta, cuando la ideología neoliberal 
penetra al interior de la organización y sus líderes, causan- 
do la desunión de los países asociados, debilitándola hasta 
lograr la aplicación de políticas petroleras que giraban al- 
rededor de las fuerzas libres del mercado, la competencia, 
la especulación; la desvalorización derivada de la sobreo- 
ferta y, finalmente, la mayor apertura hacia la inversión 
extranjera en los países productores. En efecto, el "mode- 
lo" permitió a los grandes países consumidores obtener el 
control de los aspectos esenciales de la oferta del petróleo, 
añadiendo a las políticas de ahorro y uso eficiente de la 
energía, la continuidad de la seguridad energética median- 
te el establecimiento de reservas petroleras estratégicas; 
medidas que entre otras llevaron al surgimiento de una 
nueva era de petróleo barato para quien lo consume y caro 
para quien lo produce y sobreexplota: los mayores produc- 
tores, los que al padecer la caída de los precios internacio- 
nales como tendencia a largo plazo impuesta después del 
conflicto, han sido víctimas de tal geoestrategia. 

La OPEP había sido un organismo cuyo centro de poder y 
control había estado en manos de los países árabes pro- 
ductores del Oriente Medio sobre todo, al contar Arabia 
Saudita con el 33.3% o 257.6 miles de millones de barriles 
(MMB) de las reservas probadas de petróleo en el mundo, 
mientras en conjunto los países de la Organización poseían 
el 76.7% de las mismas o 771.6 de un total de 1005.7 MMB 

de petróleo crudo, conforme consta en datos de 1989.4 En- 
tonces tenemos que antes del conflicto, sólo 13 países sub- 
desarrollados poseían un poder insustituible y, por ende, 
codiciado. Por otra parte, los países del grupo no OPEP (CO- 
nocidos como esquiroles, aunque esta condición se ha ge- 
neralizado a la propia OPEP después del conflicto) sólo con- 
taban con el 23.3% de las reservas probadas, o 234.1 MMB; 
sólo que ése suma más de 50 países: un heterogéneo núme- 
ro de países desarrollados y subdesarrollados, donde los 

Véase, OPEC,  Fncts & Figures. A Grnplzical Aizalysis o f  World Eizergy Up So 1989. 
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primeros cuentan con grandes compañías y capital, ade- 
más poseen alta tecnología de prospección y explotación a 
grandes profundidades, lo que ha hecho posible el aumen- 
to de reservas y participar en regiones como el propio Me- 
dio Oriente. 

Un poco antes de iniciarse la guerra en el Golfo Pérsico, 
anotábamos que de estallar debía ser considerada como una 
"guerra por el petróleo" donde el vencedor obtendría: a]  el 
preciado poder energético del "oro negro" junto con la 
virtual posesión de una mayor abundancia de reservas; 
b]  una gran riqueza relativa, proveniente de los aspectos 
financieros; c]  las reservas de la materia prima básica para 
la industria petroquímica, como lo es el gas asociado al 
crudo; d] en el futuro, los yacimientos de gas existentes en 
la región, y e] un relevante poder político internacional. 

Razón de más para cuestionar la versión de los vencedo- 
res, los principales países consumidores de petróleo (los 
industrializados), según la cual, la riqueza y el poder del 
petróleo: ibien valían una guerra! Con la derrota de Irak, 
que enfrentó solo a una compulsiva comunidad al frente de 
la coalición vnultinacional, y por consiguiente con la "salva- 
ción" de Kuwait, país controlado por un pequeño grupo 
familiar pero que en el pasado reciente era territorio iraquí, 
las potencias occidentales pueden influir en la explotación 
y aprovechamiento del 66% de las reservas mundiales de 
crudo, la de los árabes. Proporción que llega al 76.7% si 
nos remitimos a las reservas totales de la OPEP. Estas cifras 
nos muestran por qué para Occidente el Medio Oriente es 
una región con un potencial estratégico insustituible y ex- 
plosivo, por ende, objeto de inminente dominación, aun por 
medio del poder armamentista, como de hecho sucedió, 
conforme su nueva visión geopolítica. 

Cimiento que podría suscitar el impulso al nuevo pro- 
yecto de concentración de los activos de la industria petro- 
lera internacional por parte de las trasnacionales del ramo, 
proyecto que se viene estructurando desde el decenio de 
los ochenta, el que, favorecido por el espíritu neoliberal de 
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la globalización, consideramos contiene un plan crucial: 
11 serán esas corporaciones, sobre todo las de origen esta- 
dounidense, las que contarán con las mayores facilidades y 
ventajas -en gran parte como una de las "ganancias deri- 
vadas" de la guerra en el Golfo Pérsico-, pues reúnen cua- 
tro de las mayores y más importantes con~pañías petrole- 
ras del mundo, que son: Chevroil, Exxon, Mobil y Texaco, 
pertenecientes hoy día al grupo de las "seis hermanas" y 
adicionalmente conjunta a las del denominado grupo de 
las "independientes": Amoco, Amerada Hess, Atlantic, Oc- 
cidental, Sun, Tenneco, entre las más importantes; 21 son 
empresas a las que podemos calificar como los "brazos" 
del imperio petrolero estadounidense, el más poderoso del 
mundo, pues no existe país o grupo de países que reúnan 
un número tan importante de poderosas compañías; 31 son 
las principales generadoras de valor agregado del crudo y 
fuente de mayores ganancias al comprar petróleo barato; 
41 se podría coronar el establecimiento de un nuevo orden 
petrolero mundial, con lundamento trasnacional, sin la 
existencia de nacionalismos de derensa soberana sobre 
la industria del petróleo. 

Grupo de trasnacionales estadounidenses que junto con 
otras, sobre todo europeas,' monopolizan las diversas acti- 
vidades de la industria petrolera en escala internacional, 
tanto en las operaciones dotvnstvearlz, de relinación, petro- 
química y comercialización, como tqxtreanz, de exploración 
y extracción; en estas últimas, el dominio internacional es 
compartido con la OPEP y otros países que Iormail parte del 
grupo no OPEP, donde la actual ofensiva se enlila contra las 
empresas petroleras estatales, actualmente lanzadas, direc- 
tamente por organisn~os internacionales, conlo el Fondo 
Monetario Internacional, a un proceso antinacional de 
privatización forzada, cuyos países están presionados por 
el alto nivel de su endeudamiento externo. 

' Compañías traanacionales petroleras europeas como I?LF Aquitaine (Fran- 
cia), I:NI (Italiri), Petrofina (Bélgica), Veba Oel (Alemania), BI-itish Petrole~~ni 
(Reino Unido) v la Dutsh Shell (Países Bajos). 



Por cierto, en las operaciones ups~vea l~z  es donde han 
centrado una parte importante de su estrategia de in- 
ternacionalización las empresas trasnacionales petroleras 
(ETP) independientes de Estados  unido^,^ de tal manera 
que les permita recuperar el control de la industria del pe- 
tróleo en aquellos países que habían nacionalizado ese sec- 
tor estratégico, como de hecho está sucediendo en el caso 
de los países de América Latina. Posteriormente, ante las 
políticas de apertura económica se abre paso a la desnacio- 
nalización petrolera.' Estrategia que incluye todo un con- 
junto de medidas como: concesiones para explorar y pro- 
ducir; asociarse aportando financiamiento, tecnología, 
mercado y todo tipo de servicios. De manera que si el obje- 
tivo no explícito era retornar a la propiedad sobre los acti- 
vos y las reservas de petróleo y gas lo están logrando, ello 
gracias a la "ola" privatizadora que está en~p~ljando el mo- 
vimiento internacional neoliberal. Les ha facilitado el ca- 
mino la actitud aperturista de presionados y cuestionados 
gobiernos neoliberales, que descubren tal vía aun aplican- 
do para ello cambios constitucionales o acciones ilegales. 
Vehículo ideal aplicado en la meta desnacionalizadora y 
privatizadora de toda industria y empresa petrolera esta- 
tal; rentable negocio del que quieren apropiarse las 
trasnacionales petroleras. Lo que descubre más la estrate- 
gia estructurada hacia un nuevo orden petrolero inmi- 
nentemente trasnacional. 

Recomendamos la I ~ C ~ L I I - a  del artículo de Bernard Burgeois, "Las grandes 
independientes norteamericanas: ¿Hacia la internacionaliznción de la exploi-a- 
ción-producción?"; cuyo titulo original es: "Les grands indépendants 
americanins; Vers I'internationalisation de I'explorations-pr-oduction-". apai-e- 
cid0 en Ériergie I i~ ter i~nf io i~nle  1988-1989 (informe anual sobre Iris evoluciones 
energéticas mundiales), Institute d'Écono~iiie et Politiclue Econoiiiicl~ie ( IEPE) ,  

Univei-sité de Grenoble, Francia, 1989 (la traducción del francés al espaiiol co- 
i-rió a caigo de Bernardo Oliiiedo Crii-rrinza, investigador tit~ilar del IIEC-UNAM). 

' Al respecto I-ecomenda~iios la lectui-a del libro de Isaac Fernando P~ilacios 
Solano, Aiiiiriccl Lariizn: El esrigiiin (le1 prrrólco. MFxico, Ec~inrlor y Vcirez~icla, 
México, IIEC-UNAM y Ediciones El Caballito, 1996. 



Al aceptar la comunidad de países, en agosto de 1990, la 
Resolución 678, el "espectáculo" de la guerra quedaba lis- 
to, pues se exigía a Irak, intimidándolo, a que se retirara 
incondicionalmente del territorio kuwaití o era inminente 
el uso de la fuerza militar coaligada; mas el daño que Kuwait 
ocasionó al patrimonio petrolero de Irak, no obstante ser el 
núcleo que desató el conflicto bélico en aquella región, fue 
ocultado perversamente. 

En el escenario de guerra que se "construyó" en el Medio 
Oriente, los mesiánicos y primeros actores fueron Hussein 
y Bush, ambos con intereses divergentes en el negocio del 
petróleo; el guión corrió a cargo de los militares, en tanto 
que a los medios masivos de comunicación y (des)informa- 
ción les correspondió la exhibición "seleccionada" de las 
operaciones; donde tuvo un gran auge la televisión. La cen- 
sura la aplicaron los militares, siendo sustituida por otros 
conceptos, como grupos representativos y el sistema de re- 
visión de seguridad de los materiales que se difundirían, 
fue una medida que no podía faltar en un mundo conserva- 
dor y prepotente, ya que se le consideró estratégica para 
lograr los objetivos programados en las operaciones mili- 
t a r e ~ ; ~  la idea central era engañar y crear imagen con el 
objeto de poder conducir la conciencia de la opinión públi- 
ca internacional para que aceptara como "inevitable" esa 
guerra, aspecto clave de la intervención militar y poder al- 
canzar así el objetivo central no voceado, no manifiesto: el 
petróleo; aun aceptarse las atrocidades y destrucción que 
conlleva toda guerra, admitiéndose como un medio nece- 
sario para liberar el territorio kuwaití, lo que también se 
logró, pero como objetivo de segundo orden. 

La operación militar "tormenta del desierto", concebida 

Militaqi Review, revista profesional del ejército de Estados Unidos, "La Gue- 
rra del GolFo Pérsico", vol. Lxxrr, enero-Febrero de 1992, núm. 1 ;  Remitimos al 
artículo del mayor general (R) Winant Sidle, Ejército de Estados Unidos: "Pug- 
na tras bastidores: La controversia entre los militares y la Prensa, pp. 49-63. 
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por el Departamento de la Defensa (DD), se aplicó con tal 
esmero en la guerra contra Irak que dejó la impresión de 
que el objetivo principal de las operaciones era enterrar, o 
hacer desaparecer, al ejército y al pueblo iraquíes en su pro- 
pio territorio. Lo que no se logró del todo, no obstante la 
desunión e indisciplina que se dio al interior de las fuerzas 
armadas iraquíes y la actitud antigubernamental de ciertos 
grupos y posiciones encontradas de carácter religioso, as- 
pectos que favorecieron la rapidez con que avanzaron las 
f~~e rzas  armadas de la coalición multinacional. 

Para los militares estadounidenses el crear una imagen 
de salvadores y no de "policía mundial" era un objetivo im- 
portante, pues favorecía y justificaba cualquier tipo de ac- 
ción bélica, hasta las no aceptadas por las normas interna- 
cionales, como fue el bombardeo indiscriminado -más que 
quirúrgico- a territorios iraquí y kuwaití; también era 
importante sumarse "adeptos" ante posibles "errores" de 
cálculo durante la guerra, es decir, la muerte de civiles o 
matanza de militares, aun el propio nivel de destrucción, 
no exhibir los horrores de la guerra. De ahí que hiera pri- 
mordial aplicar un nuevo tipo de censura a las noticias res- 
pecto a los reales sucesos de la guerra; pues tenían como 
meta de primer orden: desvirtuar la realidad, engañar al 
enemigo (peor aún, a los pueblos), no presentar una ver- 
dad objetiva (más que subjetiva) sobre el carácter ilegal, 
irracional de una guerra impuesta e injusta, donde el pe- 
tróleo fue el verdadero centro del conflicto. 

Conflicto montado sobre aviones, cañones, bombas, tan- 
ques y inisiles, de alta tecnología, puesta al servicio del po- 
der y la guerra. Armamento cuyo uso destructivo requiere 
de energía, mucha de la cual la provee el petróleo. Advirta- 
mos aquí un uso irracional de la energía: cuando se pone al 
servicio de la guerra y la destrucción. Consunlo energético 
no noble, no productivo; paradójicamente, energía sin la 
cual en los conflictos bélicos del siglo xx no se hubieran 
podido transportar y utilizar las armas de destrucción ma- 
siva, tanto en la lucha contra el fascisn~o, las incontables 
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invasiones y en todo tipo de atropellos intervencionistas. 
Lo grave del caso es que desde el término de la segunda 
guerra mundial hasta la guerra contra Irak, la mayoría de 
los conflictos bélicos han estallado en regiones subdesarro- 
lladas, en algunas de las cuales se encuentran importantes 
reservas petroleras, por ende, geopolítica y geoestra- 
tégicamente primordiales para los actores de cualquier con- 
flicto armado, pues sin la trnidad estratégica armamento- 
energía es poco viable triunfar en la desirucción del enemigo 
en una guerra. 

El triunfo sobre Irak puede cuestionarse ampliamente, 
sobre todo si se considera que al interior del gobierno y el 
e.jército iraquíes hubo rompimiento y tensión, enmarcados 
por problemas de carácter religioso, entre chiítas-sunitas; 
pero también éticos, en el caso de los lturdos iraquíes, en- 
tre otros. No obstante esos problemas, además de los gran- 
des sacrificios del pueblo iraquí y de estar en juego la propia 
soberanía de Irak, el juego sucio de la guerra nos permite 
traer al análisis las negociaciones secretas, que guiadas con 
el clásico principio: divide y vencerás, f~ ie  otra estrategia 
aplicada, de la que poco o nada se conoce, ¡por ahora! 

Un punto clave para comprender el "agrietamiento" al 
interior del ejército y del pueblo iraquíes puede ubicarse en 
el terreno político-religioso. Al sur del país, la problemáti- 
ca de los chiítas; en el norte, la acción de los kurdos movi- 
dos por el rencor ante pasadas represiones gubernanlenta- 
les. Por ejemplo, lueron víctimas del armamento químico 
usado por el ejército iraquí al final de la guerra entre Irán e 
Irak;9 se trata de un tipo de arma cuyo empleo está prohibi- 
do por la comunidad internacional, tanto desde una pers- 
pectiva legal como ética. 

Estos elementos deben tomarse en cuenta para cuestio- 
nar el éxito "abrumador" de la coalición multinacional, ya 

' Véase el breve 1-esumen l-iistói-ico sobre el conflicto enti-e el gobierno de 
11-rik y la minoría ciirda irnquí en Knrin Lingren rt al., "Mnjor arrned conficts in 
11ie \voi-Id, 1990", tribla 10, p. 353, del S I P R I  Ycrirboolc 1091: Ilfo/.lrl A i / i i s  nrrrl 
D i . \ r i ~ - ~ ~ ~ ( ~ ~ i z c ~ i i i ,  1991. 
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que además de contar con el armamento y la tecnología 
niás avanzada y de mayor capacidad destructiva, durante 
la corta guerra de 47 días, se sumó el tener al frente a un 
enemigo (Irak) debilitado en su esencia interna: la unidad 
y la disciplina. País que después de la guerra globalizada 
tuvo que soportar otra injusta y prolongada guerra civil del 
gobierno iraquí contra chiítas y kurdos. Ante ese panora- 
nia el pueblo iraquí merece un reconociniiento a sus enor- 
mes sacrificios, pues no debió cargar con el peso extra que 
le impuso la comunidad internacional, al mantenerse el blo- 
queo a alimentos y medicinas, poniendo en juego el desa- 
rrollo de las futuras geiieraciones. Lo que no es aceptable 
bajo ninguna circunstancia. 

En conclusión, consideramos necesario recapacitar so- 
bre el excesivo triunfalismo dado a la guerra contra Irak, 
puesto que el nivel de destrucción alcanzado derivó en par- 
te del abasto seguro de energéticos que recibieron las fuer- 
zas coaligadas, paradójicamente proveniente de los propios 
países árabes y de la estratégica reserva petrolera de las 
potencias. Probablemente hasta se consideró que el grado 
de destrucción de las instalaciones petroleras podía repre- 
sentar un jugoso negocio de reconstrucción, como de he- 
cho lo fue. En este ambiente es grave que el aspecto huma- 
nitario, las pérdidas de vidas y el impacto ecológico no se 
evaluaran en lo que son: esencia de la vida. {Quién ganó 
realmente la guerra perversa contra Irak y el Medio Orien- 
te árabe y petrolero?: la comunidad internacional, capita- 
lista y neoliberal; los países industrializados del Grupo de 
los Siete o fue Estados Unidos, con lo que afirma su hege- 
monía militar, pudiendo apoyar su futura lucha por la he- 
gemonía económica mundial, para lo que cuenta con insus- 
tituible~ "armas": el petróleo y la energía. 

Hay un hecho más en escena. Parece ser que al mundo 
industrializado se le dejó la "mesa puesta" para "encarce- 
lar" al mundo petrolero árabe e islán~ico, al incidir sobre 
una "permanente" era de petróleo barato, con abasto segu- 
ro, y poder impulsar el proyecto de integración mundial de 
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la industria petrolera por parte de las empresas tras- 
nacionales, hoy día todavía en lucha por penetrar al sector 
petrolero de propiedad estatal, y será así mientras el petró- 
leo exista como recurso estratégico nacional, establecién- 
dose con ello otra columna clave, alrededor de la cual gira 
la construcción de un nuevo orden trasnacional que tiene 
como fin el concentrar para sí la renta petrolera mundial. 

Desde nuestro punto de vista es una realidad que a la 
opinión mundial no se le convenció cabalmente sobre 
la necesidad de llevar a efecto tal guerra contra Irak; más 
bien se le puso en alerta sobre un latente peligro: que se 
realice una intervención militar o estalle un conflicto ar- 
mado en cualquier región del mundo subdesarrollado en 
función del interés del capitalismo desarrollado, de lo que 
esos países consideren como un peligro para su conserva- 
ción y futuro devenir. Como bien señala Heinz Dieterich: 
"las guerras del futuro se ejecutarán contra estados del Ter- 
cer Mundo y mediante los paradigmas mejorados de la gue- 
rra del Golfo Pérsi~o". '~  El peligro es mayor para aquellos 
países que en sus entrañas cuenten con la riqueza del oro 
negro. 

Por otra parte, no está por demás traer al escenario de la 
guerra aquí en análisis, el denominado síndrome de Viet- 
nam, específicamente -aunque no sólo- en las fuerzas 
armadas de Estados Unidos, en cuya "cura" fue primordial 
la guerra del Golfo Pérsico. Objetivo que se cumplió gra- 
cias a que habían trabajado con "eficiencia" y "productivi- 
dad" las grandes inversiones de capital aplicadas por los 
diversos gobiernos de Estados Unidos, empujando el desa- 
rrollo de la ciencia y la tecnología en apoyo y beneficio de 
la industria militar. Avanzando en sentido contrario al inan- 
dato contenido en acuerdos internacionales sobre desarme 
y la disminución en la producción de armamento. 

'O Dieterich Heinz, "Globalización, educación y democracia e n  América La- 
tina", en el libro escrito conjuntamente con Noam Chomsky, Ln sociednd global, 
edl~cclcióii, iizercado y deiizocrricin, México, Joaquín Mortiz, Contrapuntos, 2a. 
reimpresión, 1996, p. 72. 
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Con la guerra referida la industria bélica está "agradeci- 
da", pues gracias a ella pudieron realizarse grandes inven- 
t a r io~ ,  desplegar las nuevas armas supermodernas e in- 
crementar ganancias al incentivar su uso mediante el efecto 
demostración; mostrar una vez más en la práctica la 
irracional fuerza destructiva de la ciencia cuando se aplica 
a la tecnología armamentista, que le permite batir récords 
en materia de sustitución y diversificación de todo tipo de 
armas con mayor capacidad de aniquilamiento. El avance 
irracional y destructivo de la "industria de la muerte" que- 
da como un peligro latente para la humanidad y la natu- 
raleza en su conjunto; de ahí que emerja la obligación soli- 
daria de la humanidad por llevar a cabo un trabajo más 
activo, profundo y participativo en la contienda internacio- 
nal contra la inversión aplicada a la ciencia para producir 
tecnología destinada a la destrucción física que incluye la 
muerte de seres humanos, plantas y animales, así como 
la degradación ecológica. 

Resumiendo, la guerra globalizada en el Medio Oriente 
dio un impulso más a la carrera armamentista, misma que 
será más selecta con el empuje de la revolución científico- 
técnica. Eso sí: se firmarán nuevos acuerdos sobre desar- 
me, no obstante lo cual se construirán nuevas armas, "de 
punta", más complejas y destructivas, que agigantarán el 
poder militar. Contradictoriamente, todo esto sucederá no 
obstante haberse dado por terminada la guerra fría. Por lo 
que nuestra reflexión preliminar es: la carrera armamentista 
no llegará a su fin, será más exclilsiva, y agregaríamos 
peligrosamente más exclusiva al concentrarse en manos de 
una potencia hegemónica militar: Estados Unidos, en un 
mundo que aparentemente pagará por una seguridad 
globalizada y su contraparte de sometimiento comprendi- 
da dentro de la misma. 

De acuerdo con lo anterior, somos de la idea de que la 
cultura de las armas" está dando un salto, adquirió una 

" Recordemos que íue el calificativo que John Kenneth Galbraith dio la 
carrera armamentista que impone la "guerra fría", expresión de la lucha entre 
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nueva dimensión tras la guerra del Golfo Pérsico y la crisis 
del socialismo real, evidenciando a la vez que el "maratón" 
armamentista, al tener como única meta el incremento de 
las ganancias, requiere demandantes, por ende, conflictos 
armados, mostrando, de otro lado, la no solución, todo un 
conjunto de aspectos negativos para la humanidad, desde 
varios puntos de vista, sociales, económicos, políticos y 
morales; pensemos tan sólo en invertir productiva y social- 
mente en el combate contra la pobreza, el hambre y el des- 
empleo de 800 millones de seres humanos. El mundo 
neoliberal parece exigir con mayor fuerza su cuota de in- 
moral concentración de la riqueza, en la que los gobiernos 
sí intervienen. 

Corolario: el armamentismo y las guerras vienen a de- 
mostrarnos la ineficacia de los diversos acuerdos interna- 
cionales que sobre desarme se han firmado e incluso ratifi- 
cado; también la estrategia y doctrina de la disuasión, con 
"espíritu" real de amenaza por parte de quien cuenta con el 
armamento más avanzado, complejo y destructivo, parece 
haberse utilizado como pretexto para "catalizar" la irrefre- 
nable carrera armamentista. El elevado monto de los gas- 
tos militares, implícitos en los datos de exportación o im- 
portación de armamento convencional, que hacia 1989 
alcanzó la cifra de 33 509 millones de dólares,I2 así como 
los efectuados en materia de investigación y desarrollo para 
la defensa (IDD), nos demuestran, por otro lado, el alto gra- 
do de declinación de las normas éticas que están involucra- 
das en dichos gastos en los países de la órbita subdesarro- 
llada, pues gran parte de la riqueza que en ellos se produce 
fluye directa o indirectamente a inversiones para la pro- 

dos sistemas de producción divergentes o defensa de dos modos de vida, el 
capitalista y el socialista. 

I Z  Monto a precios constantes de 1985; del cual el 36.5% correspondió a 
exportaciones de la ex URSS por 12 220 millones de dólares y el 34.8% a Esta- 
dos Unidos, cuyo valor ascendió a 11.669 millones de pesos. De lado de las 
importaciones, los países del Tercer Mundo importaron el 54.5%. que represen- 
tó una cifra de 18 756 millones de dólares, conforme a datos del SIPRI  Yearboolc 
1991, cuadros 7.1 y 7.2, pp. 198 y 199. 
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ducción destinada a la dotación del Departamento de la 
Defensa (DD) de Estados Unidos, a la venta de armamento y 
su mercado negro, a las maniobras militares, al patrullaje 
en todo el mundo, incluidos los submarinos propulsados 
con energía nuclear y la aviación militar con su enorme 
derroche de energía convencional. Por lo general, en la 
mayoría de los casos tales gastos improductivos impactan 
desfavorablemente en el monto de los gastos sociales y eco- 
nómicos, coadyuvando así al crecimiento del desempleo, la 
pobreza y la miseria, en especial en los países subdesarro- 
llados. 

Finalmente, el escenario aquí descrito nos permite des- 
cubrir e interrelacionar un amplio espectro de sucesos, pro- 
blemas, encuentros y desencuentros, con diversas parado- 
jas que dan pauta para entender y analizar el presente 
desarrollo y la futura perspectiva del mundo petrolero, den- 
tro del devenir de un capitalismo pródigo con la trasnaciona- 
lización y mezquino ante el problema de la humanidad; 
donde la seguridad petrolera y energética de los países 
desarrollados lleva encadenada la intervención militar ante 
cualquier problema crítico de 'suministro, pues así lo deja 
latente la guerra en el Golfo Pérsico. 

LOS MOTIVOS DEL PODER IMPERIAL: POR EL PETRÓLEO, 

UNA GUERRA 

Entre la comunidad internacional, los pueblos del planeta 
y ante la opinión pública mundial se manipuló, se condi- 
cionó y nzaquilló la realidad respecto al problema iraquí- 
kuwaití. El conflicto fue centrado en la acción invasora (con 
su reclamo histórico o "espíritu" expaiisionista) de Irak. País 
bajo un gobierno burocrático-militar, pro socialista y ára- 
be; además, miembro f~indador de la OPEP y activo partici- 
pante de la línea dura o n o  alineada con los intereses occi- 
dentales. Éstos, entre otros elementos, Fueron suficientes 
para que se le considerara enemigo "potencial", pero no 
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por ello como una real potencia: ni militarmente hablando, 
pues la guerra misma así lo demostró. 

Con su incursión, Irak rompió no sGlo el equilibrio laten- 
te de guerra y paz en la región, sino con el orden estableci- 
do en el Medio Oriente y las normas de conducta y de con- 
vivencia pacífica entre los pueblos. Tal acción en realidad 
fue provocada por Kuwait, en razón del acto económico 
delictivo que ese país perpetró contra Irak, al sustraerle 
petróleo crudo del campo petrolero de Rumalia -patrimo- 
nio de esa nación-, por lo cual demandó pago, acción que 
el propio emirato reconoció, al aceptar indemnizar a su 
vecino país con 10 000 millones de dólares.I3 

El punto de vista de las potencias industriales fue el que 
finalmente se impuso ante la opinión pública internacional 
para "justificar" la guerra globalizada contra Irak. Acto bé- 
lico que contó con el apoyo "legal" emanado y avalado por 
la ONU; acuerdo decidido por un privilegiado grupo de paí- 
ses capitalistas desarrollados, que actúan y controlan el cs, 
donde Estados Unidos se instituye como la potencia deter- 
minante, en tanto que las otras sólo se conducen subordi- 
nada y disciplinadamente. No hay que olvidar que detrás 
de tal estructura existen y están en juego todo un conjunto 
de intereses políticos, económicos, petroleros y energéti- 
cos, los que realmente pusieron en tela de juicio los princi- 
pios del Derecho Internacional, claves para poder dar solu- 
ción pacífica a cualquier problema regional, como lo era el 
de Irak-Kuwait. 

Al respecto el especialista ruso Tunkin señala: "Los prin- 
cipios fundamentales del Derecho Internacional constitu- 
yen la base legal para las relaciones entre los países, el for- 
talecimiento de la paz y la distensión."14 Si con la Resolución 
678 del cs, se impuso el uso del poder militar contra Irak, 

1 3  ~ 6 ,  'ise la primera Sección, "Seguimiento del Conflicto", inciso Cronología, 

en Militni? Heview, "Operacion Desert ShieldIDesert Storm", edición hispano- 
americana, enero-febrero de 1992, pp. 65-66. 

') G. 1. T~~nkin ,  "El Derecho y la fuerza en el sistema internacional", versión 
castellana de Manuel Becerra Ramirez, Instituto de Investigaciones Jurídicas, 
U N A M ,  Serie Estudios de Derecho Intei-nacional Público, núm. 15, 1989, p. 43. 



LA GUERRA POR EL PETRÓLEO 149 

evidentemente se malinterpretó y rompió la esencia misma 
del Derecho Internacional: como derecho de paz y coope- 
ración, ya que el mismo está contra cualquier tipo de gue- 
rra; como señala Tunkin: 

El moderno Derecho Internacional prohíbe recurrir a la gue- 
rra y a la utilización de la fuerza. Los Estados deberán resol- 
ver sus controversias sólo por medios pacíficos. Contra el Es- 
tado que desarrolle o conduzca una guerra de agresión se prevé 
la aplicación de severas sanciones, tales como la responsabili- 
dad penal internacional. El Derecho Internacional se convir- 
tió, por tanto, en un arma de lucha por la paz y cooperación 
internacional.I5 

Contra todo principio real de paz, se impuso la Resolu- 
ción del Consejo de Seguridad, que condujo a una guerra 
más en el Medio Oriente. 

Así, la violenta agresión contra Kuwait, que fue precedi- 
da por una agresión económica o delito de carácter inter- 
nacional del emirato contra Irak, correspondió a este últi- 
mo país la aplicación -por parte de la comunidad 
internacional- de underecho de guewa, institución del "vie- 
jo" Derecho Internacional, que conforme el moderno dejó 
de existir, pero que fue revivido con el conflicto iraquí- 
kuwaití. 

Se aplicó además el derecho del vencedor, otra institución 
del "viejo" Derecho Internacional, en razón de las exigen- 
cias impuestas en la Resolución 687, donde se ordenaba 
que los ingresos por venta externa de crudo que obtuviera 
Irak sirvieran para compensar a Kuwait por los daños cau- 
sados por la guerra. Preguntamos, recurriendo al principio 
de justicia, ¿por qué el emirato, que aportó el pretexto para 
la invasión y proporcionó, al mismo tiempo, los motivos 
para la guerra, tiene que recibir una indemnización a costa 
de mayores sacrificios que se imponen al pueblo iraquí? 

No se tomó en cuenta o no interesó que las divisas así 
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obtenidas por Irak tendrían que haberse aplicado para com- 
prar alimentos y medicamentos, ser utilizadas en beneficio 
de la población iraquí, país y pueblo que fueron barridos 
por la guerra y la acción prof~indamente destructiva de la 
fiierza aérea coaligada, sobre todo la estado~inidense.'~ So- 
bre la región en conflicto, Estados Unidos lanzó -en una 
guerra que sólo duró 47 días o 1 128 horas- una irracional 
cantidad de bombas: 88 500 toneladas; de ese total, 6 520 
toneladas heron bombas BLU-109, las llamadas "inteligen- 
tes" o de destrucción más "exclusiva". Lo más humillante 
para los pueblos del mundo, que interpretan esto como una 
amenaza latente, h e  conocer que tal volumen de bombas 
lanzadas sobrepasó el total arrojado durante la segunda gue- 
rra mundial: preguntamos aquí, ¿por qué se exhibió esa 
"pasión destructiva" sobre un país subdesarrollado como 
Irak?I7 Una de las tantas respuestas es que con la anexión 
de Kuwait y su petróleo diclio país se hubiera convertido 
en una potencia petrolera, al suiliar 197.1 M M M B  en i-eser- 
vas de petróleo (100 MMMB de Iralc niás 97.1 MMMB de K~i.cvait, 
respectivamente, según datos de 1989), representando el 
76.5% comparativamente con los de Arabia Saudita.Ix Poi- 
consiguiente Irali se hubiera convertido en una fuerza de 
equilibrio de gran influencia sobre el universo petrolero 
internacional; pudiendo impedir el surgimiento del ~ztiez/o 
orden pezvolevo, eminentemente transnacional, que aquí 
henios previsto pai-a el f~ituro. 

Lo anterior se corrobora y se empata con lo que desde el 
inicio del conflicto ya apuntábanios, en el sentido de que 

I h  En la g~ierrri contra 11-ak Iri t'iiei-za atirea de Estados Unidos aplic<i el erioi= 
iiie podel. tles~i-iicti\ o clel legendai-io boiiibai-clero B-52, coi1 cal-pri cle 70 000 
libras de bonibas y el cazaboinl->ai-dero Steal~li  (el Ilriinriclo rivioii in\.isible) F- 
1 17. con la miís alta iecnologia riplicada pai-a Iri desti-iicci6n del Iionibre niisnitr 
v lo que consti-uye. Recordemos r~demas que tan sólo durante Iri pi-imeras 24 
hoi-as de la g~ie17-a la I L I ~ I - Z L ?  riéi-ea de lri cocilició~ lanzó 2 500 toneladas de bombas. 

I i  A4ilirary Hcvicii., revista pi-ofesional del ejéi-cito de Estados Unidos, "La 
g~ieri-a del Gollo Pérsico". Véase Seg~iimiento del Conflicto. Ci-onología piibli- 
cada poi- la Esc~iela de Comando y Estado Mayoi-, \zol. r.xsii, núin. 1 .  enei-o- 
l'ebi-el-o de 1992, p. 88. 

'"PLIC. 01). cit. 



otro de los tantos objetivos de la coalición multinacional 
era "matar de hambre y enfermedades" a la sociedad iraquí. 
De ahí la aplicación de la Resolución 661, aprobada en agos- 
to de 1990 contra Irak, imponiéndole un embargo comer- 
cial y financiero, creando para tal fin una comisión especial 
que certificara el cabal cumplimiento de las sanciones apli- 
cadas. Como consecuencia de ello, a más de cinco años de 
concluida la guerra, miles de niños iraquíes coiitinúan pa- 
deciendo y muriendo a causa de que se mantiene tan in- 
moral e inhumano bloqueo, en tanto que la comunidad 
internacional no ha escuchado, en lo que debe, las "desga- 
rrantes" voces de auxilio e indignación lanzadas desde di- 
versos foros ante la dimensión de la inhumana situación en 
que vive el pueblo de ese país.19 

Ante la gravísima y dramática situación de vida y exis- 
tencia en que ha estado viviendo el pueblo iraquí, de agosto 
de 1990 a la fecha, reflejada en sus aspectos nutricionales, 
alimentarios y de salud, así como la perspectiva de vida de 
las futuras generaciones, fue que el Consejo de Seguridad 
de las Naciones Unidas aprobó la Resolución 98620 con el 
objeto de sólo frenar, mas no solucionar, tan nefasto proce- 
so de deterioro de vida. Lo cierto es que dicha Resolución 
quedó sujeta a muchos candados, intereses y aun negocios 
de aquellos países que aceptaron se le impusiera un drásti- 
co, hoy dramático, bloqueo económico y comercial a Irak, 
tal, que se ha convertido en una medida genocida contra la 
sociedad y el pueblo iraquíes. 

Se trató de una determinación que, con el pretexto de la 
ayuda humanitaria, con sagacidad promueve la compra- 
venta de petróleo y derivados por alimentos y medicamen- 
tos o intercambio de energía para la dinámica económica, 
energéticos, es decir, por sobrevivencia humana. Se trata 

Iy Al respecto recomendamos la lectura del libro de Noam Chomsky, W'orlrl 
Ortlers Oltl nrzd N e u ~ ;  en especial el inciso 3.A Test Case: Irak and West, Nueva 
York, Columbia University Press, 1994. pp. 15- 16. 

ONU, Resolución 986 (1995). Aprobada por el Consejo de Seguridad en su 
35 19" sesión, celebrada el 14 de abril de 1995. 
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de una ayuda que en los hechos no es gratuita, sino que 
representa un costo financiero para Irak, puesto que la venta 
de petróleo y derivados, por una cifra no mayor de 1 000 
millones de dólares por trimestre, se convierte en un gasto 
similar en la compra de alimentos y medicamentos a paí- 
ses del mundo occidental; países, estos últimos, que multi- 
plicarán el valor del petróleo importado conforme lo trans- 
formen en productos refinados y petroquímicos, con lo que 
el gasto efectuado por tal importación se verá más que com- 
pensado. 

En cambio, para la situación de vida y existencia, pre- 
sente y futura, del pueblo iraquí, tales gastos no se verán 
compensados vía una pronta recuperación nutricioiial y de 
salud de la población, pues los daños causados, provoca- 
dos a los habitantes serán muchas de las veces irreversi- 
bles. Pero no sólo eso, sino que además, como medida de 
carácter provisional, tal resolución está sujeta a suspensión 
en caso de que el gobierno de Irak no cumpla con las impo- 
siciones ahí aplicadas. 

Pensamos que tal "ayuda humanitaria" se convierte en 
un negocio redondo para ciertos países de la comunidad 
internacional, ya que no sólo obtendrá uno de los recursos 
naturales más preciado, importante y estratégico del pre- 
sente siglo, como lo es el petróleo, siiio que además no le 
significará un enorme gasto, ya que el precio del barril que- 
dará s~qeto al precio 'Justo" del mercado, es decir, a un ni- 
vel favorable a los consumidores, pues la cotización pro- 
medio de 1990 a la fecha ha estado girando alrededor de 
los 20 d ó l a r e ~ , ~ '  que además se convierte en otro de los 
medios para estructurar el nuevo orden petrolero. 

Queda en el aire la posibilidad de que el volumen de pe- 
tróleo que exporte Irak, alrededor de 56 millones de barri- 
les por trimestre, pueda ser manipulado de acuerdo y en 
función de los intereses de los países consumidores, para 
provocar una sobreoferta que induzca una caída de los pre- 

" Remítase a Secretaría de Energía, "Ailuai-io Estadístico y Pres~~puesta l  del 
Sector Energía 1995", p. 38. 
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cios internacionales. Ello agravaría la situación de Irak, pues 
para mantener los gastos de importación de medicamentos 
y alimentos se vería obligado a incrementar Ia extracción 
de crudo. 

Resolución provisional de "ayuda" humanitaria que si 
bien autoriza a Irak a exportar petróleo y derivados, queda 
sujeta a que no rebase los 1000 millones de dólares por 
trimestre en otras palabras, el volumen y valor del petróleo 
que se exportará se encadenan a las fuerzas del mercado y 
no a las necesidades reales de Irak; a la vez, quedará some- 
tida a la supervisión de agentes independientes, a las 
auditorías que llevarán a cabo contadores públicos autori- 
zados, así como a la aprobación del comité especial. Todo 
ello representa un costo financiero adicional para Irak, pues 
además deberá cubrir los gastos de tan drásticas acciones 
de revisión o supervisión. 

El control llega al caso extremo, pues los ingresos que 
así obtenga Irak quedarán o serán depositados en una cuenta 
de garantía bloqueada, que establecerá y supervisará el se- 
cretario general de la ONU, quien supervisará que los propó- 
sitos de la Resolución sean escrupulosamente cumplidos. 

Para asegurar y darle una mayor protección a tal medio 
de abastecimiento de petróleo se aplicó otra medida más o, 
si se quiere, un negocio extra, pues se permitirá la exporta- 
ción de equipo y repuestos esenciales con el objeto de ase- 
gurar el adecuado fiincionamiento del oleoducto Kirkuk- 
Yumurtalik, vía por la que se exportará petróleo a Turquía, 
además del que se llevará a cabo desde la terminal petrole- 
ra Mina Al-Bakr. Lo que para Irak se convierte en otro gas- 
to mAs que disminuirá, en un porcentaje adicional, los 1 000 
millones de dólares que supuestamente debieran dedicarse 
totalmente a la importación de suministros requeridos para 
el auxilio humanitario de la población. 

Sumados los gastos que obligadamente tiene que cubrir 
Irak conforme lo determina la Resolución 986, el remanen- 
te de fondos congelados en la cuenta de garantía bloquea- 
da, se utilizará para la compra de suministros de uso médi- 
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co, medicamentos y otros materiales, pero tales fondos sólo 
podrán ser utilizados por medio del secretario general para 
financiar la importación de tal tipo de requerimientos y a 
solicitud del gobierno de Irak, que además debe garantizar 
la distribución equitativa de los sun~inistros importados 
entre la población y en todo el territorio; es decir, se esta- 
blece una inlposición más, dentro del paquete de "ayudaJ' 
humanitaria, controles e imposiciones que conforman un 
marco de intervención extrema, con sometimiento drásti- 
co y condicionado, para intentar solucionar una situación 
de sobrevivencia de cientos de iraquíes. 

La resolución proyecta una intervención en asuntos in- 
ternos, dada su postura de sometimiento y sumisión a 
condicionantes e intereses externos, al imponer condicio- 
nes drásticas a una situación dramática y crítica de sobre- 
vivencia de un pueblo como el iraquí que pone en juego el 
futuro de las nuevas generaciones. Decisión que evidencia 
con claridad el uso del poder sobre el negocio petrolero 
contra los intereses humanos; que despeja el hecho de que 
tal ayuda no es fortuita, ni gratuita sino que trae un costo, 
que se carga sobre el petróleo y los ingresos derivados de 
su venta así como en el alto espíritu de lucha que el pueblo 
árabe iraquí mantiene por sobrevivir bajo una ideología oc- 
cidental, que carga sobre él todo el peso de una guerra in- 
justa. El cs lanza una Resolución en auxilio del pueblo 
iraquí, que es víctima de medidas genocidas por parte de la 
comunidad de países, pues conforme nuestro punto de vis- 
ta (puede considerarse como un acto humanitario? Consi- 
deramos que no, pues una decisión como' tal, que lleva a 
intercambiar petróleo por sobrevivencia humana, sólo pue- 
de calilicarse como inlame. 

Meditemos. La ONU dio su "aval" para que estallara una 
guerra impuesta contra Irak, no obstante que la interpreta- 
ción jurídica de la Resolución actuó contra los principios 
del n~oderno Derecho Internacional, por ser éste un dere- 
clio para mantener o crear la paz. Varios internacionalistas 
arirman que no hay, no existe derecho alguno que avale o 
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justifique el brote de una guerra, pues si así fuera el Dere- 
cho de Gentes perdería su razón de ser. Asimismo, este de- 
recho prohíbe el uso de la fuerza, término que si bien no 
está claramente definido, hay motivos más que suficientes 
para pensar que se relaciona tanto al uso de la fuerza arma- 
da, como al de la efectiva y nociva fuerza económica, cuan- 
do se aplica a comunidades de sujetos sociales. 

Los bloqueos económico y comercial aplicados contra 
Irak ejemplifican el uso de ambos poderes destructivos; por 
ende, el cs actuó contra el principio de la no utilización de 
la fuerza o amenaza de i ~ ~ e r z a ,  pues no aplicó el principio 
de resolución a las controversias por medios pacíficos. 
Opción que en especial corrió a cargo de Estados Unidos, 
país que deseaba imponer una negociación unilateral, con 
manifiesta prepotencia. Se dio solución a un problema re- 
gional entre países subdesarrollados, con guerra; que fue 
una guerra globalizada por el petróleo del Medio Oriente. 
Contra Irak se aplicaron severas sanciones económicas que 
C~~eron tan nocivas y destructivas como la propia guerra; 
con lo que transmutó al Derecho Internacional, al conver- 
tirlo en un "arma" de f~~e rza ,  represión y atropello, sobre 
todo cuando de países s~~bdesarrollados se trata. 

Para levantar el (inhumano) bloqueo al que se s~~je taba  a 
Irak, la ONU y la comunidad internacional han exigido, en 
primer lugar, un cambio de gobierno, exigiendo la salida 
de Hussein. Pretendiendo hacer pensar que si se lleva a cabo 
tal cambio, con ello se podría dar solución a los problemas 
existentes en Irak, aun aquellos latentes y graves desde tiem- 
po atrás en aquella región. Pero a lo que no recurren es a la 
historia. La petición referida actúa en contra de los princi- 
pios establecidos en el moderno Derecho Internacional de 
no intervención y autodeterminación de los pueblos, pues 
lo que se proponen es imponer su propio criterio de demo- 
cracia (que se acopla al proyecto globalizador de las poten- 
cias) ajustado a los intereses imperiales. 

En esencia, se está provocando el desarrollo de relacio- 
nes internacionales más desiguales e injustas entre países 
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del Norte y el Sur; lo que no fortalece la paz, la distensión, 
ni el orden; más bien provoca desorden, conflictos, gue- 
rras; menos aún, se logra una paz segura, ni un verdadero 
desarme, no obstante que, como principio, es una obliga- 
ción jurídica que debe cumplirse, a partir de la firma de 
acuerdos internacionales; ejemplo reciente es el no haber 
impuesto límite alguno al potencial de armamento que los 
estados coaligados asestaron sobre Irak. 

Aprovechando tal situación crítica del Derecho Interna- 
cional, la potencia militar hegemónica comprobada en la 
guerra del Golfo Pérsico, Estados Unidos, utilizó armas de 
destrucción masiva, como las llamadas bombas "inteligen- 
tes", entre otras. ¿Dónde queda la prohibición de producir 
tal tipo de armas, mandato cuyo objeto es limitar el poten- 
cial militar y destructivo de los estados?; ¿dónde quedó este 
principio, manifiesto en tratados internacionales? 

Puede afirmarse que la guerra en cuestión abrió la pauta 
para señalar que la carrera armamentista seguirá su irres- 
ponsable trayectoria; que sobre cualquier prohibición se 
"avanzará" en la producción de nuevas y complejas armas; 
que las potencias militares, bajo hegemonía de Estados 
Unidos -actual brazo armado del mundo neoliberal-, 
conducirá y provocará, cuando sea necesario, nuevos y pe- 
ligrosos conflictos armados, sobre todo en las regiones lla- 
madas en desarrollo; otra vía "ideal" para su sometimiento, 
reconquista o control por parte del imperio, cuyos intere- 
ses así lo "requieren" y la historia reciente nos lo demues- 
tra con crudeza. 

El análisis más profundo de los motivos que incidieron y 
condujeron a la guerra entre Irak y el mundo neoliberal 
nos llevó a analizar el "pretexto clave" que abrió el camino 
hacia el conflicto bélico; nos referimos al acto delictivo eco- 
nómico e internacional que Kuwait cometió contra Irak al 
extraer, "robarle", petróleo de su campo petrolero de Ru- 
malia, conspirando contra su economía, afectando el mon- 
to de los ingresos que pudo haber recibido por la venta de 
su petróleo, delito que fue aceptado por el emirato kuwaití, 
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comprometiéndose a pagar 10 000 millones de dólares como 
indemnización o, en la jerga jurídica, reparar el daño ma- 
terial ocasionado a Irak en su patrimonio, reservas de pe- 
tróleo y finanzas económicas. 

En resumen, el concepto de responsabilidad internacio- 
nal nos remite a la violación del Derecho Internacional por 
parte de Kuwait; le es imputable tal violación, pues aceptó 
su transgresión de las normas establecidas, en este caso 
ante el gobierno representante de la comunidad iraquí y 
por ello también ante la comunidad internacional; con lo 
que se corroboró la existencia de daño hacia los intereses 
petroleros, económicos y sociales de Irak, lo que se identi- 
fica con la teoría de la responsabilidad objetiva.22 Enton- 
ces, a delito consumado y comprobado correspondía la re- 
paración del daño provocado contra Irak. Veamos. 

El hecho anterior nos señala: cuando en la arena inter- 
nacional se ponen en juego la propiedad del petróleo, su 
cotización y el poder que de él emanan, la intervención y la 
guerra estarán siempre presentes; con mayor razón, si se 
trata de influir en el control de la región petrolera más rica 
en reservas probadas de crudo. La guerra por el petróleo en 
el Golfo Pérsico así nos lo hizo advertir: {por qué se optó 
por la guerra, en lugar de imponer a Kuwait el compromi- 
so de cubrir el pago por indemnización a Irak? De haberse 
producido la reparación del daño, la guerra acaso no hu- 
biera tenido causal para estallar, e Irak se hubiera retirado 
de inmediato. Irak oportunamente había lanzado la acusa- 
ción del delito y señaló la actitud de indisciplina de Kuwait 
al interior de la OPEP misma. En suma, a ]  la organización 
no enkentó el problema en su verdadera dimensión y con- 
forme a los acuerdos; b] se inculpó a los Emiratos Árabes 
Unidos que, junto con Kuwait, fiieron los países coautores 
de la sobreoferta internacional de crudo, acción que para- 
lelamente impulsaba la caída de las cotizaciones interna- 

22 Modesto Seara Vázquez, "La responsabilidad internacional", en Derecho 
Iiilerizacional PGblico, México, Editorial Porrúa, undécima edición, 1986, pp. 
351-357. 



cionales del petróleo; c] como dichos actos de incumpli- 
miento y deslealtad favorecían a los principales países con- 
sumidores, para la comunidad consumidora internacional 
no había delito que perseguir, pues estaban manifestándo- 
se "libremente" las fuerzas del mercado petrolero y con ellas 
las guerras por mercados para comercializar petróleo apa- 
recen artificialmente como guerras justas. 

No obstante tal acto de indisciplina, la OPEP logró con- 
senso, en las reuniones efectuadas los días 26 y 27 de julio 
de 1990, respecto a las cuotas de producción y niveles de 
los precios del crudo; aplicaron nuevas cuotas y aumenta- 
ron en 3 dólares el precio promedio por barril de petróleo, 
coniorme la canasta básica de crudos. El organismo, al ser 
desplazado como "guía" del sistema internacional de pre- 
cios, permitió que tomaran el mando los mercados spot, en 
especial los de Rotterdam y Nueva York, con lo que el fenó- 
meno especulativo adquirió "carta de naturalización" en el 
universo petrolero y, por ende, en la tendencia de las coti- 
zaciones de los diversos crudos que se venden interna- 
cionalmente. En otros términos, al adquirir berza el fenó- 
meno especulativo, los precios del petróleo también se 
encadenan con el mismo y el poder que se esconde detrás 
de ese fenómeno, dominio ilícito que fue desencadenado 
por los grandes consumidores de petróleo no obstante que: 
11 el acuerdo referido fue rebasado por la guerra contra 
Irak, donde los precios en un primer momento se dispara- 
ron por arriba de los 35 dólares por barril; dando a los paí- 
ses exportadores una sorpresa, al caer abruptamente en al- 
rededor de 15 dólares al inicio de la guerra; 21 por ello los 
productores adoptaron la estrategia de mantener en cons- 
tante alza la producción de crudo y derivados y con ello 
provocar una sobreoferta; 31 junto con el uso de las reser- 
vas o stocks petroleros de las potencias, lo anterior coadyuvó 
a la caída en los precios y a dar un insustituible apoyo a las 
luerzas coaligadas, proporcionándoles la suficiente ener- 
gía para mover su armamento y aplicarlo en su "labor" 
destructiva contra Irak. 



Hubo lucha y competencia por complacer al mundo 
neoliberal, que con el triunfo bélico aplastante sobre Irak 
instalaba un nuevo orden mundial, que era ya una reali- 
dad, con influencia indiscutible sobre el mundo árabe y no 
sólo en éste, sino en general en los países productores. 

La OPEP se mantuvo bajo la guía dominante de los sau- 
diárabes, pero con una asociación endeble, cuyo futuro es 
poco halagüeño. Llamó la atención que antes, durante y 
después de la guerra, la mayor preocupación para la Orga- 
nización fue "mantener el equilibrio del mercado" y no el 
de evitar la guerra, pues para tal organismo el conflicto 
delictivo y territorial entre dos países árabes integrantes de 
la OPEP y el hecho de que la guerra transcurriera en una 
de las regiones más estratégicas y conflictivas del mundo, 
parecieron pasar a un segundo término. No obstante que 
se generaron escasos comentarios al respecto, parecía que 
el consenso estaba en favor de que Irak fuera "lanzado" de 
Kuwait con el uso del poder militar, con lo que teóricamen- 
te todos los países de la región saldrían beneficiados. Así, 
la propia Organización parece ser que rechazaba la posible 
posición de líder de Irak, miembro de la línea dura y me- 
nos aún que contara con la poderosa "arma" regional de 
más petróleo en sus manos: el perteneciente a Kuwait. 

Desde otra perspectiva, para beneficio del naciente nue- 
vo orden petrolero internacional con basamento tras- 
nacional, la línea conservadora y neoliberal de la OPEP tenía 
estratégicamente que sobrevivir; otra vez la realidad así nos 
lo pone en evidencia. 

Es preocupante y crítico que la OPEP no obstante contar 
con el "arnla" de la unión de productores, no asumiera una 
actitud firme frente al conflicto irakí-kuwaití, ni mucho 
menos ante la perspectiva devastadora de una guerra, ma- 
nifestándose en cambio más preocupada por mantener es- 
table el mercado petrolero internacional, que por la propia 
circunstancia de que sus miembros integrantes en lucha 
fratricida cayeran en la desgracia de una intervención mili- 
tar de corte imperial para la que sus intereses 110 contaban. 
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Así, entonces, Irak enfrentó solo al mundo "neoliberal- 
monopolar" en ciernes y su brazo hegemónico militar, el 
poder armamentista de Estados Unidos. 

Kuwait, con su acción violatoria referida al principio de 
responsabilidad en el marco del Derecho Internacional y 
su posición de indisciplina ante los acuerdos de la OPEP, 

minó los ingresos y las economías de países como Irak e 
Irán, países musulmanes que se habían confrontado, du- 
rante la década pasada, en una despiadada y desgarradora 
guerra de ocho años, con un saldo aproximado de más de 
un millón de muertos.23 

La comunidad internacional de países manifestó apre- 
hensión; sin embargo, las potencias apoyaron con exporta- 
ciones -anteriormente concertadas- de armamento a 
ambos contendientes y después selectivamente, mas no se 
desgarró las vestiduras, ni exigió la presencia autoritaria y 
salvadora de la ONU y su cs para restablecer lo más pronto 
posible el orden y la paz en aquella región, pues la guerra 
referida duró casi dos lustros. 

¿Por qué? Porque la guerra subterránea contra la OPEP ya 
había generado durante la pasada década el desequilibrio 
del mercado internacional del petróleo: a] coadyuvando, 
mientras adquiriera fuerza el mercado spot, a un cambio 

23 Detrás del conflicto iraní-irakí recordemos y destaquemos hechos que con- 
sideramos clave y relevantes: primero, a Irán se le imponía una guerra injusta, 
cuando estaba en los inicios de su gran y triunfante revolución. Era un país 
considerado por aquel entonces como el mayor enemigo del mundo occidental, 
especialmente para Estados Unidos, pues le había fallado mantenerlo como el 
"carcelero" del Medio Oriente. Segundo, la OPEP vivió por primera vez la des- 
agradable experiencia de una guerra entre dos de sus miembros fundadores, 
afectando el quehacer petrolero de la Organización pues perdió influencia y 
poder de decisión sobre el mercado internacional, pasando a ganar terreno el 
grupo de países no OPEP, favoreciendo el cambio de la correlación de fuerzas 
hacia los principales consumidores. Tercero, de ese conflicto salió ganando el 
"gran" negocio de las armas o de la "muerte", que sin ninguna ética e impedi- 
mento internacional alguno logró vender, realizar y probar todo tipo de armamen- 
to -hasta el de uso prohibido, como el químico, lo que va en contra del Proto- 
colo de Ginebra de 1925-, colaborando al incremento de las ganancias de las 
compañías productoras de armamento; junto a una impune y devastadora des- 
trucción y la muerte de miles de iraquíes y persas. 
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en la correlación de fuerzas entre productores y expor- 
tadores; por tanto, al surgimiento de guerras que en apa- 
riencia se libran sólo por el control de los mercados y las 
cotizaciones internacionales del petróleo; b] llevando a una 
caída abrupta en los precios del crudo, siendo el año de 
1986 cuando éstos tocaron fondo; c] las crisis del endeu- 
damiento externo y la propiamente económica; estos fenó- 
menos combinados junto con otros, enmarcaron también 
la llamada década perdida de los años ochenta en América 
Latina, en donde existen varios países relevantes expor- 
tadores de petróleo: Venezuela y México. 

Ahora, volviendo a Irak, este país veía crecer el daño eco- 
nómico y patrimonial que Kuwait le infligía impunemente; 
según fuentes especializadas y confidenciales, ese país lle- 
vó a cabo reuniones con países "amigos y aliadosJ' de Occi- 
dente -sobre todo con Estados Unidos- exponiendo ante 
los representantes diplomáticos el deterioro del que era víc- 
tima su economía por parte del país vecino, manifestando 
la posibilidad de lanzar su fuerza militar contra Kuwait, 
pues no había conciliación alguna. Aparentemente no reci- 
bió respuesta alguna por parte de los países consultados, 
por lo que el 2 de agosto de 1990 invade Kuwait, procla- 
mando su anexión y convirtiendo a ese territorio en su 
decimonovena provincia. Es decir, relegitimando una si- 
tuación histórica. 

Esta acción provocó la inmediata indignación y pronta 
respuesta de la comunidad internacional, sobre todo de 
Estados Unidos, de los antiguos países colonialistas y 
de aquellos países árabes que se sintieron amenazados. La 
comunidad de naciones prontamente estableció embargos, 
bloqueos y sanciones bajo el escudo del cs de las Naciones 
Unidas.24 Además, la fuerza militar multinacional antiiraquí 

2 4  Desde la invasión de Ku~rai t  por Irak (2 de agosto de 1990) hasta el cese de 
la ofensiva por parte de la coalición multinacional el Consejo de Seguridad 
de la ONU adoptó 13 resoluciones; de las que destacan tres: 11 la 661 (agosto de 
1990) que impone el embargo comercial y linanciero contra Irak, así como un 
Comité Especial para asegurar que se respetaran las sanciones; 21 la resolución 
678 (29 de noviembre de 1990) que exigía la retirada incondicional de Irak para 
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conformada tuvo "la intención" declarada delibeunu Kuwait 
y restablecer el orden y la paz en la región, pues los países 
coaligados no veían con buenos ojos la posibilidad de que 
Irak pudiera convertirse en potencia petrolera regional, 1í- 
der del mundo árabe y de la OPEP, posibilidad que debía 
evitarse a cualquier costo, como de hecho sucedió, al esta- 
llar una guerra por el poder del petróleo y contra la recupe- 
ración real y posible de la OPEP. 

Otra causa directa de la misma hay que ubicarla en la 
oportunidad única que se presentaba a las potencias, en 
especial a Estados Unidos, para influir en la principal zona 
de reservas probadas de petróleo del mundo, lugar donde, 
en las entrañas de la tierra y el mar, se ubican poco más de 
660 000 millones de barriles de petróleo crudo (cabe men- 
cionar aquí que otra región en importancia, el Continente 
Americano, cuenta con 154 000 millones de barriles de pe- 
tróleo). Por esto decimos a los "señores" administradores 
de la industria petrolera latinoamericana: jcuidado!, ten- 
gan mucho cuidado, en insistir sobre el camino equivoca- 
do que representa la privatización (trasnacionalizada) de 
las entidades petroleras estatales. 

Llevar a cabo dicho conflicto armado y globalizarlo era 
la "oportunidad" esperada por las potencias que no podían 
dejar escapar, para aplicar una serie de ajustes geopolíticos 
y geoesti-atégicos en el problemático y conflictivo Medio 
Oriente, así directamente en el mundo árabe, con insupe- 
rable riqueza cultural y poder político-religioso, amén del 
poder petrolero, dentro de los que no podía escapar la cri- 
sis palestino-israelí, probablemente uno de los problemas 
más críticos, agudos y largos de aquella región. Las poten- 
cias tenían ante sí la oportunidad de crear un nuevo orden 
en el Medio Oriente, acorde al nuevo orden mundial y al 

el 15 de enero de 1991 y autorizaba a la coalición multinacional a emplear el 
LISO de la Iiieiza armada para expulsrir a Ircik de Kuwait, de ser necesario. 31 la 
resolución 687, que imponía el cese a la ofensiva bélica conti-a 11-ak. Véase Re- 
soluciones de  la O N U ,  Militii~y H e v i e i l ~ ,  revista profesional del ejército de  Estados 
Unidos, 01). cit., p. 92. 
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propiamente petrolero, bajo el control e influencia de Oc- 
cidente, con especial vigilancia de Estados Unidos. 

Respecto al problema crítico señalado, somos de la idea 
de que un primer e importante paso para destrampar de 
manera objetiva e independiente tal conflicto es que se lle- 
vara a cabo una gran reunión cumbre árabe-israelí, sin in- 
tervención de las potencias; pero lo que más se requiere es 
la decisión política para cumplir el Acuerdo 242 de la ONU,  

contra el Derecho de Colonización, aplicado por Israel, con 
sus medidas de ocupación y extensión sobre territorio 
palestino, también como resultado de las diversas guerras 
que Israel ha enfrentado contra países árabes, durante casi 
medio siglo; no obstante que para el moderno Derecho In- 
ternacional es inaceptable la colonización o expansión te- 
rritorial de tipo clásico. Hecho como el señalado demues- 
tran lo ~ o n t r a r i o . ~ ~  

Tan importante fue para Estados Unidos desatar la gue- 
rra contra Irak, en su afán y urgencia por construir un nue- 
vo orden, que en el discurso del presidente Bush, con el que 
se dio inicio a la campaña aérea en el GolFo Pérsico se ex- 
presa: "Éste es un momento histórico [. . .] Tenemos ante 
nosotros la oportunidad de Forjar, para nosotros y para las 
generaciones Futuras, un nuevo orden mundial, un mundo 
donde el imperio de la Ley, no la ley de la selva, gobierne la 
conducta de las naciones. Cuando alcancen~os el éxito [. . .] 
tendremos la oportunidad de conseguir este nuevo ~ r d e n . " ' ~  
Sólo faltó señalar que ese nuevo orden se impondría con el 
poder de las armas, para alcanzar el poder insustituible que 
confiere el petróleo del Medio Oriente. 

Finalmente se impuso el nuevo orden, con la ley del po- 

'j Pi-oceso qcie inicia propiamente con la Declai-ación de Brilfcii- de 1917, 
cciyo objetivo era eregii- "el hogai- nacional judío", que llevó a la instalación de 
colonias j~idías  en  territorio palestino, que favoreció la creación del Estado 
de Israel en 1948, bajo la tutela de  las Naciones Unidas, y el reconocinliento de 
las potencias; proceso de  colonizaci<jn que fue frivorecido por Iri guerra de Is- 
i-ael conii-a los países Arabes. 

Milirci~l: Kt~ilieii/, 01). cit. Véase "Coiuieiizo de la campaña aérea en el Goll'o 
PSi-sico". an~incio del presidente George B~ish.  el 16 de enero de 1991. pp. 95-98. 



deroso, del más fuerte, dando vida y existencia a su esencia 
imperialista, pues ninguna opinión real dieron o pidieron 
al respecto a los países del mundo subdesarrollado. Asi- 
mismo, en el discurso que el presidente de Estados Unidos 
pronunció en marzo de 1991 en el Congreso, sobre el cese 
de las hostilidades, apuntó: "Ahora podemos ver el sur- 
gimiento de un nuevo mundo [. . .] en el que existe una ver- 
dadera perspectiva de un nuevo orden mundial [. . .] La gue- 
rra del Golfo Pérsico puso a este nuevo mundo ante su 
primera prueba.'I2' Es decir, su triunfo en esa guerra por el 
petróleo árabe, les confería el dominio sobre ese nuevo 
orden. 

Desde mi perspectiva, éste no es un mundo ideal para 
países y regiones subdesarrolladas, pues de ellos esencial- 
mente lo que interesa son sus enormes recursos naturales 
de materias primas, como el petróleo y el gas; así como la 
apropiación de las empresas públicas que llevan a cabo tan 
estratégicas actividades industriales; junto a la abundancia 
de mano de obra barata. ¿Qué vemos? Vemos un mundo 
ideal para el imperio neoliberal; un nuevo mundo cuyo or- 
den se impuso lanzando 88 500 toneladas de bombas sobre 
territorio iraquí-kuwaití. ¿Será éste un verdadero y legíti- 
mo mundo de libertad y democracia?; pensamos que ¡no!; 
más bien muestra un mundo de sumisión y dominio total 
sobre los países y regiones subdesarrolladas del globo, que 
pone al desnudo un nuevo dominio neocolonial. 

Si bien la ex URSS cuenta con poder armamentista y mi- 
litar, la crisis por la que atraviesa y que abarca aspectos 
político-separatistas, étnicos, econón~ico-productivos y fi- 
nancieros, entre otros tantos, no permite por el momento 
considerarla como una potencia (militar) equilibradora, no 
obstante que cuenta con armamento nuclear, lo que trae al 
ambiente internacional un peligro latente. Nos referimos 
al hecho de quién podría decidir el uso o posible venta de 
armamento tan amenazante para la humanidad. 

" Ibid. Véase "La suspensióii de las operaciones ofensivas de los aliados", 
anuncio del presidente George Bush, el 27 de tebrero de 1991, pp. 99-101. 
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Lo que también representa un peligro es la desunión y 
desideologización por la que están atravesando los estados 
y ex estados federados soviéticos, con su retorno al mundo 
de las fuerzas libres del mercado, al modo de vida estadou- 
nidense, conforme a la ideología neoliberal. Con lo que en- 
tierran o desean enterrar alrededor de setenta años de vida 
del socialismo real, modo de vida económica y política que 
no fue del todo negativa, como interesadamente se preten- 
de hacer creer; ya que permitió importantes logros en mu- 
chos órdenes, eso deben reconocerlo tanto los pueblos del 
planeta, como. el propio pueblo que se aglomeraba en la ex 
URSS. 

Los países del globo que fueron partícipes directos o so- 
lidarios con la guerra impuesta en el GolCo Pérsico carga- 
ron con una parte de los costos, provenientes del apoyo 
financiero comprometido para cubrir los gastos de la gue- 
rra; así Japón, Alemania, Kuwait y Arabia Saudita apoya- 
ron con poco más de 13 000 millones de dólares cada uno, 
a Estados Unidos le significó un gasto de 15 000 millones 
de dólares. En tan sólo siete meses que duró el conflicto 
esos países proporcionaron, sin pretexto alguno, cerca de 
70 000 millones de dólares para gastos bélicos, cifra que 
bien pudiera haber sido proporcionada para combatir el 
hambre, la pobreza y el desen~pleo en que viven inillones 
de seres humanos en el mundo. 

Otra de las tácticas de guerra aplicadas sobre aquella re- 
gión, que dio resultados "positivos", fue la obligada políti- 
ca de división entre países, grupos y tendencias al interior 
del mundo árabe, confrontando intereses y posiciones pro 
o antimperialistas, en favor o en contra de un nuevo país 
líder, árabe y n~usulmán en el Medio Oriente, del resur- 
gimiento o rechazo al espíritu de la nación árabe, del na- 
cionalismo o del f~~ndamentalismo. Posiciones antagóni- 
cas llevaron a que Irak se quedara solo ante el problema 
provocado en aquella región, no obstante el apoyo que en 
determinado momento recibió de jordanos, palestinos, aun 
de los iraníes, así como de muchos pueblos del mundo que 
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manifestaron su protesta contra la guerra que por el petró- 
leo se impuso a Irak. 

Irak además vivió en carne propia los efectos de la divi- 
sión, expresos en la desunión, tanto al interior de su ejérci- 
to, del gobierno y entre los diferentes sectores que integran 
su población; cuyos efectos posbélicos rendirán fi-utos, pues 
en el Futuro para ese país queda latente la posibilidad de 
provocarle en cualquier momento un problema, con base 
en la "artificial" división territorial que emana de la Reso- 
lución 688 del cs; división que se llevó a cabo con la impo- 
sición de la exclusión de vuelos en la zona norte (paralelo 
36) y la zona sur (paralelo 32), zonas que en el momento 
adecuado, "sigilosamente", favorecerán el estallamiento de 
una guerra civil o revueltas internas, entre sunnitas y chiítas 
o de los kurdos iraquíes contra el g ~ b i e r n o * ~  para hacer 
más compleja la situación. A lo que se suma mantener el 
inmoral y drástico bloqueo econónlico y comercial que ge- 
nocidamente pende sobre el pueblo y economía iraquíes; 
no obstante que el presidente de Estados Unidos declaró 
en varias ocasiones que el conflicto no era contra el pueblo 
iraquí, sino contra su gobierno, específicamente contra 
Hussein, pero es el pueblo el que sufre profundamente las 
consecuencias. 

Los peligros manifiestos para Irak, señalados en párra- 
fos anteriores, se revelan con claridad si nos remitimos a 
los graves sucesos que se iniciaron a finales de agosto de 
1996, manteniéndose la tensión en aquella región petrolera 
durante septiembre. Se trata de la ofensiva militar que el 
gobierno iraquí lanzó junto con combatientes liurdos del 
Partido Democrático de Kurdistán, en la ciudad de Erbil, 

2"eco~-demos que los kurdos iraquíes, posterior a la derrota de Irah, Ianza- 
ron una olensiva en el norte de ese pais. apoderándose de Kirkuk, lugar donde 
se ubica la principal zona de producción petrolera iraquí. El gobierno lanzó 
una rápida respuesta contra la rebelión kurda, derrotándola. Acción que llevo a 
que el Consejo de Seguridad de la ONU adoptara en  abril de 1991 la Resolución 
688 condenando la represión contra los kurdos, induciendo a la creación de 
zonas de  exclusión aérea, con la que pretendidainente se dice proteger en  el 
norte a los kurdos y hacia el sur a la minoría chiíta. 
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ubicada en la zona norte de su territorio, contra el movi- 
miento que la fracción kurda de la Unión Democrática de 
Kurdistán organizó junto con la CIA para derrocar al go- 
bierno de H u ~ s e i n . ~ ~ o m p l o t  que provocó una intromisión 
militar más del gobierno de Estados Unidos en los asuntos 
internos de otro país. El Pentágono estructuró el plan béli- 
co "Ataque en el D e ~ i e r t o " ~ ~  con el objetivo claro de defen- 
der sus intereses y el de los países aliados de aquella re- 
gión, como bien lo señaló William Perry, secretario de la 
Defensa de Estados  unido^.^' País que una vez más salió en 
defensa de su seguridad petrolera y energética, encubrién- 
dola de democracia. 

El gobierno de Clinton ordenó bombardear con misiles 
la zona sur de Irak, en respuesta al movimiento de tropas 
que éste efectuó hacia la zona norte de su territorio para 
combatir un plan antigubernamental, movimiento que aten- 
taba contra sus intereses soberanos, problema de carácter 
nacional ubicado en el Kurdistán iraquí que fue provocado 
y auspiciado por intereses externos, aprovechando los con- 
flictos internos. Pero además de movilizar un graii conjun- 
to de armas y ejércitos, Estados Unidos ordenó con pre- 
potencia ampliar la zona sur de exclusión aérea del paralelo 
32 al 33. No obstante que el cs no aprobó formalmente la 
decisión, tal acción de corte imperial fue aplicada. 

Además, no es fortuito que ambas zonas de exclusión se 
ubiquen o estén cerca de las principales zonas de reservas y 
producción de petróleo de Irak; maniatando así el carácter 
estratégico que ese recurso representa para la economía y 
la sociedad iraquíes. Más todavía, el hecho de que el go- 
bierno iraquí frenara un plan antigubernamental, llevó a 
que la Resolución 986 -para el "intercambio" de petróleo 
por alimentos-, fuera detenida. Entonces, la denominada 

Véase "FI-usti-ada, operación de la CIA en Irak", en Ln Joriicitlci, sección El 
Mundo, 8 de  septiembre de 1996, p. 55. 

Véase "La respuesta al ataque iraquí a los F-16 será desproporcionado: 
Pentágono", Ln Jor l inda.  sección El Mundo, 12 de septiembre de  1996, p. SS.  

'' Véase "Contra Bagdad, respuesta disciplinada: Clinton", en  Lrc Jor17ada,  
sección El Mundo, 13 de septiembre de 1996, p. 55. 
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"ayuda" humanitaria muestra los intereses que la mueven: 
petróleo, energía, poder y negocios. 

La nueva actitud bélica de Estados Unidos, ante la inedi- 
da aplicada por el gobierno de Irak frente al probleina pro- 
vocado en el Kurdistán iraquí, no fue del todo avalada y 
aprobada por toda la con~unidad de países, sólo el gobier- 
no del Reino Unido dio su apoyo total al plan de guerra que 
quería aplicar el gobierno de Clinton; los demás países 
mostraron desacuerdos, preocupación y maleslar. No acep- 
taron lanzarse a otra aventura bélica, en apoyo a una acti- 
tud prepotente derivada de la hegemonía militar de Esta- 
dos Unidos, que velaba esencialmente por su seguridad 
energética, para lo cual, se arrogaron el derecho de defen- 
der a los ricos reinos y einiratos petroleros árabes de aque- 
lla región del globo; con lo que además no se quebrantaba 
la estructura del nuevo orden petrolero trasnacional, ex- 
presión del fenómeno gobalizador que recorre al mundo. 

Los actos y medidas arriba señalados "socorren" las ac- 
ciones de intromisión y inanipulación externa al interior 
de la sociedad y el gobierno de Irak. Le imponen un costo 
extraordinario, queriendo exhibirlo como si hubiera sido 
el único culpable de la guerra al obligarlo a utilizar parte 
de sus ingresos por explotación y venta externa de su petró- 
leo para cubrir los costos de reconstrucción posbélica de 
Kuwait. Restándole la posibilidad de aprovechar totalnien- 
te los petrodólares así obtenidos, en beneficio de la econo- 
mía y de los sectores sociales que integran esa sociedad, 
que fueron devastados y sacudidos por la guerra; donde 
eneinigos, amigos y hermanos actuaron bqo  un frente úni- 
co de muerte y destr~icción masiva. 

Ése f ~ i e  el sentir de la Resolución 687 del Consejo de Se- 
guridad de la O N U , ~ ~  pues, por un lado, al inipedir la cabal 

j2 El cs aproh6 el 3 de  ribril de 1991 la Resol~ición del cese al luego que 
pi-oliíbe (LI ohliga) 3 Irrik poseer rii-inas de destrucción rnasivri (tal parece que sólo 
las potenci:is p~ieden contai- con ellas), estableciendo (o  iinpuniendo) Lin em- 
bargo sobre parte de sus ingresos petroleros coino pago coinpensatoi-io de gue- 
rra. Vérise "Acept:i el Pai-1ariiento de TI-ak la I-esoliicicin 687 clel cese al fiieso", en 
Lri .loriirirlo, 7 de al->ril de 1991. p. 24. 
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recuperación económica y social iraquí y, en tal contexto, 
darle un sentido nacionalista e independiente, claro es, con- 
tando con libre ayuda externa. Como bien lo expresaron 
funcionarios iraquíes, respecto a que tal resolución fue "con- 
cebida para privar a Bagdad de su soberanía e hipotecar su 
riqueza".33 Del lado "caritativo" de la moneda, al mundo 
occidental, a Estados Unidos, se les etiquetó de "humanita- 
rios", por enviar "pronta" ayuda al pueblo iraquí, que por 
cierto no cubría, ni ha cubierto en lo requerido, las diver- 
sas necesidades de los iraquíes. 

En cambio, con la Resolución mencionada se le impide a 
Irak, su pueblo y gobierno ayudarse a sí mismos, utilizar 
sus propios recursos e ingresos provenientes básica y es- 
tratégicamente de la explotación de su petróleo, para el 
auxilio y futuro bienestar de ese país árabe. Nos percata- 
mos de que el Derecho Internacional se aplica unilateral- 
mente por y para los intereses imperiales de las potencias. 
Es así que con el nuevo ovden lo que avizoramos es un gran 
desorden mundial, donde impera la ley, sí, pero la del más 
poderoso, la del más Suerte, del que impone e impondrá 
sus condiciones, de todo tipo, para impulsar ese nuevo des- 
orden. Peor aún cuando de petróleo se trata, pues queda 
latente la posibilidad de una guerra. 

NUEVO ORDEN O DESORDEN PETROLERO. LOS INTERESES 

DEL PODER 

El conflicto en el Golfo Pérsico nos permite advertir una 
grave paradoja en la que incurrió la ONU: nos reserirnos a 
que el Consejo de Seguridad S~ie utilizado y manipulado 
para imponer un cuestionable proyecto de paz ante el con- 
flicto iraquí-kuwaití, militarizado globalmente por Estados 
Unidos, que además no era realmente negociable, sino 
coercitivamente impuesto. 

El mundo occidental y las potencias prontamente se 
" ftleill. 
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"auto" propusieron solucionar un problema internacional 
que no les era "propio"; más bien estaba en manos del mun- 
do árabe e islámico, de la OPEP y de los países del Golfo 
Pérsico, los que debieron recurrir a todos los medios a su 
alcance para darle una pronta y justa solución; pero por 
intereses encontrados dudaron el tomar tal responsabili- 
dad regional, con la urgencia que el conflicto ameritaba; 
actitud que favoreció su globalización y la intromisión de 
Estados Unidos y de los países aliados, por lo que derivó en 
una guerra por el petróleo, facilitando el establecimiento 
de un orden petrolero eminentemente trasnacional, total e 
internacionalmente integrado en sus diversas actividades. 

Conflicto que mostró la enorme red de intereses econó- 
micos, financieros, petroleros y energéticos que en el Me- 
dio Oriente árabe están entretejidos con bancos y empre- 
sas trasnacionales de las potencias, así como de las 
incontables empresas que viven alrededor del negocio pe- 
trolero. 

La especial atracción de Estados Unidos en el Medio 
Oriente, por el mundo árabe, tiene una larga historia, la 
que abarca aspectos estratégicos, geopolíticos, militares, 
económicos; todos girando alrededor de las reservas e in- 
dustria del petróleo. Sobre el tema, Bernard R e i ~ h ~ ~  señala 
como elementos que sobre el tema tienen gran influencia, 
que intervienen sobre la dinámica de aquella región, a la 
posibilidad que existía del dominio soviético, la cual en el 
presente es casi nula; mantener la estabilidad y la seguri- 
dad de los estados amigos y de los regímenes moderados, 
estados pro-occidentales, alineados y conservadores; el lar- 
go e histórico conflicto árabe-israelí, cuya manifestación 
más crítica está en el problema palestino israelí, el no acep- 
tar la creación de un Estado p a l e ~ t i n o , ~ ~  lo que se traduce 

" Bernard Reich (profesor de ciencia política de la Universidad de George 
Washington), "The United States in the Middle East", en Czii-i-eizt Histoiy ,  vol. 
90, núm. 552, enero de 1991, p. 4. 

j5 En relación con el establecimiento de la autonomía palestina o Estado 
palestino, debe considerarse conio Lin hecho histórico la aceptación de  su crea- 
ción, por parte de la comunidad internacional. Este proceso que se inicia a 

compaq
Rectángulo
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en la permanente colonización de que es víctima su territo- 
rio; el grave problema que trae la creciente compra de todo 
tipo de armas, pues recordemos que algunos países del Golfo 
Pérsico son grandes importadores de armamento pesado, 
como Irak, Irán, Arabia Saudita; pero también los hay que 
son productores-exportadores de armas ligeras, como Egip- 
to e Israel y, como elemento nodal estratégico en la región, 
las mayores reservas de petróleo, su bajo costo de extrac- 
ción, en una zona donde se extrae poco más del 30% de la 
producción mundial, cuya exportación cubre alrededor del 
50% de lo que se vende en el mercado internacional. 

Reich apunta que la invasión soviética a Afganistán, en 
diciembre de 1979, sacudió el pensamiento geopolítico y 
geoestratégico estadounidense respecto a la región, países 
y recursos ubicados alrededor del Golfo Pérsico. Cambio 
dirigido por la doctrina Carter, donde se destacó la necesi- 
dad vital que para Estados Unidos y países aliados signifi- 
caba la defensa y control del Golfo Pérsico, de ser necesa- 
rio aplicándose la fuerza militar y económica, lo que ha 
sido muy evidente, para proteger aquella región de cual- 
quier amenaza soviética. Doctrina que no escapaba a la lla- 

partir de la Conferencia o Negociaciones de Madrid en 1991, ha formado parte 
de un proyecto de paz entre países árabes e Israel; está integrado por dos ver- 
tientes: una de orden bilateral cuya finalidad es lograr la paz en aquella región 
del mundo y otra de carácter niultilateral que tiene como perspectiva el proyec- 
tar cuál será el f~ituro de la región una vez lograda la paz. En tales negociacio- 
nes participan países árabes, la OLP, Israel y otros paises -como Estados Uni- 
dos- interesados en dicho proceso, que abarca diversos aspectos de 01-den 
político armamentista, económico y social, entre otros. A nivel bilateral las ne- 
gociaciones de paz entre Israel y la Organización de Liberación Palestina (OLP), 
recoriocida como la única representante del pueblo palestino, se firmaron tres 
acuerdos. Uno referente a la Declaración de Principios firmado en Washincton 
en septiembre de 1993. Dos, el Acuerdo del Cairo signado en mayo de 1994 
relativo a la autonomía de Gaza y Jericó. Tres, el acuerdo de 1995 que reúne el 
desplazamiento del ejército israelí al margen occidental del Jordán, así como la 
entrega de otras ciudades a las autoridades palestinas; acuerdo donde también 
se establecía que se efectuarían elecciones de los miembros del Consejo Ejecu- 
tivo y el Presidente de la Autonomía Palestina, con lo que se aceptaba de hecho 
la creación del Estado palestino. 

No obstante las negociaciones de paz signadas en dichos acuerdos, el pro- 
hlriiia pnlestino israelí vuelve a profundizarse con mayor gravedad, adquirien- 
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mada "cultura de las armas", manifestación de la guerra 
fría o de la lucha entre dos modos de vida. Doctrina que 
impulsó la creación de una fuerza militar estadounidense 
de despliegue rápido, para actuar sobre aquella región; que 
diera una respuesta estructurada contra cualquier amena- 
za soviética a los intereses estadounidenses en el Medio 
Oriente. El aspecto central de tal doctrina se ubicó en dar 
una rápida respuesta militar, especialmente si la amenaza 
se enfocaba hacia el petróleo del Golfo Pérsico, la zona mun- 
dial más rica en reservas de "oro negro". 

El autor referido resalta que hacia la década de los años 
noventa, Estados Unidos tendrá que incrementar su depen- 
dencia de la importación de petróleo cuyo porcentaje po- 
dría girar alrededor del 50-60% de lo que consume, y que 
probablemente serán los países ubicados en el Golfo Pérsico 
los que se conviertan en su principal y primordial fuente de 
abastecimiento. Afirmación corroborable si nos remitimos 
al monto de producción de petróleo de Estados Unidos, que 
hacia los últirnos meses de 1989 y los primeros de 1990 cae 
a 7.3 millones de barriles diarios en promedio, en tanto 
que durante los años ochenta dicho promedio giró en alre- 
dedor de 8.3 millones de barriles al día. De mantenerse tal 
tendencia a la baja, las importaciones respecto a las necesi- 
dades de consumo podrían exceder el 50 por ciento. 

Finalmente, debemos percatarnos que lo asentado en la 
doctrina Carter se cumplió en la guerra del Golfo Pérsico, 

do un carácter más dramático la situación de vida del pueblo palestino, ello no 
obstante los avances logrados, pues además de los enfrentamientos, las muei-- 
tes de palestinos e israelies, se continúa con el proceso de colonización sobre 
territorios ocupados; también continúan los diversos probleinas que engloban 
intereses de orden geopolitico y geoestratégico de las potencias en  aquella re- 
gión conflictiva del globo. Ello muestra asi, el enorme problema que significa la 
conformación del orden mundial desde la visión estadounidense. Recomenda- 
mos las siguientes lecturas: Mansour Fa~izy, "The Arab World and the new world 
order", Colección El Mundo Actual, Sititncióii y Alteiizntivns del Ceiztro (le Iiives- 
tigncioizes Iizterdiscipliizarias eii Hir~iznizidarles, Coordinación de Humanidades 
CKAM, CIIH, U N A M ,  noviembre de 1994. Antonio Cruz Blas,"Israel: 'Avanzar en 
tiempos difíciles"', La Joriznda, Suplemento de Política Internacional, México, 
mayo de 1993. 
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pero su aplicación no derivó de una amenaza directa mili- 
tar, económica o política de los soviéticos sobre el Medio 
Oriente y su petróleo, pues conforme los hechos sólo ac- 
tuaron como observadores. Pensamos que la intromisión 
de Estados Unidos en el conflicto Irak-Kuwait fue guiada 
por su espíritu imperialista de poder hegemónico militar y 
político, que salió en defensa de los intereses económicos 
de las corporaciones trasnacionales y de su seguridad pe- 
trolera y energética. Aquí recordemos tan sólo que ese país 
consume diariamente alrededor del 25% de lo que se pro- 
duce mundialmente. 

Como bien señalan James Petras y Morris Morley, res- 
pecto al hecho de que para Estados Unidos la guerra del 
Golfo Pérsico lue una prueba destinada a: a] reafirmar su 
papel como policía global; b] subordinar a sus competido- 
res económicos a su poder militar, para convertir crecimien- 
to económico, alianzas, comercio, acuerdos con potencias 
y países del Tercer Mundo en aliados sumisos a su poder 
militar, y c ]  imponerse a sí mismo como centro de la coali- 
ción multinacional. Ese poder en esencia significó cambiar 
las reglas del consenso mundial, revirtiendo la tendencia 
que había llevado a que a Estados Unidos se le considerara 
una poteilcia hegemónica de segundo orden. En otras pala- 
bras, la guerra en el Golfo Pérsico permitió definir un nue- 
vo orden mundial militarmente centrado en la hegemonía 
militar de Estados Unidos, como apuntan los autores refe- 
ridos, "donde mercados, ingresos y recursos compartidos 
no estarán definidos por el poder del mercado tecnológico, 
sino por el poder político-militar", por lo que "bajo estas 
reglas la supremacía global de Washington estará asegu- 
rada". 36 

Petras y Morley apuntan además que la guerra del Golfo 
Pérsico fue resultado de un conjunto de victorias políticas 

'Vaares  Peti-as y Mori-is Moi-ley, "1. Reviving The World of the 1950s:' Tlie 
U.S.  and ascending Global Po\vei- i i i  the 1990n, en especial "Pi-oject on Ainei-ican 
Power: A 'New-Old' World Ordri.", en  Eilll~ire 01.  Rc'p~ihlic?, Nue\a Yoi-k v Lon- 
di-es, Arnei-ican Glohal Power and Domestic Decay Routledge. 1995, p. 5. 
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y militares que cimentaron el poder global de Estados Uni- 
dos, sumándose a su Pavor los cambios manifiestos en mu- 
chos regímenes antes revolucionarios y nacionalistas del 
planeta; el surgimiento de un nuevo ambiente mundial fa- 
vorable a Estados Unidos; el reagrupamiento de algunos 
estados árabes alrededor de ese país; la desintegración del 
Movimiento de los No Alineados, que mostró la caída 
del llamado nuevo orden económico mundial, impulsado 
en los años setenta, que está siendo remplazado por el nue- 
vo orden mundial, de embate neoliberal, anunciado por 
Bush; pero además, para alcanzar el poder mundial, tiene 
en sus manos, a su servicio, el enorme poder político que 
representa la O N U . ~ '  

A los autores referidos sólo les faltó destacar que dicho 
poder mundial afianzado con la guerra del Golfo Pérsico, 
que abre el camino hacia un nuevo orden mundial bajo la 
dirección estadounidense, fue encadenado con el insupera- 
ble poder del petróleo. Recurso que bajo la influencia o 
control de Estados Unidos sobre aquella región, coloca el 
poder global de ese país en una posición envidiable y enor- 
memente estratégica ante potencias hegemónicas econó- 
micas y comerciales, pues en sus manos queda el poder 
sobre el "oro negro" mundial, poder al que pocos, muy po- 
cos países tienen acceso, en la magnitud con el que Estados 
Unidos contará. Con la guerra cimentó su influencia, con- 
trol y propiedad sobre el 87.1% de las reservas probadas 
mundiales de petróleo, que asciende a 8 17 364 millones de 
barriles, conforme a datos de 1994; volumen que conjunta 
las del Continente Americano (157 069 millones de barri- 
les) y las de Medio Oriente (660 295 millones de barriles). 
Dominio que se ve complementado con el poder oligopólico 
internacional que le confieren las 25 compañías trasna- 
cionales petroleras estadounidenses, entre grandes, inde- 
pendientes y pequeñas. Conforme datos de 1994 de la re- 
vista Forltilze, tal número de empresas obtuvieron por ventas 

'' Ibiilci~z, pp. 5-6 
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366 896 millones de dólares; en utilidades alcanzaron los 
13 187 millones y dieron empleo a 482 054 personas.38 

Si al control sobre tal volumen de reservas mundiales de 
petróleo, sumamos al conjunto de poderosas trasnacionales 
y sus actividades petroleras, además de las empresas públi- 
cas petroleras privatizadas o en vías de serlo, se evidencia 
el avance de un proyecto de integración vertical trasna- 
cional, que muestra el nuevo poder petrolero mundial y 
anuncia un nuevo orden petrolero mundial trasnacional. 

1. Con respecto a la sustracción ilegal de crudo de territo- 
rio iraquí llevada a cabo por Kuwait, se demostró un vacío 
legal en el Derecho Internacional, pues no obstante existir 
un acto delictivo este país escapó a una sanción, con lo que 
además perturbó el orden internacional. Tal parece que la 
acción del eniirato kuwaití I L I ~  perversamente maquinada, 
digamos hoy, por la misma "mano invisible" que supuesta- 
mente guía al mercado bajo el neoliberalismo. 

2. Existe también un vacío legal del que también escapan 
las empresas trasnacionales productoras de armamento, 
pues no existe marco jurídico internacional alguno que 
pueda controlar, enjuiciar y sancionar e! afán de lucro y de 
ganancia que las lleva a producir y vender todo tipo de ar- 
mas, aun las prohibidas, dinamizando el mercado negro de 
armamento para aumentar las ventas y los benelicios y, 
de acuerdo con estas escalas de valores, "qué mejor realiza- 
ción de sus productos que una guerra". La ética no parece 
poder aportar argumentos válidos a un liberalismo en cri- 
sis histórica y por consiguiente incapaz de dar una línea 
democrática que no sea por lo menos ambigua. 

3. De hechos a hechos, Irak cumplió su amenaza e inva- 
dió Kuwait, pues violó su territorio al robarle patrimonio 

'"Jérise en  Foitiiiie de 1995, "Las 500 compañías n15s grandes de los Estados 
Unidos". 



petrolero y afectar su economía; el emirato aceptó su delito 
y responsabilidad internacional al respecto; pero tal hecho 
se convirtió para Irak en un garlito diplomático-político 
que se revirtió en su contra por y ante la comunidad inter- 
nacional. Para dar solución política a dicho problema, así 
como para restablecer la paz y el orden en aquella región, 
se recurrió a la ONU. Sólo que Estados Unidos aprovechó 
tal institución para aplicar el juego "sucio" de la diploma- 
cia; la convirtió en "arma", legal, pues deseaba imponer con- 
diciones, en función de sus intereses, antes que lograr una 
negociación realmente legal y justa; a la vez utilizó "la coer- 
ción y la intimidación" como medios de negociación; por 
ejemplo, al comisionar a su fuerza naval ubicada en la re- 
gión en una misión de bloqueo contra Irak. Esquema que 
llevó a Bernard y otros observadores a decir que: tras la 
invasión, el gobierno de Bush programó una política 
multifacética, pues envolvió aspectos económicos, políti- 
cos, diplomáticos, todos girando sobre el poder militar; 
donde un elemento clave de la estrategia programada lo 
tuvo la ONU por medio del Consejo de Seguridad. 

Con la ONU en favor de los planteamientos libertadores 
de Kuwait, Estados Unidos podía alcanzar las metas bási- 
cas de su proyecto: solicitar (exigir) a Irak su salida inme- 
diata e incondicional del emirato; reinstalar el gobierno le- 
gítimo; autonombrarse el guardián de la estabilidad y 
seguridad del Golfo Pérsico, y además proteger la vida de 
los ciudadaiios estadounidenses instalados en aquella re- 
gión. Fue así como Estados Unidos, teniendo como "brazo 
legal" a la ONU y favorecido por el apoyo de la comunidad 
de países, logró alcanzar las metas de su plan, donde lo 
estratégico era proteger los negocios, las asociaciones y las 
ganancias de todas aquellas compañías trasnacionales que 
operaban y operan en el Medio Oriente. La protección de 
los intereses del imperio petrolero estadounidense se con- 
virtió en una meta prioritaria de la estrategia seguida por 
Estados Unidos en la guerra del Golfo Pérsico. 

4. La ONU se convirtió, y se le utilizó como maquinaria 

compaq
Rectángulo



176 SERGIO SUÁREZ 
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que se revirtió en su contra por y ante la comunidad inter- 
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ganancias de todas aquellas compañías trasnacionales que 
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los intereses del imperio petrolero estadounidense se con- 
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diplomática, política y jurídica por Estados Unidos, pues le 
permitió la iniposición de una guerra injusta para saciar su 
"hambre de guerra", su "hambre de petróleo", su ambición 
de poder y control sobre la más rica y abundante región 
petrolera del mundo: el Medio Oriente (árabe). Con lo que, 
en el f ~ ~ t u r o  las crecientes inlportaciones de petróleo de ese 
país estarán aseguradas, así como el estratégico papel que 
ese recurso desempeñará dentro de la perspectiva de las 
guerras económica y comercial que vislumbra el nuevo or- 
den mundial; dentro del cual Estados Unidos contará con 
el incomparable poder que proporcionan el petróleo y la 
energía, lo que para otras potencias económicas, como Ja- 
pón y Alemania, representa su gran debilidad. 

La intervención de la ONU en la problemática iraquí- 
kuwaití extendió el conflicto hacia la comunidad inter- 
nacional; a la vez, se convirtió en la vía "perversa" más ade- 
cuada para provocar una guerra y un mayor desorden 
regional e internacional. Permitió tomar revancha de los 
problemas energéticos y petroleros provocados a los gran- 
des países consumidores, durante la ya "nostálgica" déca- 
da del auge petrolero. Con el triunfo bélico sobre Irak, las 
potencias, sobre todo Estados Unidos, tendrán control, in- 
fluencia y acceso a la región petrolera más rica del mundo, 
por lo que es incuestionable el afirmar que: el botín de la 
guerra fue el "oro negro", recurso natural y estratégico que 
ibien vale una guerra!, pues a lo verdaderamente racional 
se impuso lo pragmático, es decir, la guerra se justificó pues 
se tuvo éxito, se triunfó. 

5. Para dar solución al conflicto iraquí-kuwaití el plan de 
Estados Unidos -belicista mas no pacifista- aprovechó 
el aval de la comunidad de naciones, y qué mejor oportuni- 
dad que el contar con el apoyo de una institución funda- 
mental como la ONU, que le proporcionó el pretexto jurídi- 
co y legal -con interpretaciones peligrosas y aplicaciones 
injustas- para su intervención bélica. Al respecto, cabe aquí 
recordar lo señalado por incontables internacionalistas: 
conforme a los principios del Derecho Internacional y sus 
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interpretaciones jurídicas o legales, ningún pretexto es I á- 
lid0 o puede dar excusa alguna para imponer cualquier tipo 
de guerra, desde nuestro punto de vista: ni militar, ni eco- 
nómica o comercial; ya que por ser un derecho de paz, la 
obligación jurídica del Derecho Internacional debe basarse 
en la premisa de decir jno! a cualquier guerra; pero la lu- 
cha por el poder del petróleo desvirtuó tan importante prin- 
cipio. 

6. Con los enormes montos para gastos de defensa que 
anualmente efectúa Estados Unidos, el mundo subdesarro- 
llado ya hubiera pagado el total de su deuda externa, a la 
que están encadenados sus pueblos que fueron endeuda- 
dos por sus gobiernos y agentes privados. La deuda parece 
condenarlos de por vida a programas de reestructuración 
con sus acreedores, que exigen y los sujetan a drásticos pla- 
nes de ajuste económico de corte neoliberal, firmados con 
el Banco Mundial y el Fondo Monetario Internacional. Pero 
la deuda crece y la pobreza se acelera hasta el extremo, lo 
que no impide que el armamentismo pueda seguir mante- 
niendo su loca carrera, cuya justificación es la guerra, con 
mayor razón si de petróleo se trata. 

Covolavio A. Dentro del naciente nuevo orden mundial, jun- 
to al crítico orden jurídico internacional, la ONU está cum- 
pliendo un papel clave y específico, pues favorece el ser 
convertida en la vía legal para que los "siete grandes" paí- 
ses industrializados encaucen y apliquen estrategias para 
lograr un mayor dominio político y de imposición econó- 
mica hacia las diferentes regiones subdesarrolladas del pla- 
neta, mostrando un nuevo espíritu neocolonial o de reco- 
lonización; ofensiva de la que no escaparán el grupo de 
países ex socialistas; de la que tampoco podrán escabullir- 
se los recursos no renovables como el petróleo, todavía la 
fuente más importante de la energía que se consume en el 
mundo y si se considera el gas asociado, que hasta hace 
poco tiempo se quemaba al aire en diversos países, México 
incluido, ahora se le puede ver como materia prima estra- 



tégica de las más diversas industrias relacionadas con la 
petroquímica. 

Deseamos aquí insistir en un aspecto que destacó en la 
guerra del Golfo Pérsico. Nos referimos al papel estratégi- 
co de la guerra aérea, que llevó a cabo la coalición multina- 
cional, pues en esencia dicho conflicto fue "montado sobre 
aviones", que se movieron gracias a energéticos provenien- 
tes del petróleo. Irak no escapó a la monstruosa devastación 
que traen los bombardeos masivos que, según parece, tu- 
vieron un elevado grado de "eficacia", en cuanto a su nivel 
de destrucción, pues además de los blancos estratégicos, 
no se respetaron a civiles, ni personas heridas, todo se 'Jus- 
tificó" como errores de la guerra o por estrategia militar. 

El hecho es que el poder de la fuerza aérea aplicado en la 
guerra, fue un arma de enorme destrucción masiva, tan 
destructiva y nociva como pueden serlo las químicas, las 
biológicas o las nucleares. Por eso nos resulta una paradoja 
que con la Resolución 687 se prohíba a Irak poseer armas 
de destrucción masiva, químicas y nucleares, taria que está 
llevando a cabo una Comisión Especial de la ONU, con su 
cuota respectiva de espionaje; mientras que la guerra aé- 
rea, también de destrucción masiva, mantiene una posi- 
ción de "privilegio", pues los esfuerzos llevados a cabo por 
la comunidad internacional para reglamentarlas han sido 
"nulos". Como acota Seara Vázquez: 

Ningún esfuerzo serio ha sido hecho en materia de reglainen- 
tación de la guerra aérea a partir de la segunda guerra inun- 
dial. Todos ellos tienen lugar en el cuadro de las discusiones 
sobre desarme, orientándose principalmente a la prohibición 
del arma atómica y olvidándose de los efectos de los boinbar- 
deos con armas clásicas.39 

Si consideramos el enorme poder de destrucción con que 
cuenta la fuerza aérea -la guerra aérea, los bombardeos 
aéreos-, ésta debe calificarse como instrumento de des- 

* 011. cii., inciso "5" de la parte 11, El Dei-echo a la Guerra, pp. 414-415 
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trucción masiva, método bélico que debe prohibirse. Por 
eso, en materia de negociaciones sobre la reducción de ar- 
mas convencionales ya es un hecho tal prohibición. ¿Por 
qué señalamos lo anterior? Porque en la guerra contra Irak, 
la campaña aérea desatada contra dicho país árabe cubrió, 
digamos, el 90% de la estrategia dentro de las misiones, los 
operativos de inteligencia y de apoyo logístico; en esencia, 
el bombardeo aéreo y su destrucción masiva, aplicada en 
la guerra misma, fue clave, junto con la ofensiva naval, para 
el rápido triunfo de la campaña terrestre, de 100 horas, en 
una guerra con una duración total de 47 días.lo 

El triunfo bélico de la coalición multinacional consagró 
a Estados Unidos como la única superpotencia militar y 
hegemónica; pero, por otro lado, permite advertir un peli- 
gro más: que hacia el futuro cualquier conflicto -sobre 
todo en las regiones subdesarrolladas- que atente contra 
el nuevo orden mundial podría ser solucionado rápidamente 
con una campaña aérea. Así, 100, 200, 500 o más aviones 
harían el trabajo sucio, de intimidación o de destrucción 
masiva, en tanto que las demás herzas militares podrán 
ser utilizadas como fuerzas del orden, los futuros carcele- 
ros del mundo. 

La relevancia de la fuerza aérea en la guerra del Golfo 
Pérsico se debió en gran parte al elevado apoyo que en gas- 
tos para investigación y desarrollo se ha aplicado en el trans- 
curso de varios años; la ciencia de la informática tiene hoy 
el sitio de "honor". En el caso de Estados Unidos, dichos 
gastos, que forman parte de los desembolsos en defensa 
nacional, rebasaron cantidades que en los años 1986-1 990 
estuvieron por arriba de los 30 000 millones de dólares anua- 
les por lo que se refiere a investigación, desarrollo, prueba 
y evaluación -allí comprendida la energía para esos obje- 
ti~ros-. Si se consideran los gastos totales desembolsados 
en defensa nacional durante el periodo referido, las cifras 

41' \léase H. Norinan Shwarzkopf, "Exposición del Comando Central", discur- 
so pronunciado en Riyadh, Arabia Saudita, 27 de febrero de 1991, en Military 
Rri:irii: op. ci t . ,  pp. 1 13-1 20. 
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fluctúan en un rango de 250 000 a 300 000 millones de dó- 
lares al año.4' Cifras que nos permiten conocer una de las 
razones esenciales, sin olvidar las derivadas de la guerra 
Iría, de por qué Estados Unidos se convirtió en una super- 
potencia militar, probablemente la hegemónica, al no exis- 
tir ya el contrapeso de la ex URSS. 

Covolavio B. El 27 de febrero de 199 1, el presidente de Esta- 
dos Unidos comunicó oficialmente al mundo "libre" el fin 
de la guerra globalizada, de una "guerra por la paz" en el 
Medio Oriente, y señaló que con la misma el síndrome de 
Vietnam había sido enterrado para siempre. También 
enlatizó hacia el mes de marzo de ese año, en un discurso 
pronunciado en la sesión conjunta de Congreso que Esta- 
dos Uiiidos tenía que colaborar "para crear compromisos 
de seguridad compartidos"" en aquella región. Concluyó: 
"Que quede entendido claramente: nuestros intereses na- 
cionales vitales dependen de un Golfo estable y 
Intereses que se relacionan primordialmente con la seguri- 
dad petrolera y energética de ese país, conPorme a su cre- 
ciente dependencia en la importación de petróleo. 

Para Irak y su pueblo todo fue diferente, al ser víctima de 
actos ilegales y reprobables por parte de la comunidad in- 
ternacional, pues junto a las "perversas" interpretaciones 
de los principios del moderno Derecho Internacional, 
transcritos en la Carta de las Naciones Unidas, se niezcla- 

I ron principios e instituciones del antiguo Derecho Interna- 
I cional, el clásico o eminentemente capitalista. Los países 

coaligados llevaron al pueblo iraquí destrucción, muerte y 
grandes sacrificios; aun cooperando y favoreciendo, con 
acuerdos secretos o engaños, a una desgarradora guerra 

J' Véase Deger Saadet, "World Military Expenditure. The Anlis Trade and 
Arnied Contlicts", capítulo 5, en especial la parte dedicada a Estados Unidos 
s~rnr  Eni.boo/c 1991. Woilrl Ariizs n11t1 Disniriznii~eilr, pp. 116-126. 

'? Véase Militnrv Heiiieiij, op. c i t . ,  "Discurso anw una SesiOn Conjuntri del 
Congreso sobre el cese de Iiostilidades", anuncio del pi-esidente Bush, 6 de ii?ai= 
zo de 1991. p. 102. 

J3 1~1el71. 



civil, para atrasar, desmoralizar y desarticular más al pue- 
blo iraquí, que no obstante se mantiene en pie de lucha. 

La guerra contra Irak en el Golfo Pérsico sacudió duran- 
te 47 días las conciencias de los pueblos, así como intereses 
privados y gubernamentales en el mundo; viniendo a de- 
mostrar en la práctica real, y con hechos, la parcialidad e 
incapacidad con que actuó la ONU para guiar y alcanzar el 
destino de un nuevo orden internacional que no será justo, 
ni equilibrado y menos aún democrático para los estados 
miembros, soberanos e independientes, del mundo subde- 
sarrollado. Se percibe que la actuación de la ONU sólo iiie 
conveniente y convincente para las grandes potencias, pues 
puso en sus manos todo tipo de ventajas jurídicas, favora- 
bles al desarrollo de su poder e intereses económicos y po- 
líticos globalizados; siendo en el presente especialmente 
"atractivo" y "acogedor" para Eslados Unidos Y su imperio 
petrolero con vistas al establecimiento de un nuevo or- 
den petrolero internacional. 

A PROPÓSITO DE LOS ÚLTIMOS ACONTECIMIENTOS 

Las medidas económicas, políticas y militares aplicadas por 
el mundo occidental, especialmente por parte de Estados 
Unidos por medio del Consejo de Seguridad de la O N U ,  para 
el sometimiento de Irak, dieron pauta para poder extender 
tal dominio e influir sobre el mundo árabe y su petróleo, 
quedando en el ambiente un marcado decaimiento de la 
OPEP, organismo donde los Lirabes dominan, pero.. . donde 
ya no existe disciplina. Razón de más para su debilitamiento. 

No obstante la guerra impuesta contra Irak en 199 1, no 
obstante el bloqueo y las sanciones económicas y comer- 
ciales aplicadas, no obstante colocar al pueblo iraquí en 
una infima situación de vida y poner en juego el futuro de 
las nuevas generaciones, no obstante la división territorial 
de que es víctima, pretextando la protección de las mino- 
rías kurdas y chiítas, pues lo que realmente están contro- 
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lando son las zonas de explotación petrolera, no obstante 
todo lo demás, ello no basta, pues hacia el segundo semes- 
tre de 1997, Irak enfrentó otro problema: la llamada cvisis 
de desamze, que bien pudo convertirse en otro encuentro 
bélico. 

Varias causas influyeron para frenar otra operación mi- 
litar contra Irak. Tal es el caso de la crítica situación econó- 
mico-financiera en que ha venido transitando la economía 
mundial -pensemos tan sólo en las crisis bursátiles y fi- 
nancieras que han explotado en diferentes regiones del 
mundo, pasando del efecto teq~iila, al samba y últimamen- 
te al del dragón asiático-, problemática que no hacía de 
fácil aceptación, por parte de la comunidad internacional, 
otra guerra en el Golfo Pérsico, ya que el costo de la ante- 
rior todavía se está pagando. Por ejemplo, tan sólo las 
petromonarquías "tuvieron que pagar cerca de 150 000 
n~illones de dólares para liberar a Kuwait, más lo que cues- 
ta cada año mantener las tropas de Estados Unidos, Gran 
Bretaña y F r a n ~ i a " . ~ ~  Protectorado que financieramente no 
es fácil de sostener, tampoco una guerra más. 

Somos de la idea de que el problema del desarme no fue 
precisamente entre Irak y la ONU, sino que debe ubicarse 
cuando el gobierno iraquí decidió expulsar a los peritos es- 
tadounidenses, integrantes de la Comisión Especial de Des- 
arme de la ONU (UNSCOM,~'  al frente de la cual está el esta- 
dounidense Richard B~tler) ,  asunto que une aspectos de 
espionaje adjunto a la labor de inspección de los palacios 
presidenciales, donde se suponía existía armamento de des- 
trucción masiva. Acción que Estados Unidos y la comuni- 
dad internacional, consideraron como falta de cooperación 
por parte de Iral\. Donde las negociaciones diplomáticas al 

'4 Véase el interesante artículo de León Rodríguez, "El Contlicto del Golfo. 
Una Perspectiva Histórica", en ReJorrila, 17 de novien1bi.e de 1997. 

" Encrirgada de la supervisión para el proceso de destr~icción de arniamen- 
to, que fue dividido en el Programa de destnicción de armas nucleares, q~iími- 
cas, bacteriológicas y misiles de largo alcance. Véase "Explicar una Verdad", en 
Krforiizn, entrevista realizada por Blanca Estela Garcia a Sufian Elias K. Al- 
Hadithi, encargado de negocios de Irak en México, 17 de noviembre de 1997. 
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estar adquiriendo un tinte oscuro, podían favorecer la in- 
tervención militar de Estados Unidos, secundado princi- 
palmente por el Reino Unido. 

Pero al no prevalecer las condiciones políticas interna- 
cionales similares a las que en 199 1 impulsaron la guerra 
contra Irak, fue un hecho que derivó en que potencias como 
Rusia, Francia, China -miembros permanentes del cs de 
la ONU- o países árabes como Jordania, Egipto, Argelia, la 
propia Arabia Saudita y otros más como México, optaran 
por u n  ;no a la guerra!, al apoyar esencialmente el uso  de la 
negociación diplonzática. A lo que se sumó la insustituible 
participación de Kofi Annan, secretario general de la ONU, 

para lograr finalmente una  solución negociada a la crisis del 
desarnze. Por otro lado, la nueva actitud de la comunidad 
de países muestra cierta pérdida de influencia y de consen- 
so de Estados Unidos sobre los países del mundo, pues al 
no recibir nuevamente apoyo a su espíritu bélico fue el con- 
senso y la decisión de la c o l ~ ~ u n i d a d  internacional la que hizo 
fracasar la inzposició~z de otra guerra injusta al final del pre- 
sente siglo. 

Es importante hacer otras reflexiones. Recapacitar so- 
bre por qué el Consejo de Seguridad de la ONU aceptó adop- 
tar las resolucio~zes 986 (1995) y 1153 (en febrero de 1 998),46 
referentes al 'Intercanzbio de alinzentos porpetróleo". Ello nos 
remite no sólo a un acto de "ayuda humanitaria" ante la 
situación dramática en que ha estado viviendo el pueblo 
iraquí, sino además al hecho mismo de que dicho país ára- 
be había cooperado - conforme a su respetable criterio- 
con el proceso de desarme aplicado por las Naciones Uni- 
das. Ambos factores permitieron cambios entre una reso- 
lución y otra. En el caso de la exportación de crudo y deri- 
vados, ésta pasó de 90 a 180 días, incrementando su valor 
de 3 000 a 5 256 millones de dólares. Las resoluciones y sus 
cambios son favorables, sólo que.. ., la cantidad de dólares 
así obtenidos es distribuida en diversos pagos, como los 

4 0  Véase Intei-net:  http:llwww.un.orgiplweb-cgi/idoc2.p1?262+~1nix 
+_free_use~+www,~1n-org..80+~1n+~11i+scres+scres++199 12/05/98,cdate%3 



LA GUERRA POR EL PETRÓLEO 185 

desembolsos para países afectados por la guerra del Golfo 
Pérsico, los importes dados a los kurdos y aquellos que se 
~itilizan para cubrir los gastos de la VNSCOM. El resto se aplica 
a la compra de alimentos, medicanlentos y otros productos 
necesarios," es decir, no todo se utiliza para solventar las 
apremiantes necesidades del pueblo iraquí. 

Sólo que dicho acto humanitario redunda también en 
beneficio de los principales países consun~idores de petró- 
leo, por cierto todos potencias, en razón de que conforme 
bajen los precios internacionales del crudo habrá necesi- 
dad de que Irak aumente el volumen de exportación para 
compensar la baja en los precios y no ver afectados sus in- 
gresos para compras de bienes que les son de urgente nece- 
sidad. Así pues, tal acto humanitario se extiende al mundv 
del consumo energético, al impulsar una sobreoferta de 
petróleo. La crisis de los precios del crudo de finales de 1997 
corrobora el uso no tan humanitario del que han sido vícti- 
mas los países exportadores de petróleo. 

'; "Explicar la \-el-dad' , en Reforiiza, op. cit 





ESTADOS UNIDOS: LA APERTURA ECONOMICA 
EN EURASIA Y LOS DIVIDENDOS DE PAZ 

Mavgot Sotonzayov" 

El objetivo de este ensayo es explorar dos periodos compa- 
rables de distensión político-militar internacional Este-Oes- 
te, el primero entre 1976 y 1980 y el segundo de 1993 a 
1998, algunas causas de la inarcha atrás que desde el año 
en curso Estados Unidos llevará a cabo en su proyecto de 
recortes al gasto en defensa -en tanto señal de unos divi- 
dendos de paz- considerados en la posguerra fría. Se trata 
de comprobar el supuesto según el cual dar cauce a la mo- 
dernización del establecimiento militar y sus geoestrategias 
para el siglo venidero obedece a una tendencia ya presente 
en los años setenta y ochenta. En la actualidad significa- 
ría contravenir el sentido de la ayuda bilateral acordada 
hacia la ex Unión Soviética -hoy día Eurasia-, ayuda que 
contenia el proyecto de favorecer el comercio y las inver- 
siones estadounidenses en la región. Aquí se sostiene que 
con el nuevo sesgo impartido a la política de recortes se 
pone en inarcha no sólo una geostrategia destinada a ga- 
rantizar la seguridad de algunas grandes corporaciones 
petroleras estadounidenses, cuya presencia en el mar Caspio 
es un hecho. 

Además, se trataría de razones económicas que se deri- 

' Investigadora de tiempo completo en  el Instituto de Investigaciones Eco- 
nómicas, UNAM, y iuaestra en ciencias de la Con~unicación, FCPVS, UNAM. 
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van de la necesidad de sostener el empleo también en el 
complejo militar industrial, factor relacionado con las ex- 
portaciones de armamento en las que el país ocupa un lu- 
gar prominente y que se vinciila al auge de la economía. 
Nos interesa además dilucidar la cuestión: {qué ha ocurri- 
do con los programas de ayuda técnica diversificada que 
fue prometida a un subcontinente que en la guerra Iría pa- 
deció un cerco económico por la vía de la carrera ar- 
mamentista? La configuración de unas señales hacia los 
dividendos de paz parece ahora trastocada, a pesar de la 
ayuda ofrecida recientemente a Rusia. Se ha partido del 
supuesto siguiente: sostener los recortes de la defensa de 
Estados Unidos había estado orientado a unos dividendos 
de paz en aras de aprovechar la nueva situación de la pos- 
guerra fría. 

La federación rusa y otros países de la Comunidad de Esta- 
dos Independientes (CEI) han recibido asistencia financiera 
de organizaciones multilaterales para Iortalecer su infraes- 
tructura económica, así como ayuda técnica, sobre todo de 
Estados Unidos, en el marco de un desarme nuclear conve- 
nido. El proyecto de la apertura suponía no sólo el comer- 
cio recíproco sino las inversiones en el sector industrial y 
de servicios en Eurasia, caliIicado como el mayor mercado 
emergente y que incluye también a T~irquía, país con el que 
ya anteriormente se vincula Estados Unidos por medio de 
relaciones econón~icas bilaterales y de la Organización del 
Tratado del Atlántico Norte (OTAN). 

Partimos del supuesto según el cual, en la posguerra Iría, 
la tendencia positiva o negativa de la tasa del gasto anual 
en defensa estadounidense significa una política favorable 
o no a la generación de unos dividendos de paz capaces de 
estirnz4lar y apuovecízau la política de libre mercado en el 
territorio de Eurasia en que se asentaban las repúblicas li- 
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beradas desde 1990 respecto al conllicto geoestratégico Este- 
Oeste. 

Es cierto que las organizaciones inultilaterales han brin- 
dado asistencia financiera a la federación rusa para forta- 
lecer su inlraestructura económica, así ~01110 ayuda técni- 
ca, sobre todo de Estados Unidos, en el marco de un desarme 
nuclear convenido, el cual se tratará con más amplitud en 
el apartado correspondiente. El proyecto mencionado so- 
bre la apertura económica en Eurasia incluiría 110 sólo el 
comercio, sino las inversiones en el sector industrial y de 
servicios, ya que la región era considerada prematuramen- 
te como el mayor mercado emergente -aunque incluye 
también a T~ii-quía-, cuyas relaciones con Estados Unidos 
prosperaron tras la guerra. La apertura económica en la 
región no es una idea nueva, ya que en el curso de la 
distensión político-militar de los años setenta se percibió 
la probable ventaja recíproca de una apertura al comercio 
con la ex URSS. En 1973 Joseph D. Collins, estudioso de 
las corporaciones multinacionales, señala hechos que to- 
caban al impacto de aquéllas en el mercado mundial, a la 
región latinoamericana y a la otrora URSS: 

durante la administración Nixon-Kissinger el gobierno esta- 
dounidense cainbió de manera definitiva la consideración de 
que Ainérica Latina era una zona de alta prioridad para los 
intereses de seguridad nacional de su país en la época de la 
contención. Había varias razones; la Unión Soviética [. . .] po- 
día ser vista coino Estado-nación con inuchas necesidades que 
podrían hacer deseable su participación en sociedad con Esta- 
dos Unidos coino firmantes de contratos coinerciales con coi= 
poraciones globales.' 

En 1976, agravado el problema del petróleo, debido a 
que los precios se habían multiplicado desde 1974, se 
agudizaban todos los demás para Estados Unidos; es así 

' Joseph D. Collins, "Las corporaciones multinacionales", en Revista Mexicrc- 
iza rle Cieizciris Políticas y Sociales, F C P ~ S ,  UNAM, 1973. 
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que la estrategia de disuasión, que formaba parte de la po- 
lítica de contención, se refuerza de nuevo. En parte porque 
entonces Irán deja de ser un aliado y abastecedor de crudo. 
Al declarársele como Estado terrorista duraiite la adminis- 
tración de Carter, ello podía entrañar la entrada de la ex 
URSS, en defensia de la revolución islámica y su ulterior 
expansión en la zona. En parte porque este país desde me- 
diados de los años sesenta ya había aumentado su poder 
militar nuclear, provocado por la política estadounidense. 
El gasto militar de Estados Unidos tuvo un aumento pro- 
medio de más de 12% durante el mandato de Carter, cuan- 
do se había mantenido la suposición de que la Unión So- 
viética invadiría Irán (lo que no ocurr-ió).2 

Al arribar Reagan a la presidencia se opera un viraje más 
claro contra la distensión internacioiial; el gasto en defensa 
de Estados Unidos crece francamente y se genera otra 
fase de guerra fría sin distensión. Ese aumento anual del 
gasto en defensa ocurre en virtud de la presión de los gran- 
jeros estadounidenses cuyas ventas de trigo a la URSS en- 
tonces habían disminuido. Reagan revoca el embargo de 
cereales dispuesto por Carter, lo que provocó que la opi- 
nión pública se inclinara mayoritariamente por una políti- 
ca antis~viética.~ Las posteriores tasas crecientes del gasto 
anual en defensa de Estados Unidos en los años ochenta, 
durante la guerra Tría, no estaban respondiendo a brechas 
reales respecto a los gastos de la entonces Unión Soviética, 
ni a la necesidad de reforzar la estrategia de disuasión. Ex- 
plica el historiador Richard J. Barnet: 

el presupuesto inilitar pasa a ser un problema central en el 
debate político en Washington. La gravedad de las reduccio- 
nes de los gastos sociales, la recesión econóinica y el teinor en 
la coinunidad internacional de que las superpotencias hubie- 
ran llegado inás cerca de una guerra nuclear que en ningún 
inoinento desde la crisis de los cohetes en Cuba, generan presio- 

Véase Richard J. Barnet, Real Secc<ri&, Nueva York, Simon and Schuster, 1983. 
' ~~lelll. 
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nes en favor de la vigilancia más estrecha y reducciones inás 
serias de los gastos que planea el Departamento de Defen~a.~ 

A finales de los años setenta, en ciertos núcleos de poder 
económico en Estados Unidos se estaba obedeciendo a ne- 
cesidades de grupos de presión económica y política inter- 
nos y externos, como la Comisión Trilateral (cT), integrada 
con Japón, Europa Occidental y Estados Unidos como 1í- 
deres de la misma. Este importante grupo de presión, con 
alta representación internacional del mundo corporativo, 
combinaba sus requerimientos con los de grupos internos, 
como el Comité para el Peligro Actual, creado ex profeso 
para oponerse a la distensión. Supuesto viable si atende- 
mos que el porcentaje de las ventas al Departamento de la 
Defensa (DD) respecto a las ventas totales de las mayores 
empresas abastecedoras de aquél, tendió a aumentar entre 
1974 y 1984 para las primeras diez corporaciones, mucho 
más que para las primeras treinta.5 

La comparación entre la evolución de los gastos anuales 
en defensa estadounidenses en dos periodos que aquí pro- 
ponemos, 1976-1 980 y 1993-1 998, permite ver que la deten- 
te político-militar en el primer periodo y el desarme conve- 
nido inicialmente en el segundo, entre las ex superpotencias, 
abría la economía e~roas iá t i ca .~  Se puede suponer sin em- 
bargo que, en el curso de la detente -durante el primer 
periodo- había elementos que presionaban hacia el au- 
mento del gasto en defensa (cuadro 1 -A). Cabe recordar que 
cuando adviene Carter a la presidencia, las tensiones en el 

I(lei7z. 
Véase Margot Sotomayor Valencia, "Arniamentismo nuclear, Tercer Mun- 

do y desarme en el marco de la información de seguridad", tesis de maestría en  
Ciencias de la Comunicación FCPyS, U N A M ,  1986. 

Véase en  el Informe Kissinger-Sonnenfeldt, citado en Fi-ederick Debuyst, 
"La in ternacional ización d e  las relaciones ?; las es t ra tegias  del cen t ro  
hegemónico", en Peiipectii~a Latiizoai7iericaizn. Ciicitlerizos Sei7lesti.ales C I D E ,  núm. 
211, diciembre de 1977-enero de 1978, pp. 295-3 18. Como se verá, este informe 
analizaba las circunstancias en que se daba la distensión político-militar con la 
URSS y veladamente proponía que ello se tradujera en  un  crecimiento de las 
posibilidades de comercio e inversión de Estados Unidos con In URSS. 
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Medio Oriente se enfrentaron con estrategias y adverten- 
cias que ya anunciaban el endurecimiento de la política de 
contención al sovietismo. La revolución islámica en Irán, 
vinculada con las necesidades estratégicas de Estados Uni- 
dos, dependiente como ha sido, respecto del petróleo de la 
zona, por un lado, y del desarrollo de un mercado de armas 
en la misma, por otro, daba cabida a un tercer elemento: de 
manera corriente en Estados Unidos se habían manejado 
entonces las cifras del gasto militar de la ex URSS como 
signos que seguían al descubrimiento de brechas -supues- 
tas- en la capacidad de la defensa de Estados Unidos en 
comparación con la de aquélla, para entonces proceder al 
rearme.' En ese contexto, como puede apreciarse, no avan- 
zarían las políticas de apertura económica hacia la ex URSS. 

Es pertinente recordar -para entender el interés de al- 
gunos empresarios estadounidenses en la apertura del mer- 
cado euroasiático- que la proporción del flujo de las inver- 
siones extranjeras directas desde Estados Unidos al mundo 
todo disminuye respecto al flujo total de inversiones mun- 
diales y en cambio aumenta el de otros países en Estados 
Unidos. Es explicable que en este marco se hubiera estimu- 
lado en algunos medios el mencionado proyecto de apertu- 
ra económica hacia los países socialistas durante la detente 
político-militar de la guerra fría. En la posguerra fría, los 
objetivos geoeconómicos de Estados Unidos -cuando en 
1990 ya se anunciaba una recesión y masivos despidos de 
personal en la industria militar- coincidían con la dispo- 
sición a la apertura económica hacia las repúblicas de la 
Comunidad de Estados Independientes (CEI), lo cual se tomó 
como señales de los dividendos de paz. Ahora, en ambos 
periodos se dieron acercamientos a la posibilidad no sólo 
de emprender la reconversión de las industrias de guerra, 
en Estados Unidos y en Rusia, sino de incentivar el comer- 
' V h s e  Richard J. Barnet, op. cit. De acuerdo con este historiador, "los presu- 

puestos militares combinados de Estados Unidos y la OTAN eran mayores que 
los combinados URSS-Pacto de Varsovia y sin los gastos militares soviéticos 
orientados a China, el gasto en defensa en favor de Occidente era entonces 
como de 25%". I r i r r ~ i .  
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cio recíproco; en el segundo periodo, se consideraron in- 
versiones de capital, las que sólo en cierta medida se han 
llevado a cabo.8 

Se ha señalado recientemente que la existencia de gru- 
pos de interés ligados a las finanzas y a las grandes corpo- 
raciones militar-industriales, han sido determinantes en el 
mantenimiento de una política de gasto en defensa contra- 
ria a los recortes presupuestarios y, por lo mismo, de los 
elementos inerciales en detrimento de la propia geoecono- 
mía: los gastos anuales en defensa crecen todavía en el pe- 
riodo considerado, a pesar de la llamada entonces distensión 
político-militar.9 

En el cuadro 1-A se aprecia que de 1976 a 1980 el gasto 
en defensa creció a una tasa de 2.1%, en dólares constantes 
de 1980, lo que sería explicable en ese marco de referencia, 
cuando por otra parte, en 1976, se publica el Informe 
Kissinger-Sonnefeld, perteneciente a una nueva fase de las 
teorizaciones de Kissinger. En efecto, el Informe señala de 
manera muy explícita la conveniencia de una apertura co- 
mercial hacia la entoiices Unión Soviética. 

La explicación de por qué no se puso en marcha como 
proyecto la idea de la apertura hacia la ex URSS, en aquel 
primer periodo de 1976-1980, la haríamos residir en que: 
a] intereses privados que se beneficiaban de la guerra fría 
dentro de la dinámica de competencia entre las propias cor- 

"si, después de la caída del socialisnio, se pone en niarclia ¿ir? a i i i ~ ~ l i o  pro- 
gvaiiia de ayuda económica multilateral, desplegado por las organizaciones in- 
tei-nacionales: el Banco Mundial (BLI ) ,  el Fondo Monetario Internacional ( ~ 1 1 1 )  y 
el Banco Europeo de Reconstr~icción y Desarrollo (BERD),  ayudas que cierta- 
inente se han revelado insuficientes para fortalecer la inf i -aes t r~ic t~~ra  de las 
econoinias euroasi5ticas, cuvo crecimiento se había contraído 15% en prome- 
dio. Véase Jacques Attali, "El regreso del tribalismo", en  Ait'sos, año 16. vol. x\.i. 

i~íini .  18 1 ,  enei-o de 1993. En el primer periodo, de 1976 y 1979, ante la ainenazrr 
soviética derivada en pai-te de que esa potencia adquirió desde 1997 la capaci- 
dad iiiilitai- conocida conlo de seg~ii?rlo golpe rilicleni., pei-mitió consolidar, hasta 
cierto punto, la ileter?te político-niilitai- para beneficio de la estabilidad mundial 
!; por consiguiente, del mejoramiento de las perspectivas de intercambios co- 
me~-ciales entre ias superpotencias. 

Se ha sefialado, en  relación con la política de decensa estadounidense 
en 1982, que olvidados los Acuei-dos de Helsinki que fa\.oi-ecieron la política de 
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poraciones: es conocido el aspecto de mercado cautivo que 
el Pentágono representa para algunas de esas empresas; b] el 
poder decisorio de las cúpulas militares y de inteligencia 
estadounidenses, en colusión con grupos de interés, y c]  en 
el condicionamiento de la opinión pública llevado a cabo 
sistemáticamente por los medios de comunicación y, de- 
trás, por las conocidas instituciones llamadas tanques de 
pensamiento en Estados  unido^.'^ 

En ese sentido, creada a principios de los años setenta, la 
CT, con presencia determinante de las grandes corporacio- 
nes mundiales, los aparatos de control político de Estados 
Unidos y las otras potencias en la tl*iIatel~al securiíy necesa- 
riamente llegaron a la conclusión de que la confrontación 
abierta de las fuerzas fundamentales en la escena interna- 
cional también sería peligrosa para la geoestrategia de la 
Alianza Atlántica." 

La región euroasiática posee zonas muy ricas en mate- 
rias primas estratégicas, mientras Japón carece de ellas; 
Estados Uiiidos, ya en 1973 empezaba a temer un déficit en 
el abasto de las mismas debido a los altos precios que al- 
canzó el petróleo al crearse la Organización de Países 
Exportadores de Petróleo (OPEP). Así, en opinión de los ob- 
servadores, se menospreciaba la posibilidad de apertura 
comercial y financiera que la distensión ofrecía, pese a que 
la región euroasiática era gran productora de hidrocarbu- 
1-0s. En promedio anual, la tasa del gasto en defensa en el 
segundo periodo fue de -5.0% (véase cuadro 1-B). 

la distensión. el seci-etai-io de la Defensa, en la XIX Conlerencia Internacional 
de Ciencias Militares, ekctuada en Munich, ~d i rmó:  'huscaii-ios la segui-idad, no 
13 supei-ioi-idad". Véase Raúl H. Morri, "Fnbi-icación de al-inamentos. lactoi- cla- 
\.e en la guei-ra li-la", en Proceso, México, num. 276, 1 de mal-zo de 1982. 

'"Véase, sobre el trabajo de los tanques de  pensamiento, Luis Gonz3lez Souza, 
"México desde E U :  jestabilidad sin democl-acia;?, en  Esfrnregin. Riléuico, niim. 
113, septienibi-e-oct~ibre de 1993. El escenario ri~undial 1977-1980 conlpren i ia 
de lorma relevante al Suii Entonces ya se seíirilaba la existencia, dentro de ~ L L  

bipolaridad, cle dos grandes 51-eas de influencia. La lase estaba doininada poi- 
Lin relativo equilibrio de  poder entre los bloques de fuerzas en el mundo. 

" Véase John Saxe Fernríndez, fifiólco y rsfrnfegin, México, Siglo xxr Edito- 
res. 1981. 



CUADRO 1 
Estados Unidos: gasto en defensa, 1976-1980 y 1993-1  9 9 8  

lMillones de dólares de 1980 y tasas anuales) 

Año fiscal Monto Porcentaje 
A. Primer periodo (1 976-1980) 

1976 131 712 - 
1977 137 126 3.7 
1978 137 938 0.5 
1979 138 796 0.6 
1980 143 981 3.7 

Promedio 2.1 

B. Segundo periodo (1993-1998) 

Promedio -5.0 

Est imacibn con base en CongressionalOuarterIy, vol. 44. Washington. 1996. p. 125. Cit. en Luis Gonzi lez Souza. op. 
Nt , p. 167. 

FUENTE: World Arms and Disarmament. SIPRI Yearbook 1981 y 1997. 

CUADRO 2 
Producción militar y civil en paises seleccionados, 1975  y 1976  

(Tasa promedio anual) 

País años militar Nvil 
Reino Unido 1975-1976 13 34 
Estados Unidos 197!ia 43 23 
República Federal de Alemania 1975-1976 19 3 2 
Japón 197!ia 5 1 

"Año f isca l  
FUENTE: World Arms and Disarmament, S I P ~  Yearhook 1381. 
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El Alzuavio SIPRI de 1997 (p. 167) hace la importante ob- 
servación de que "de 1998 al año 2000 los gastos en defensa 
de Estados Unidos aumentarán en un 40%", por lo que la 
variación porcentual de 1998 se estimó aumentando 20% el 
valor de 1997.12 Además, a pesar de los señalados recortes 
en los años anteriores de esta década, hemos comprobado 
que los gastos en investigación y desarrollo (ID) para la de- 
fensa -incluidos en el gasto anual en defensa- aumentan 
otra vez desde 1997, lo cual configura una geoestrategia poco 
favorable para una verdadera apertura ecoilómica. 

El poder de la corporación mundial se deriva de su capaci- 
dad única para utilizar el financimiento, la tecnología y las 
técnicas avanzadas disponibles en el mercado para expan- 
dirse. Si ya en los años setenta algunas voces proponían la 
ampliación de los lazos de cooperación cultural y económi- 
ca entre las superpotencias y que no sólo se limitaran al 
ámbito de las actividades espaciales. La realización de la 
coexistencia pacífica en la economía -durante la distensión 
político-militar- en la actual posguerra fría debería hacer 
viable la total apertura económica, orientada a realizar el 
sueño ailcesti-al del capitalisnlo de un mercado mundial. 
Esta visión cosi~~opolita se postula como un reto al nacio- 
nalismo tradicional que se ha debilitado a partir de la 
implantación de la política neoliberal y de que las corpora- 
ciones trasnacionales se fortalecen por medio también de 
la competencia, ya que en Estados Unidos la geoeconomía 
y la geopolítica están indisolublemente vinculadas a los in- 
tereses de los llamados tanques de pensamiento, como la 
Rand Corporation, la Fuiidaclón Heritage, la Rand Corpo- 
ration y muchas otras. Al financiamiento de la Rand con- 
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tribuye el empresariado más poderoso, aunque no siempre 
las mismas empresas. Aquí parecen sobresalir las más liga- 
das a la industria areoespacial/militar, como Boeing, Con- 
tinental y United Aircrafts. Si se revisan los procesos de 
adquisiciones y fusiones en el ámbito corporativo corres- 
pondiente, para concluir a quiénes benefician, surge la le- 
gitimidad para un supuesto: el mecanismo de los intereses 
locales es el que acciona la política exterior. Ya en el primer 
periodo se aprecia la gran influencia de la seguridad 
trilateral y que su dinámica está ligada a las corporaciones 
trasnacionales y a la geopolítica del líder de aquel relevante 
grupo de presión internacional: Estados Unidos, en cami- 
no de la globalización de los mercados. Así se formula la 
hegemonía en términos de capacidad de defensa e inter- 
~ e n c i ó n . ' ~  

Tras la creciente tasa de aumento del gasto en defensa 
desde mediados de los años setenta se encuentran los inte- 
reses de las mayores corporaciones industriales abas- 
tecedoras del Pentágono, cuyos contratos en aumento con 
aquéllas revelan la tendencia histórica a la concentración 
de las inversiones en dichas empresas. 

¿Cómo opera esta tendencia? Por medio de las fusiones 
y adquisiciones, como es conocido. En los primeros años 
setenta se da la coincidencia de que los países líderes de la 
estrategia recomendada por la CT; es decir, la tvilateval 
secuvity para el año fiscal de 1975 a 1976, exhibía unas ta- 

l 3  Eduardo Gitli, "Empresas, gasto militar y política econón~ica: la era de 
Reagan" ,  Proyecto  de  Economía  y Armamento ,  Doc.  005103186, c ~ h i -  
Azcapotzalco, División de Ciencias Sociales y Humanidades, Departamento de 
Economía.  Véase también del mismo autor,  Pi.orl~~ccióiz (le ariiiaiiieizto t 

capitalisri~o desarroilarlo, LAM-Azcapotzalco, 1985, p. 122. "Los beneficios ine- 
dios obtenidos por estas corporaciones sobre ventas y capital f~ieron supei-iores 
a las de las primeras 500, según doc~imentó  este investigador, quien estimó sus 
aumentos en  la escala de las 37 primeras proveedoras para otro periodo entre 
1977 y 1984, lo que piueba el grado de monopolio que fa\.oi-ece en  la industria 
pro~feedoi-a ese sistema [...] Entre 1977 y 1984, 19 empresas de las primeras 37; 
las mayores, subieron s ~ i s  posiciones entre las primeras 500 ind~istriales, en 
tanto que 14 descendieron o quedaron en el niisnio I~igar. El promedio de I~iga-  
res ascendidos es de 34 y de descendidos, de 1 1  . "  "Empresas...", o ] ) ,  cit.  
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sas porcentuales de producción militar media muy supe- 
riores a las de la producción civil media, con la sola excep- 
ción de Japón, lo que configura una tendencia, (cuadro 2). 
Resulta claro también que desde 1976 la presunta anzenaza 
soviélica se mantenía, puesto que las tendencias de la pro- 
ducción industrial privilegiaban claramente la producción 
militar. Ese mismo año se formó el triángulo de hierro, vin- 
culación impenetrable entre las industrias militares, el go- 
bierno y los medios de comunicación social. Y, como seña- 
la un investigador, 

[ello pennite que] los funcionarios en cainpaña electoral, cuen- 
ten con ayuda econóinica y publicitaria mediante Coinités de 
Acción Pública (CAP), y por su parte los grandes productores 
de material bélico logran influir en las decisiones y políticas de 
los Comités de Asesores del Departamento de la Defensa. 
De este modo -según reveló un estudio de Gordon Adains, 
del Consejo de Prioridades Económicas-, coinpañías coino 
Boeing, General Dynainics, Gnininan, Lockheed, Northrop, Mc 
Donnel Douglas, Rockwell International y United Technologies, 
han iinpulsado la producción. Son ellas las que respondieron 
a las preferencias de Reagan en inateria de armamento: la boin- 
ba de neutrones (N), el bombardero B-1, los misiles M-X, los 
inisiles marítimos de cabeza n ~ ~ c l e a r . ' ~  

En los años noventa, entre otras operaciones semejantes, 

la propuesta de fusión entre las corporaciones gigantes de la 
industria aeroespacial Martin Marietta y Lockheed, libró un 
gran obstáculo cuando un panel de la Coinisión Federal de 
Coinercio encontró que el pacto no viola las leyes contra ino- 
nopolios.'j 

En 1994, según The Washington Post, "un panel enviaría 
su recomendación en favor de la fusión de 10 000 millones 

'-' Raúl H. Mora, "Fabricación de armamentos, factor clave de la guerra fría", 
en  Proceso, núm. 276, México, 1 de marzo de  1982. 

'j Véase "Gana la batalla la fusión Martín Marietta-Lockheed", Tlze Wnslziizg- 
toiz Post en Exc¿lsior, 31 de diciembre de 1994. 
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de dólares junto con una propuesta de restricciones de la 
empresa fusionada en algunos sectores industriales en don- 
de sería dominante".I6 Es sabido que las corporaciones 
Citicorp, Dow Chemical, Exxon y Xerox, entre otras, son 
también abastecedoras del Pentágono, y sustituyen el abasto 
en este campo que años atrás habían proporcionado las 
empresas japonesas. Ello se ha reforzado hoy día, dada la 
tendencia a la configuración de las perspectivas para librar 
una cibevguevrn (cybev wnv) . 

En los primeros años ochenta las propias corporaciones 
ya influían en el diseño de las geoestrategias; en ese senti- 
do, Gordon Adams y David Gold describen el mecanismo 
de los grupos de interés al respecto." Ahora, {qué otras ins- 
tituciones están detrás de las grandes corporaciones, para 
representar su hegemonía en la sociedad? Como ha señalado 
el académico Luis González Sousa: las instituciones lla- 
madas "tanques de pensamiento, para cuyo análisis es ne- 
cesario destacar 'el financiamiento privado de que son 
objeto' ".18 

EL PROYECTO DE LA APERTURA ECONÓMICA EN EURASIA 

Terminada la guerra fría llegó la oportunidad buscada por 
los empresarios estadounidenses: invertir en territorio li- 
berado de Eurasia. Sin embargo, en el escenario interna- 
cional prevalecían los efectos de la verdadera colusión de 
mediados de la década pasada entre Estados Unidos-Arabia 
Saudita para "regular" el precio del petróleo y que había 
significado el descenso de los precios. Entonces, siendo 
Rusia gran productora de hidrocarburos, ello le afectaba. 
En efecto, el acuerdo de 1985 golpeaba a la entonces Unión 

I h  Ideiiz. 
l7 Estos autores alertaron sobre la existencia de estos grupos de interés. Véa- 

se Gordon Adams y David Gould, "Cómo empezar a reducir el presupuesto mi- 
litar", en El Día (Sección Testimonios Documentos), 28 de agosto de 1982. 

IY Luis González Souza, op. cit. 
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Soviética, segunda exportadora de petróleo. Esa situación 
lia ejercido una influencia negativa en la realización del 
proyecto citado de apertura económica hacia Eurasia.I9 

En medio de todo ello ha estado presente la aspiración 
de las naciones y las empresas nacionales de la propia ex 
URSS, en los años noventa, a integrarse al mercado mun- 
dial de bienes y servicios. Ello tomando en cuenta el 
desmantelamiento parcial de las armas nucleares acorda- 
do con Estados Unidos mediante varios tratados. En efec- 
to, no solamente se trata de hacer posible para Rusia el 
desarrollo capitalista y efectivos los dividendos de paz de la 
posguerra fría para las empresas estadounidenses deseo- 
sas de invertir y colocar sus productos de cada vez mayor 
valor agregado en un territorio donde los salarios son muy 
bajos. Si la ayuda económica prometida por Estados Uni- 
dos para infraestructura se traduce en beneficios financie- 
ros para las empresas estadounidenses dispuestas a inver- 
tir, se consumaría esa ayuda, por el camino en que lo habían 
estado haciendo algunas de ellas, atraídas por el vasto mer- 
cado en ciernes. 

Durante los años iniciales de la posguerra fría la ayuda a 
Rusia se destinó preferentemente a proyectos derivados de 
los acuerdos del desmantelamiento de los arsenales nuclea- 
res y en cierta medida a la reconversión de la industria mi- 
litar; aun la prometida asistencia tecnológica para la explo- 
ración de petróleo han sido proyectos mediados por el 

!' Cori-esponsal, Austin, 19 de abril "Perdió México 100 MDD poi- acuerdo 
petrolero entre Estados Unidos y Arabia Saudita. Factor decisivo e n  la actual 
crisis econoniica." "Un acuerdo secreto entre Washington y Arabia Saudita para 
desploinai- el precio mundial del petróleo e iiiipulsai- así la caída de la Unión 
Soviética, costó a México cien niil iiiillones de dólares en la última década y 
I'ungió como un lactoi- conti-ibuyente en  la actual crisis financiera que padece 
ese país, deniinció Iioy un empresario tejano. / Una serie cle docunientos oficia- 
les detallan el al-i-eglo Iieclio en  1985 entre el entonces presidente Ronald Reapan 
y el I-ey Falid de Arabia Sriudita reveló aquí el petrolero Robert Anderson ante 
una comisión especial en Tejas, donde participó también en calidad de obser1.a- 
doi; el ex gobeinador de Baja California, Roberto de Lainadrid q~ i i en  asistió a 
petición del ex presidente, José López Portillo." U17oiiitísr~rz0, México, 20 de  
abril de 1995. 
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escaso financiamiento proporcionado por el Fondo Mone- 
tario Internacional (FMI) y otros 

El gigante estadounidense Exxon, corporación petrole- 
ra, se comprometió en junio de 1995 a invertir 15 000 mi- 
llones de dólares en la exploración en la isla de Sajalín en el 
extremo oriente ruso. Prestamistas internacionales y ban- 
cos estadounidenses se decía que estaban por hacer gran- 
des inversiones en empresas que se privatizaban en Rusia. 
Los países de Eurasia han demandado por ello capital inver- 
sionista, especialmente en infraestructura petrolera, pero 
no sólo en este campo económico. 

Hasta ahora Estados Unidos sólo habría otorgado ayuda 
económica ligada al desarme en Ucrania, Rusia y Georgia. 
Sin embargo, esto es adicional a la construcción de un oleo- 
ducto que llevará el crudo desde las repúblicas ex soviéti- 
cas que lo extraen del mar Caspio: Azerbaiján, Kazajstán y 
Turkmenistán, debido a que poseen grandes reservas de 
petróleo y gas, sólo menores a las del Golfo Pérsico. Por 
ello es pertinente mencionar que Estados Unidos controla- 
ría ese oleoducto por medio de su aliada Turquía, ya que 
aquellas repúblicas no tienen salida al mar.*' 

En los inicios de la posguerra fría fue reconocido, si no 
la riqueza, sí el nivel de mercado emergente en que se ha- 
bía ubicado la región euroa~iá t ica .~~  Sin embargo, al hacer 
una síntesis del potencial económico de las repúblicas de la 
CEI: el Deutsche Bank de Alemania señaló en 1994 que "el 

El tema propuesto toma en cuenta no sólo el déficit presupuestario de  
Estados Unidos, el mayor de su historia ( a ~ i n q ~ i e  de sólo 10% en el P ~ B )  sino el 
papel que la OTAN ha desempeñado en 1991, compron-ietido como estuvo y I-ia 
estado todavía en escasa medida, con la pacificación de Bosnia Her~egovina-  
según decisión de  la O N U .  Tan-ibién hemos considerado ios presupuestos de de- 
tensa que t~ ie ron  ejercidos con la mirada puesta en la conservación de su capa- 
cidad de intervención en general. La generación de señales de dividendos de 
paz en 1992 v 1993 no se  avizoró cuando la OTAN misma i-eivindicaba su papel 
en aq~iella misión. 

2 '  "Los negros tnisfondos del 01-o negro", editoi-ial de L ~ L  J o r ~ ~ n t l n ,  16 de  fe- 
brero de 1998, p. 2. 

:' Betsy Mc Cay, "Rusia, último y m5s grande inei-cado emei-gente", Eicelsior; 
5 de agosto de 1994, pp. 4F y 11F. Sin embargo, en los años no\,enta. según un 
es t~idio  del Deutsche Bank, " ... en 1991 el potencial econrinlico de las repi~bli-  
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acceso a cierta capacidad de producción de cada una de las 
nueve repúblicas a otras áreas, es escaso".23 

Aquella condición ha menguado de manera considera- 
ble en algunos de esos países. Pero no en los petroleros del 
mar Caspio, como ya señalanios. Otras repúblicas habrían 
caído en la red de las mafias nacionales e internacionales. 
Por ejemplo, mientras el ente petrolero paraestatal italiano 
ENI firmó un acuerdo con el ruso Gasprom, que tiene el 
monopolio del gas (del cual Rusia es el primer productor y 
exportador mundial), para construir un gasoducto en la 
región del Caspio, Gazprom disputa también el control pe- 
trolero en Rusia y en el mundo mediante alianzas que van 
de la Shell al ENI y trata de comprar la mayor parte posible 
de Rosneft (el gigante petrolero ruso en plena privatización 
en 1998). Empresas petroleras privadas rusas resultantes 
de la desintegración del sector estatal se fusionarán con 
otras -reconocidamente mafiosas- y formarán la Yuski, 
que será la tercera empresa petrolera mundial -después 
de Shell y Exxon-, o la Sidanko, ligada al viceprimer mi- 
nistro ruso Chubais. Esas empresas participan duramente 
en el negocio, ya sea oponiéndose, aliándose y utilizando 
todos los medios a su alcance.24 

cas de la Comunidad de Estados Independientes en una escala de 1 a 30, sería 
como sigue: Ucrania obtuvo una puntuación de 27; Rusia, 24; Kazajstán, 19; 
Georgia, 17, Bielomisia, 14; T~~rkmenistán, 10; Tajikistán, 6". 

23 Lester Thurow, Lo gzterra del siglo xxr, México, Ed. Vergara (Buenos Aires- 
Madrid-México), 1994. 

24 "Los negros trasfondos del oro negro" Ln Jorrlntln, op. cit. Agrega el 
editorialista: "Estados Unidos, como país sede de algunas gigantes petroleras, 
presiona a Georgia y Azerbaiján para que el petróleo de esta última república, 
pero también el kazaco y el turkmeno. pase a Cevhan en T ~ ~ r q u í a  por el territo- 
rio de Georgia, pero también bajo el mar Caspio mientras Rusia lo hace para 
que, por el contrario, el combustible turkmeno, kazaco v azerbaijano siga otra 
vía y desemboque en Novorosisk en el mar Negro. La presencia del ejército ruso 
en Georgia y la utilización por Moscú de los conflictos regionales entre Azerbaiján 
y Armenia, y entre georgianos y secesionistas de Abjazia, así como de los con- 
flictos internos georgianos, sirven para impedir la construcción del oleoducto 
hacia T~irquia al desestabilizar toda la zona y sil-\.en igualmente para tratar de 
darle a Moscú el monopolio de las exportaciones del petróleo de Asia central y 
el control energético sobre Europa oriental y sobre los pequeños países 
ca~icásicos." Ideiiz. 
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¿Qué hechos han contribuido a esa situación? a ]  Una 
Organización de las Naciones Unidas en manos de los paí- 
ses del Consejo de Seguridad, los mayores productores de 
material bélico; además, como organismo severamente en- 
deudado, la ONU decae en tanto vigilante de la paz interna- 
cional; b] el desempleo crece en Europa y en el mundo, y 
c ]  la crisis financiera actual en Asia, la cual ha impactado 
también a Rusia y las repúblicas ex soviéticas. 

A juzgar por los proyectos de inversiones y comercio, 
generados principalmente en Estados Unidos, sin faltar las 
corporaciones petroleras, como se señaló, el interés por 
Eurasia a principios de los años noventa, ya como proyecto 
dentro de los dividendos de paz, ocurre mientras la política 
de seguridad estadounidense está siendo desafiada por la 
prioridad de la seguridad global. Es decir, una variante al 
servicio de intereses petroleros -y otros- presentes en la 
industria de las armas, las finanzas con ella vinculadas y 
la disputa por las zonas de influencia, productoras sobre 
todo de materias primas estratégicas. 

{Qué potencia será capaz de aportar esas inversiones? 
Japón no está capacitado actualmente para brindar ayuda: 
la crisis asiática lo ha afectado severamente, justo en el 
ámbito gubernamental; pero no lo hace además porque se 
halla involucrado en un litigio pendiente con Rusia, el de 
las islas Kuriles que no le han sido devueltas pese a las ne- 
gociaciones en En ese contexto, actualmente las 

2' La articulista Silvia Novelo, escribe: "El mensqe asiático del primer mi- 
nistro japonés Myazawa a la reunión cumbre de Munich, celebrada entre el 6 y 
el 8 de julio de 1992, planeaba resumirse en espresar el deseo japonés de que 
sus colegas del Grupo de los Siete reconozcan la impoi-tancia que el crecimien- 
to económico de Asia tiene para la economía mundial y así conseguir, en la 
propia reunión, el apoyo unánime del grupo para la devolución de las islas 
Kuriles, que fueron incautadas poi- tropas soviéticas sólo dos semrinas después 
de la rendición de Japón, del 1 al 5 de agosto de 1945." Autora citada en "Carta 
desde Tokio. El Gi-upo de los Siete", en Cliaderi?os (le Nexos, núm. 50, agosto de 
1992. En 1998 extrañamente se generan condiciones para que se firme final- 
mente un Tratado de Paz entre Japón y Rusia antes del año 2000. Japón desem- 
bolsará 800 millones de dólares en créditos del banco gubernainental para 13 
exportación e importación (Eximbank) que ayudarán a Rusia a desarrollar sus 
recursos naturales. Expertos japoneses creen que la reunión celebrada el 18 de 
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buenas relaciones económicas entre Japón, Rusia y Estados 
Unidos, son una clave de la seguridad en Eurasia, siempre 
tomando en cuenta a China, cuyo poder militar aumenta. 

En 1989 Richard Cheney, secretario de la Defensa, había 
propuesto recortes presupuestarios que se distribuirían a 
lo largo de cuatro años. Algunos economistas señalaban "que 
cualquier recorte en la defensa haría más por la economía 
que perjudicarla". Una proporción de los fondos ahorrados 
del presupuesto militar podría devenir un "dividendo de la 
paz", explica por ejemplo, en 1989, Rudolph Penner, ante- 
rior director de la Oficina Presupuestaria del Congreso 
( c B o ) " . ~ ~  

Ciertamente, desde 1985 se tenía el propósito de llevar a 
cabo recortes en el presupuesto federal para poner un alto 
al crecimiento del déficit fiscal. El gobierno y la adminis- 
tración de Reagan apoyaron la Ley de Presupuesto Equili- 
brado y Reducción Controlada y de Emergencia del Défi- 
cit, que se concreta en la Ley Gramm Rudman (después 
Gramm Rudman Hollings) .27 

abril será decisiva en ese sentido. La solución al conflicto de las cuatro islas es 
prioritaria para Japón, ya que se interpone a la formalización del acuerdo men- 
cionadó. Véase "Acuerdan Yeltsin y Hashimoto más cooperación económica 
antes de firmar un acuerdo de Paz. Seguridad nacional, cultura y educación, 
entre los temas abordados", en Ui10~7zds~~i10, México, 19 de abril de 1998. 

' 6  Corresponsal en  Washington. "Recursos para que Bush retome la Política 
Nacional. Recortes en el Presupuesto Militar", reproducido de T11e N ~ L I I  Yorlc 
Tii~ies, 24 de noviembre de 1991, en Excelsior, 25 de noviembre de 1991. 

?' Según esta Ley, firmada en 1985, el déficit fiscal debía reducirse hasta 
cero entre 1986 y 1991. El gobierno estadounidense estudia la posibilidad de 
reducir el presupuesto militar en unos 30 000 millones de dólares en un  periodo 
de cinco aiios. Las reducciones podrían afectar, se decía, a programas militares 
fundamentales, incluso tropas, adquisición de arniris, bases militares, aviones 11 
portaviones, con lo cual el presupuesto defensivo podri'a pasar a ser de 240 000 
millones de dólares corrientes, en lugar de los 290 000 millones aprobados por 
el Senado para 1992. 
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Es cierto que las políticas contrarias al equilibrio presu- 
puestario, ya que privilegiaba la geoestrategia de la con- 
tención, así como la disuasión nuclear en los años cincuen- 
ta y sesenta, habían sido sostenidas por el propio Henry 
Kissinger, pero las ideas expresadas en el Informe Kissinger- 
Sonnenfeldt, en 1976, apuntaban a un cambio radical en su 
teorización anterior. Las nuevas condiciones de seguridad, 
su percepción del curso de las relaciones de fuerza en esca- 
la mundial, deberían haber dado lugar a sorprendentes re- 
sultados, pues concluía: "el equilibrio de la disuasión es tal, 
que un refuerzo del dispositivo militar no provoca necesa- 
riamente, como en el pasado, un beneficio político; 'el poder 
militar no se traduce de hoy en adelante, en in f l~~enc ia ' " .~~  

El propósito de generar una nueva tendencia hacia los 
recortes del gasto en defensa, a raíz del mandato legislativo 
que los ha ordenado, se puede ver que se cumple escasa- 
mente. La tasa del gasto en defensa de 3.5% para 1995, es 
menor que en años anteriores; el promedio en los años del 
segundo periodo de nuestro estudio es de 4%, como se apre- 
cia en el cuadro 1, cifra que en 1998 ya fue positiva: no 
hubo recortes para este año, según el presupuesto auto- 
rizado. 

En nuestra opinión, existió una percepción geoeconómica 
de la detente político-militar que lógicamente debía conve- 
nir a los intereses económicos del capital corporativo de 
Estados Unidos, que se resolvería en unos dividendos de paz. 
Empero, en lugar de proseguir el camino de la distensión 
en,la posguerra fría con un criterio liberal consecuente, dis- 
puso la promoción de sus relaciones comerciales y finan- 
cieras en el marco del occidente desarrollado, que es el de 
la seguridad; si no se debilita el establecimiento militar. 

Sostenemos aquí que prevalecieron no sólo los elemen- 
tos "inerciales" de la contención, sino las determinaciones 
del mercado mundial en el contexto de la tercera revolu- 

tlis~lri.sióri iiltclcrir. rrcípi-oca provocará, ri través de un refuerzo unilate- 
ral "inestabilidad internacional en las relaciones", señalaba el Informe Kissingei. 
Sonnenleld. Véase Frederick Debuyst, o p  cit. 
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ción tecnológica. Es claro que las potencias, sobre todo 
Estados Unidos, estaban interesadas en "diversificar" sus 
relaciones con Europa Occidental y Japón, lo cual era pro- 
movida en el Grupo de los Siete. 

En 1993, el U. S. Bureau of Labor Statistics pronostica- 
ba que en los próximos años los recortes programados en 
el gasto militar significarán una pérdida directa de más de 
300 000 empleos en las empresas que generalmente gozan 
de contratos con el Departamento de la Defensa; "tal vez un 
millón de puestos más serán eliminados en las empresas 
que surten a aquéllas."29 Entonces esto explica en gran me- 
dida que los recortes proyectados no procedan con la fuer- 
za que sería necesaria. Señala una investigadora, a finales 
de 1993, "que a los 855 000 en~pleos relacionados con la 
defensa se suman los 440 000 en empresas privadas que se 
eliminaron entre 1987 y 1992 por los recortes del presu- 
puesto militar".30 Sin embargo, para mediados de los años 
noventa y hasta agosto de 1998, la tasa de desempleo en 
Estados Unidos había descendido. 

De allí que en 1997 se haya tomado la decisión, entre 
otras, de cesar la restricción que pesa sobre la venta de ar- 
mas a América Latina. 

Ahora, hay que recordar que las armas convencionales 
ultramodernas que se utilizaron en la'guerra del Golfo Pér- 
sico, más su despliegue, representaron un costo tan elevado, 
que a ]  la nqisión debió ser sufragada por las potencias alia- 
das y Japón, en su mayor parte; b] se ha puesto en marcha 
una moratoria a los ensayos con armas nucleares, previos a 
la producción de nuevas líneas, vigente hasta la actualidad 
y con mayor razón cuando en 1996 se revisó y fue aceptado 
por casi todos los países firmantes el Tratado de No Prolife- 
ración Nuclear (TNPN), exceplo por la India y Pakistán. 

Por lo que atañe a todo el gasto en defensa, la energía 

2y Louis Ricliman. "When the layoffs uill end?, en Foizlrr~e, vol. 128, núni 6, 
20 de septiembre de  1993. 

'" Elaine Levin, "Estados Unidos entre 1983 y 1993", en  Moilierito Ecoiióiiii- 
co, nún-i 70, I IEC-CNAM, noviembre-dicienlbre de 1993. 
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que suponen los mencionados ensayos, más la gastada en 
el desplazamiento submarino, la procuración, manteni- 
miento y operación, fluctuaba entre 20% en 1982 y 34.5% 
en 1991 (SIPRI  Yearbook de 1991 y 1996). Entre otros facto- 
res ello determinó que, según datos del National Science 
Foundation, la tasa del gasto de ID en defensa descendiera 
en los años noventa, luego de haber aumentado hasta 1987. 
Empero, esa iniciativa no avanzó: en 1996, la tasa de au- 
mento del gasto en ID en defensa volvió a a~cender .~ '  

Por lo que respecta al personal militar, su participación 
llegó a 79% en 1991, lo que ref~~erza la tesis de que no se 
planteaba de modo alguno disminuir las operaciones en el 
extranjero dentro de la práctica y estrategia de la seguridad 
nacional -como observa Jaines M. Cypher en su propio 
trabajo en este volumen- y parece claro que, con el desa- 
rrollo de la reunión de ministros de Defensa del subconti- 
nente latinoan~ericano, existe la necesidad de emprender 
conjuntamente con Estados Unidos la lucha contra el ie- 
1-rorismo y el narcotráfico a cambio del compromiso de 
transparencia, que deberá ser recíproco. 

En Estados Unidos la situación económica que debería 
favorecer las iniciativas inversionistas externas es desfavo- 
rable debido a que: a] en las cuentas nacionales el délicit 
fiscal incide mucho más sobre la balanza en cuenta corriente 
que en otros países desarrollados, por la menor proporción 
del flujo de IED en comparación con el de las otras poten- 
cias como Japón; Ó ]  el gasto en defensa en Estados Unidos, 
disminuye en 1995 inucho menos que a principios de la 
década (cuadro 1).  

Los planificadores militares percibieron una lección clave 
de la guerra del Golfo Pérsico de 1990: las guerras del futu- 

3 !  Vease Bnttelle. R K. D Probable Level, Columbus ,  Ohio ,  1997 
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ro surgirán con escasa alerta. Esto puede significar mayo- 
res demandas en ID en el sector defensa, para mantener fuer- 
zas expedicionarias rápidas así como dispositivos de simu- 
l a ~ i ó n . ~ ~  Al respecto cabe recordar que finalmente el costo 
de las Fuerzas Expedicionarias Rápidas [Rapid Deployment 
Task Force] de la ONU que se utilizaron en Bosnia recayó en 
Estados Unidos, como consecuencia del fracasado intento 
de la ONU de desplegarlas. Ahora, para el reioi-zamiento del 
armamento convencional, a mediados de los años noventa, 
el Partido Republicano impulsa la restauración de un gru- 
po de aviones caza y 50 bombarderos que había eliminado 
la Fuerza Aérea; el financiamiento de 12 divisiones del eiér- 
cito y emprende un nuevo programa de defensa antimisiles 
que podría ser una combinación de sistemas terrestre y es- 
pacial. Para obtener los recursos para ello, así como para 
compensar los recortes tributarios, el Partido Republicano 
disminuyó pronunciadamente la asistencia al extran.jero y 
los subsidios a la exportación; dispondría recortes en el De- 
partamento del Interior y eliminaría la Comisión de Co- 
mercio Interestatal, según la propuesta de presupuesto fis- 
cal presentada por Clinton en 1995. 

Ahora, aun sobre el proyecto de recortes en 1997, en el 
intento más serio para contraer la industria, General Electric 
señaló su disposición a vender su división aeroespacial a 
Martín Marietta. Entre tanto, Grumman anuncia su con- 
tracción de dos divisiones y el despido de 500 empleados. 
Después se supo que la cili-a Sue tres veces superior en total 
en la industria. Pero no Sue totalmente por los r e c o r i e ~ . ~ ~  

Y si es cierto que "a medida que la guerra fría terminó y 
dio cabida a la competencia económica internacional, la 
arrolladora maquinaria industrial militar estadounidense 
está siendo obligada a declinar la asignación estelar de que 

'' Eicel.sror, "Estados Unidos. el gran comerciante cle iirmrimento". 1 de le- 
bi-el-o de 1994. 

23  También la estrategia de cortes de Iri I ~ l e r ~ a  de trabajo en 367'0, eiiipezada 
en los afios ochenta, obedece sobre todo a la contracción de la misma. 11 causa 
de las 1-eestructuraciones emanadas del veloz I-itmo de las inno\.aciones tecno- 
ií,gicas en las plantas industriales. Véase Jelf Cole y Sarah Lubman, 017. cit. 
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ha disfrutado por casi medio siglo."34 Sin embargo, existe 
la presión para recuperar los empleos perdidos como con- 
secuencia de la contracción que supone sobre la f ~ ~ e r z a  de 
trabajo, debido a la revolución informática, por un lado, 
más los intereses ya mencionados del capital corporativo. 

Si las cifras de los cuadros 1 y 2, a pesar del 4.8% de 
recortes medios del segundo periodo, se relacionan con los 
argumentos expuestos antes, se probaría que: los intereses 
económicos de las grandes corporaciones contratantes de 
la defensa son demasiado poderosos, sobre todo tras las 
f~~siones  de algunas de ellas, para que el cambio opere en la 
magnitud necesaria en una democracia liberal que contie- 
ne las contradicciones ya conocidas. 

En adelante, en Estados Unidos se formulan políticas para 
canalizar esa producción militar hacia el Sur, incluida Amé- 
rica Latina, una vez eliminadas las políticas restrictivas. 
Esa capacidad de la industria de la defensa se canalizará, 
en parte solamente, en calidad de material de exportación, 
no obstante que el nivel de la deuda acumulada hoy día en 
la mayor parte de estos países no permite a las potencias 
industriales exportar aquellos bienes de mayor valor agre- 
gado, como equipo industrial. Ello había tendido a favore- 
cer ciertos elementos recesivos en las mismas potencias 
industriales, lo que se intenta contrarrestar con la venta 
importante de armas al Sur, aun considerando las condi- 
ciones señaladas. 

El proyecto de inversión en Eurasia parece haberse con- 
gelado, en lo que toca a los empresarios del sector servicios 
que deseaban incursionar en la región, pues los dividendos 
de paz no se han consolidado. Se señala que ciertos progra- 
mas se habían suspendido no tanto porque se intentara 
cumplir con el mandato de los recortes al presupuesto de 
defensa, sino porque había que privilegiar el fortalecimien- 
to de la capacidad de in te rven~ión .~~ 

34 Ideilz. 

3i Al respecto cabe recordar que Janies M. Cypher, participante en este libro, 
senala en 1991 Ia probal->ilidad de que esta tendencia a foi-talecer la capacidad 
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Esto puede significar mayores demandas en ID en el sector 
defensa, para mantener fuerzas expedicionarias rápidas, así 
como dispositivos de ~ i m u l a c i ó n . ~ ~  No es extraño que en 
1996 se haya aumentado nuevamente el gasto en ID, cuan- 
do existía -a principios de los años noventa- el proyecto 
de hacerlos descender. 

En el cuadro 1-B aparece el recorte del gasto estadouni- 
dense en defensa para 1994, con la cifra de -6.9% respecto 
al año anterior, pero en 1998 el recorte anual se esfuma, ya 
que entonces registra un aumento de 2%. En el misnio cua- 
dro la tasa anual media en el periodo es de -5.0% en dóla- 
res constantes de 1994. Como se aprecia, es escasamente 
suficiente para configurar las señales de los dividendos de 
paz hasta 1997, pues vemos que la tendencia realmente se 
revertirá, cuando ya se conoce que para el año 2000 au- 
mentará en 40% desde 1998. Es decir, la política de recor- 
tes presupuestarios había sido objeto de un mandato legis- 
lativo desde 1985; no se considera indispensable para 
contrarrestar el déficit fiscal. ¿Qué sucede? La crisis en Asia 
ha llevado a Estados Unidos a ser el primer exportador mun- 
dial, lo que ha mejorado su balanza comercial y en cuenta 
corriente; aunque el déficit fiscal persiste, ha disminuido 
considerablemente. 

{Qué condición política en Europa impidió que el proce- 
so de los recortes de la defensa en Estados Unidos se acele- 
rara en el primer tramo del segundo periodo? La ayuda 
militar con envío de fuerzas al conflicto de los Balcanes 
desempeñó un papel clave.37 En alguna medida iniportan- 

d e  intervención se presente e n  adelante c o m o  parte del mil i tarismo global d e  
Estados Unidos .  Véase  James M .  Cypher,  "Después d e  la guerra fría: El gasto m i -  
litar estadounidense", e n  Moilzeiito Ecorlorlzico, IIEC-UNAM, diciembre d e  199 l ,  p. 1 l .  

3h  Véase  Margot So tomayor  Valencia,  " L a  producción e investigación rela- 
cionadas con  la de fensa  y el espacio e n  Estados Unidos.  U n a  apreciación desde 
el Sur",  e n  Probleilzns (le1 Desnrrollo, I I E C - U N A M ,  vol. X X I ,  octubi-e-diciembre d e  
1990. 

37 E n  la pacificación de  Bosnia-Herzegovina, la administración d e  Clinton 
ha  apoyado a la OTAN c o n  modernos  aviones Steal th para las mis iones  de  l m m -  
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te, la derivada de las acciones independentistas musulma- 
nas en la república rusa de Chechenia, pues siguió en 1995 
con ataques fulminantes de las fuerzas armadas rusas. Esto 
constituyó un serio obstáculo para que la liberalización eco- 
nómica de la región euroasiática se consolide, ya que supo- 
ne una grave devastación y enormes costos a mediados de 
los años noventa, cuando la Federación Rusa exhibe pro- 
blemas de inflación, déficit fiscal y rezagos económicos que 
afectan a las mayorías, lo que sin embargo no ha impedido 
su creciente propósito de fortalecer el aparato de defensa. 

En este sentido, no debe extrañar que el Congreso de Es- 
tados Unidos haya tenido un comportamiento ad hoc. 

Por niotivos geoestratégicos, lo primero que se plantea- 
ba en los dos periodos era un conjuiito de medidas conse- 
cuentes con la idea de la distensión Este-Oeste y la paz in- 
ternacional, el cese de la carrera armamentista (entonces) 
y la aceleración de los programas de desarme; se hacía én- 
fasis en las posibilidades de reconversión industrial de las 
industi-ias de guerra en Estados Unidos y en Rusia, objeti- 
vo declarado siempre de la Organización de las Naciones 
Unidas. 

Después de la caída del socialismo, ha sido necesario un 
amplio programa de ayuda económica bilateral para 
Eurasia, complementario del desplegado por las organiza- 
ciones internacionales: el Banco Mundial, el FMI y el Banco 
Europeo de Reconstrucción y Desarrollo (BERD), el cual se 
lia revelado insuficiente para fortalecer la infraestructura 
de las economías euroasiáticas cuyo crecimiento se había 
contraído 15% en promedio. 

La ayuda a Rusia no se ha centrado solamente en el des- 
arme nuclear, la tecnología petrolera y los servicios, si se 

bardeo ri los ser-bios de una alianza determinada a poilei- alto al genocidio de 13 
población bosnia. 
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consideran los hechos reseñados por  Richard F. Starr  del 
Instituto Hoover: 

Finalmente, los proyectos específicos que rendirían un benefi- 
cio, se reducían aiites al desinantelainiento de las ojivas, en un 
acuerdo de veinte años de duración, en donde el uranio eni-ique- 
cido de las inismas cerá vendido a Estados Unidos, por Rusia, 
a cainbio de la ayuda financiera para el misino fin. Se ha señala- 
do que Estados Unidos continúa invirtiendo cantidades inasi- 
vas de dólares en Rusia sin salvaguardas adecuadas o inspeccio- 
nes de acuerdo con la Oficina General Contable (GAO) del país. 

El uranio de bajo grado, de acuerdo coi? un contrato de 1 1 500 
inillones de dólares, podría llegar a Estados Unidos proveniente 
de las reservas conocidas coiiio Krasnoiarsk-45; Sverdlovsk- 
44 y Toinsk-7 en lugar de desmantelar ojivas nisas coino se 
había convenido. Esas ojivas, en caiiibio, serán usadas para el 
nuevo Topo1 M-2 (inisil balístico intercontinental ya probado 
en vuelo y que será producido en 1996) y para el D-31. Ese 
enorine gasto se ha dicho que se realiza cuando 23 agencias de 
Estados Unidos se coinpronietieron coi1 15 400 millones de 
d6lares hasta finales de 1994 para 2 15 programas en la ex Unión 
Soviética. Casi la mitad en Rusia, según un inforine de la G A O . ~ "  

El  Banco Mundial y el FMI, organizaciones para  las que 
Estados Unidos es el mayor contribuyente, habían conti- 
nuado  extendiendo crédito a Rusia, el que había alcanzado 
Lin monto  total de  6 500 millones de  dólares hasta  1993, 
pero con los catastróficos sucesos financieros e n  Asia-Pací- 
fico, que han  requerido u n  esfuerzo excesivo de  parte del 
Fondo, el panorama se vuelve mucho  más  sombrío para  los 
países ya sea del Su r  o ex  socialista^.^^ 

' V é a s e  Kichard F. Starr, "Replantear la defensa rusa", en Escclsioi., 15 dt. 
junio de 1996. Véase también, del mismo autor, Ln illieim iizilicia rii Hllsia: Dir: 
i7iiros ylic daiz fii,ilin n la i17zagei1, LVasiiington, D .  C . ,  Na\.al Institute Press, 1996. 
Se ti-ata del anilisis d? un informe encargado por el gobierno I.LISO a1 Instituto 
para Estudios de la Defensa intitulado "Una estrategia para neutralizar aniena- 
zas a la seguridad nacional", que constituye un borrador para una nue\.ci es~i-a- 
tegia al respecto. I(l~'i7i. 

"\'éase O K L ,  Lr rlisaii:iei7iciii ci la coiii~ei.sioii rlel'iiidlisi.ri-iee i7iilirnii.c eii Hlissie, 
Reseai-cli PapersÍTra~~aux de Kecherclie núin. 24,  ri \ . rorR,  1995, p .  53. Según esta 



Por lo que respecta a la ayuda bilateral, la estadounidense 
no había quedado en gran medida subordinada a los pro- 
gramas de desmantelamiento de armas nucleares; pero aún 
así, no satisfizo las necesidades de renovación de infraes- 
tructura en la región, si a lo que se aspiraba era a aprove- 
char el mercado emergente que supuestamente se había 
abierto. A la luz de la nueva situación mundial, resulta cla- 
ro por qué esas nuevas relaciones de contenido geoeco- 
nómico y de forma ad lzoc para la conservación de la paz 
mundial, enunciadas en un proyecto que prevé unos divi- 
dendos de paz,  fueron desaprovechadas. Pero aquí hemos 
comprobado que lo fueron históricamente para una expan- 
sión económica en Eurasia (si exceptuamos a Turquía). En 
los dos periodos, sobre todo en el segundo, la política de 
los grupos de interés -como es fácil reconocer- coadyuvan 
a que se generen las contradicciones con sus aliados. Ello 
explica la percepción de que la Organización del Tratado 
del Atlántico Norte (OTAN) debía ser innecesaria en la pos- 
guerra fría y sin embargo se ha mantenido e incorporado 
nuevos miembros del ex campo socialista, como advierte 
James Cypher en este volumen. No parecen sólidas las con- 
diciones que Estados Unidos ha ofrecido para hacer efecti- 
vos los dividendos de paz, menos cuando sus presupuestos 
y gastos de defensa, pese a la disminución media anual de 
-5.0% en el periodo de 1993 a 1998, registran, en este últi- 
mo año, como hemos visto, una tasa positiva de aumento y 

p~iblicrición, "El F M I ,  siendo ya niienibi-o del inisnio 1:i Federrición R~isiri, des- 
pii6s de junio de 1992, le destina ci-editos poi- un iiionto total de 23 iiiillones de 
dólrii-es. El Banco Europeo de Rec»nstriicción Y Desriri-0110 (BI:RD) ha sido uno 
que enl 'a t i~a  proyectos específicos que pueden sei- siipei-lores a los 5 millones 
de ecus y sri- destinados 3 la cripitalización de sociedades de tod«s los paises de 
Europa Centi-al y Oriental. La niayoi- parte de é s ~ o s  sei~ii-ían para permitir ri 
Rusia y las enipl-esas rtis~is ti-ab;?iai- con socios occidentales 1115s fácilmente y, 
ya se pi-oceda a la realización de est~idios previos del sectoi- inilitar en  gene- 
ral y de s ~ i s  enipi-esas en pai-ticulni- -e11 estudios de mercado- coiiiparai- los 
prod~ictos 1-LISOS con los semejantes de Occidente así coiiio establecei- proyectos 
a Iiituro." Ibitleiiz. 
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cuando, por otra parte, las cifras absolutas de ese gasto en 
defensa son relevantes. 

En resumen, los proyectos estadounidenses de inversión 
y con~ercio en Eurasia han sido una alternativa geoeco- 
nón~ica que podría quedar sepultada bajo nuevas formas 
de la tendencia concentradora del capital en una época de 
intensa competencia internacional. Esto mismo ocurrió en 
1976, cuando se lanzó la propuesta, explícita en el Informe 
Kissinger-Sonnenfeld, de unadetente en realidad frágil frente 
a la magnitud de los intereses armamentistas y linancieros 
en juego. Los compromisos internacionales de la ONU y de 
la OTAN representaron y, por lo visto representarán, costos 
crecientes en materia de defensa para Estados Unidos en el 
siguiente marco de referencia: en el primer periodo, pese a 
la detente político-militar con la ex Unión Soviética, en Es- 
tados Unidos se mantiene la hipótesis de la amenaza sovié- 
tica y, en ese sentido se conducían los gastos anuales en 
defensa, desdeñando la posibilidad de apertura comercial 
y financiera en la ex URSS, que el Informe Kissinger- 
Sonnenfeld destacaba. 

1. En el segundo periodo, de posguerra Iría, la ayuda bi- 
lateral estadounidense había quedado en parte subordina- 
da a los programas de desmantelamiento de armas nuclea- 
res y no llegó a satislacer las necesidades de infraestructura 
en Rusia, si se quería aprovechar el relevante mercado emer- 
gente que se habría abierto, aunque es cierto que la esposa 
del presidente Clinton ha brindado una relevante ayuda 
humanitaria a niños de la república de Kirgystán en mayo 
de 1998. 

2. En el segundo periodo se apreciaron en los gastos en 
defensa estadounidenses sefiales poco consistentes, sobre 
todo a finales del mismo, cuando (cuadro 1-Bj se anuncia 
en medios oficiales estadounidenses el aumento del gasto 
militar en 40% para el periodo 1998-2000. Es decir, no hay 
señales de una ayuda técnica para aprovechar las oportuni- 
dades que se abrían a las inversiones y el comercio recípro- 
co en términos de los dividendos de paz, si exceptuamos a 
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las trasnacionales petroleras. Ello tomando en cuenta el as- 
pecto de los bajos costos de operación para las mismas en 
la región en materia de salarios obreros y, además, con ten- 
dencia al descenso desde 1998 si se considera el caos eco- 
nómico en Rusia. 

3. Persiste en Estados Unidos la política de los grupos de 
interés que garantiza a los contratantes militares la adqui- 
sición por el Pentágono de implemeiltos bélicos y, desde 
1995, la conocida tendencia a la modernización de las ar- 
mas convencionales y el uso de la informática para añadir 
capacidad destructiva a los arsenales. Los proyectos 
modernizadores en general, y los ensayos en particular, en 
la industria de las armas antes de su puesta a punto en los 

1 

arsenales y en el campo de batalla, parecen ser necesarios 
1 mientras algo exterior a esta inercia, que conduce el desa- 

rrollo de las fuerzas productivas vinculado a la ciencia y la 
técnica para la destrucción y la disuasión, o ambas, no pro- 
voque la necesidad de un cambio drástico. 
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